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Este  Drama,  que  pertenece  á  la  Galería  Dra- 
mática ,  es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  mo- 
derno ,  antiguo  español  y  eslrangero ;  guien  per- 
seguirá ante  la  ley  al  que  le  reimprima  ó  represente 
en  algún  teatro  del  Reino,  sin  recibir  para  ello  su 
autorización,  según  previene  la  Real  orden  inserta 
en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  1837,  y  la  de  8  de 
Abril  de  i83g,  relativas  á  la  propiedad  de  las 
obras  dramáticas» 


ACTO   PRIMERO. 


La  cabana  de  Andrés.  Puerta  á  la  derecha  ,  ventana  á  la  izquier- 
da. Otra  puerta  grande  al  foro  que  deja  ver  al  abrirse  un 
pais  nevado.  Ventana  rasgada  á  la  derecha  de  esta  puerta  ;  en 
el  suelo  y  al  pie  de  la  ventana  una  estera  de  palma.  En  el 
tercer  bastidor  de  la  izquierda  otra  puerta  á  la  altura  de  tres 
pies,  y  á  la  cual  se  sube  por  una  escalera  de  mano.  Mesas  y 
escaños  á  derecha  é  izquierda.  Ventana  lateral  en  primer  tér- 
mino a  la  izquierda.   (*) 


ESCENA    PRIMERA. 

ARVJDIO.     RICARDO. 

(Al  levantarse  el  telón  Arvidio,  soldado,  da  mues- 
tras de  impaciencia  y  estrañeza  por  no  encontrar  á 
nadie  en  la  choza,  y  sube  los  primeros  peldaños  de  la 
escalera  que  conduce  d  la puertecila  del  tercer  bastidor,) 

A 

Ricardo.     1  A.rvidio!   {Dando  golpes  y   llamando.) 

Arvidio.  {Abriendo.)  Ah!  eres  tú,  camarada.  Qué  te- 
nemos ? 

Ricardo.  {Bajando.)  Vengo  reventado. 

Arvidio.  {ídem.)  Cómo  ha  ser,  hombre.  Preciso  es  que 
nos  demos  alguna  pena  para  hacer  que  hacemos.  Nos 
pagan  para  indagar  el  paradero  de  un  fugitivo  que  se- 
gún dicen  se  oculta  en  estas  montanas;  y  para  que 
crean  que  le  buscamos  no  hay  mas  remedio  sino  su- 
bir de  cuando  en  cuando  por  estas  breñas...  y...  En- 
rique ? 

Ricardo.  No  ha  vuelto. 


(*)     Siempre  que  se  diga  derecha  c  izquierda  se  entenderá  la 
del  actor. 
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Arvidio.  Ojalá  se  le  llevara  el  diablo. 

Ricardo*  Mejor  barias  ea  pedir  que  nos  le  trajera. 

Arvidio*  Verdad  es;  sobre  lodo  si  habia  de  traernos  al- 
gunos florines,  porque  hace  tres  dias  que  me  tiene  su 
ausencia  sin  un  mal  vaso  de  cerveza  con  que  refrescar 
la  boca,  y  tengo  la  garganta  mas  seca  que  una  astilla. 

Ricardo.  Bebe   nieve. 

Arvidio.  Gracias;  me  da  mas  sed. 

Ricardo.  Y  no  has  podido  dar  con  el  fugitivo? 

Arvidio.  {Señalando  d  la  puertecita.)  He  pasado  el  dia 
durmiendo  ahí  den  lio...  Qué  hora  tenemos? 

Ricardo.  Va  á  anochecer. 

Arvidio.  (Mirando  al  foro-)  Y  según  veo  no  fallará  nie- 
ve... Quién  viene  hacia  aqui... ?  un  minero. 

Ricardo.  También  viene  Eurique. 

Arvidio.  Gracias  al  diablo. 

ESCENA    II. 

DICHOS.    PEDRO.    ENRIQUE. 

Arvidio,  (Saliendo  á  recibirle.)  Por  fin  te  tenemos  por 
aqui ,  hombre. 

Enrique.  Asi  parece. 

Ricardo.  (Con  alegría.)  Venga  un  abrazo.»  Y  los  usu- 
reros ? 

Enrique.  ( Meneando  la  escarcela  y  haciendo  sonar  el 
dinero.)  Siempre  á  la  disposición  del  que  como  yo 
tiene  la  suerte  de  ser  sobrino  de  un  prior. 

Arvidio.  Magnífico  privilegio! 

Pedro.  (Examina  entre  tanto  la  escena  y  vuelve  á  cerrar 
la  puerta  de  la  derecha  después  de  haberla  abierto.) 
No  ha  vuelto  aun    el  pobre  viejo  Andrés? 

Arvidio.  Hará  como  cosa  de  dos  horas  entraba  con  su 
hija  por  las  puertas  de  Hedémora,  cuando  nosotros 
saliamos. 

Pedro.  Y  su  hijo  Cristóbal,  no  ha  vuelto  tampoco? 

Arvidio.  Tampoco.  A  ese  no  hay  que  esperarle...  Ya  sa- 
béis que  pasa  su  vida  en  la  montaña. 

Pedro.  Es  verdad.  (Pedro  se  sienta  al  lado  de  la  mesa 
de  la  derecha.) 


s 

Arvidio.  (A  Enrique»)  Varaos,  cantarada,    qué  noveda- 
des has  visto  por  Stokolmo? 
Enrique,  Las  mismas  de  siempre,  revistas  y  procesiones. 
Arvidio.  No  mas? 

Enrique,  Ah!  sí:  he  visto  también  deportar  á  mas  de 
dos  mil  suecos,  y  las  calles  cubiertas  de  infelices  que 
se  mor  i  a  n  de    peste   ó  de    hambre. 

Arvidio,  Parece  que  por  allá  pasa  lo  mismo  que  por 
acá...  Y  es  lodo  lo  que  has  visto? 

Enrique,  También  he  visto  ahorcar  y  quemar  á  un 
hombre. 

Arvidio.  Algún  ladrón? 

Enrique,  No. 

Arvidio.  Asesino? 

Enrique,  No. 

Arvidio,  Pues  entonces,  porqué  demonios  le  ahorcaban? 

Enrique,  Por  escribir. 

Arvidio.  El  qué  ? 

Enrique.  No  lo  sé;  sí  tienes  antojo  por  saberlo,  lee  y 
verás...  {Dándole  un  cuaderno.)  Ahí  tienes  un  ejem- 
plar del  folleto. 

Arvidio.  (Recorriéndole.)  Veamos...!  Oh!  lo  de  siempre... 
injurias  al  gobierno  del  rey  dinamarqués.  (Lee.)  l<  El 
rey  Cristiano  no  ha  conquistado  laSuecia,  la  ha  ro- 
bado..." (Habla.)  Noticia  fresca!  (Lee.)  w Conquista 
es  la  que  se  alcanza  por  medio  de  las  armas,  no  por 
medio  de  una  traición.  Ay  de  tí,  rey  asesino  que  has 
clavado  un  puñal  en  tu  pueblo,  como  el  bandido  en 
el  corazón  de  su  víctima!  Ay  de  tí,  pueblo  débil  y 
miserable,  que  sufres  sin  indignación  las  tropelías  del 
tirano  y  los  horrores  de  la  peste  y  del  hambre..." 
Hombre,  esto  mas  parece  un  sermón  que  otra  cosa. 

Pedro.  (Levantándose,)  Continuad. 

Arvidio.  Si  os  entretiene,  con  mil  amores,  compañero. 
"Ay  de  tí,  pueblo  sin  valor  ni  energía,  que  te  dejas 
diezmar  por  el  destierro,  sin  dar  una  sola  señal  de  vi- 
da, una  sola  muestra  de  tu  antiguo  poder..."  (Habla.) 
Vamos,  yo  no  puedo  mas...  esto  es  bueno  para  un  pre- 
dicador. 

Ricardo»  No  es  sino  el  retrato  fiel  de  esta  nación  exá- 
nime,  que  según    dice    piensa    levantarse  ahora    por 
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ese    príncipe    Gustavo,   en  cuya   busca    andamos* 

Pedro»  Luego  es  cierto  que   existe   ese  príncipe? 

Arvidio,  Fuerza  es  creerlo,  pues  hay  escritores  que  de- 
fienden su  causa. 

Pedro.  Y  cómo  ha  sido  el  descubrir  á  ese  escritor? 

Enrique.  No  era  difícil...  ha  puesto  la  firma  con  todas 
sus  letras...  mirad...  (Lee.)  **Pelers  Owell..." 

Ricardo.  Ese  ha  buscado  que  le  ahorquen  por  no  morir- 
se de  hambre» 

Arvidio.  Habrá  necio...!  Como  si  no  fuese  mayor  habili- 
dad librarse  de  una  y  otra  muerte  y  tener  tálenlo 
para  buscar  con  que  comer  y  emborracharse  mientras 
los  demás  perecen  de  hambre.  (Dando  con  la  mano  en 
la  escarcela  de  Enrique.)  No  es  verdad,  Enrique? 

Enrique.  (Con  jovialidad.)  Soy  de  la  misma  opinión. 

Arvidio.  Si  quieres  creerme,  pongámonos  en  camino  aho- 
ra mismo  para  Hedémora:  la  noche  está  tria  y  oscura 
como  boca  de  lobo;  entraremos  en  calor  con  el  paseo, 
y  al  rayar  el  día  haremos  poner  los  huesos  en  punta 
al  posadero  de  la  abadía. 

Enrique.  Andando.  (Acercándose  á  Pedro.)  Vienes  con 
nosotros,  Pedro? 

Pedro.  (Con   intención.)  No,  me  quedo. 

Enrique.  Tenia   muchas  cosas  que  decirle. 

Pedro.  Puedes  decírmelas  antes  de  marcharte. 

Enrique.  (A  Arvidio  y  Ricardo.)  Pues  id  delante,  ami- 
gos, pronto  os  daré  alcance. 

Ricardo.  No  tardes;  mira  que  sin  tí  somos  dos  cuerpos 
sin   alma. 

Enrique.  Entiendo:  ahí  tenéis  en  rehenes  mi  escarcela  y 
mis  florines.  (Les  da   uno   y  otro.) 

Ricardo.  (Dándose  prisa  á  cogerlo.)  Asi  me  gusta!  Va- 
mos,   Arvidio.    (Bayo    á  Arvidio.)    Qué    tonto! 

Arvidio.  (ídem.)  Qué  quieres,  hombre?  Bienaventurados 
los  pobres  de  espíritu,  porque  de  ellos  es  el  reino  de 
los  cielos. 

Ricardo.  Pues  mira,  donde  le  ves  ha  de  hacer  suerte. 

Arvidio.  De  no  ser  picaro,  es  el  único  modo  que  hay  pa- 
ra hacerla.  (Vanse.) 


ESCENA   III. 

PEDRO.    ENRIQUE. 

Enrique  (Siguiéndoles  con  la  vista»)  Dentro  de  tres  ho- 
ras no  podrá  tenerse  en  pie  ninguno  de  los  dos».  Na- 
da hay  que    temer  esta  noche  por  su  parte. 

Pedro.  (Descubriéndose.)  Salud,  noche  terrible  y  deci- 
siva! noche  de  venganza!  Cinco  años  ha  que  te  aguar- 
daba impaciente.  (A  Enrique.)  Dentro  de  seis  horas 
á  lo  mas,  vendrán  por  diferentes  caminos  á  reunirse 
en  el  valle  de  Geval  los  trescientos  veteranos  que  me 
han  jurado  fidelidad  eterna  ,  y  allí  debe  agregársenos 
también  Peters  con  los  suyos. 

Enrique.  Dios  protegerá  nuestra  empresa...!  No  hay  que 
perder  tiempo...  Corro  á  prevenir  al  guardián  de  la 
abadía. 

Pedro.  Yo  me  vuelvo  á  las   minas. 

Enrique.  Dónde  podré  veros  antes  de  la  hora? 

Pedro.  Aqui ,  porque  dentro  de  poco  he  de  volve  á  abra- 
zar al  anciano  Andrés  y  á  su  hija  Margarita...  por 
última  vez  quizá... 

Enrique.  Hasta  luego.  (Los  dos  se  dirigen  hacia  el  foro.) 
Qué  veo?   Arvidio  otra  vez  aqui?  Qué   querrá? 

Arvidio.  (Sale  acompañado  de  Ferrando.)  Soy  yo  ,  ami- 
go;  hola,  te  marchabas  ya...?  Ricardo  va  delante  y 
podrás  alcanzarle  á  poca  prisa  que  te  des;  yo  he  en- 
contrado á  este  bohemio,  antiguo  compañero  de  ar- 
mas, que  está  desecho  de  cansancio  y  no  puede  ir  con 
nosotros;  voy  á  darle  un  par  de  abrazos,  y  en  cua- 
tro saltos  me  reúno  con   vosotros. 

Enrique.  Ya  sabes  que  la  cita  es  en  la  posada  de  la 
abadía. 

At\>id¿o.No,  no  tengáis  cuidado ;  no  os  dejaré  beber  sin 
raí... 

Enrique.  (A  Pedro.)  Vamos,  Pedro.  (Vanse  Pedro  y 
Enrique ,  tomando  cada  cual  camino  diverso^  des- 
pués de  haberse  hecho  varias  señas.) 
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ESCENA  IV. 

ARVIDIO.     FERRANDO. 

Ferrando,  Con  que  según  decías  es  en  esta  cabana  donde 
habita   el   montañés  que  yo  busco? 

Arvidio.  Asi  me  parece,  al  menos  por  el  retrato  que  de 
él  acabas  de  hacerme...  Es  un  jayán  alto,  descolorido, 
lleno  de  pereza  y  miseria...  no  sabe  mas  que  andar  va- 
gueando de  pueblo  en  pueblo. 

Ferrando,  Qué  edad   tiene? 

Arvidio,  Veintisiete  años. 

Ferrando,  Justamente....  Y   dónde  para  ahora? 

Arvidio,  Dios  sabe:  su  padre  y  hermana  viven  aqui,  y 
no  pasa  día  que  no  le  aguarden...  Pero  qué  tienes  tú 
que  ver  con  ese  mendigo? 

Ferrando,  Oh!  es  una  historia  curiosa...  Pero,  mira, 
sentémonos  si  te  parece,  porque  estoy  rendido.  (Sién- 
tanse al  lado  de  la  mesa  de  la  izquierda,)  Cuéntame 
tú  primero,  buen  amigo,  cómo  te  encuentro  aqui 
después  de  dos  años  que  no  te  he  visto,  y  qué  vida 
has  llevado  hasta  ahora? 

Arvidio,  No  muy  divertida.  Ya  sabes  que  me  escapé  de 
las  cárceles  de  Pisa  y  de  Florencia  ,  y  que  vine  á  es- 
ta tierra,  cuyas  nieves  y  miseria  he  maldecido  un 
millón  de  veces... 

Ferrando.   Y  qué  es  lo  que  haces  por  estas  montanas? 

Arvidio,  Senté  plaza  en  un  tercio  de  voluntarios  eslran- 
geros,  y  he  sido  comisionado  secretamenle  por  el  mé- 
dico-ministro Olaus  para  sondear  el  espíritu  de  los 
montañeses  é  indagar  el  paradero  del  último  vastago 
de  los  Ericson-Wasa.  Según  dicen  ,  anda  encubierto 
por  estos  sitios. 

Ferrando.  Sí...  ya  sé  que  se  habla  de  eso...  y  no  le  has 
descubierto? 

Arvidio,  No  le  he  buscado....  Me  ha  parecido  mas  opor- 
tuno pasar  los  dias  alegremente  en  Hedémora  ayudan- 
do á  malgastar  su  herencia  á  un  mi  amigo,  volunta- 
rio como  yo. 

Ferrando.  Soldado  y   heredero? 

Arvidio,  Sí;  era  sobrino  de  un  prior...  Pero  hemos  dado 
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tan  buena  cuenta  de  la  dichosa  herencia  en  dos  me- 
se< ,  que  ya  es  preciso  pensaren  el  rumbo  que  se  ha 
de  lomar;  yo  por  mi  parle  pienso  variar  de  profesión, 
porque  la  paga  es  corla,  y  la  tierra  esla  es  tan  po- 
bre,   tan   pobre... 

Ferrando.  Oue  no   hay   esperanzas  de  pillar    nada. 

Arvidio.  Como  no  sea  algún  reumatismo  ó  la  peste...  Pe- 
ro, dime  tú,  Ferrando,  qué  le  has  hecho  en  todo  es- 
te tiempo?   Cómo  te  encuentro  en  Suecia? 

Ferrando.  Hará  unos  quince  aiios  que  tuve  ocasión  de 
prestar  un  importante  servicio  al  rey  Cristiano,  y  me 
ha  recompensado  por  ello  espléndidamente. 

Arvidio.  Quince  anos...!  Sería  en  tiempo  de  las  prime- 
ras guerras...?  Cuando  la  muerte   de   Ericson-Wasa  ? 

Ferrando.  Precisamente.  Por  esa  razón  es  por  la  que  me 
ves  ahora  en  Suecia  después  de  haberme  conocido  en 
Calabria  y  Toscana  vendiendo  venenos  y  hechizos  á 
los  príncipes  y  señores  que  lo  pagaban  bien.  El  rey  me 
acogió  con  la  mayor  afabilidad  á  mi  regreso,  y  en  el 
dia  soy  el  confidente  y  secretario  privado  de  Olaus,  su 
médico  y  ministro. 

Arvidio.  No  es  mal  acomodo. 

Ferrando.   Pero  temo  perderle  pronto. 

Arvidio.  Cómo? 

Ferrando.  Olaus,  avaro,  tacaño  y  ladrón,  si  los  hay, 
posee  en  el  dia  sobre  quinientos  mil  florines;  y  como 
recela  siempre  que  un  capricho  del  rey...  ó  un  albo- 
roto del  pueblo  le  dejé  tan  pobre  como  cuando  empezó 
su  privanza,  pensaba  arreglar  sus  asuntos  y  desapare- 
cer el  mejor  dia  con  su  tesoro,  cuando  el  rey  ha  lle- 
gado á  barruntarlo. 

Arvidio.  Malo! 

Ferrando.  Cristiano  habia  tolerado  que  su  ministro  ro- 
base y  derrochase;  pero  no  contaba  con  que  habian 
de  resultarle  á  su  favorito  tales  provechos;  y  habrá 
dado  sin  duda  en  pensar  que  la  deportación  acarrea  la 
confiscación... 

Arvidio.  Y  ha  deportado  al  ministro? 

Ferrando.  No;  pero  ha  jurado  hacerlo,  y  si  esto  sucede 
me  deja  por  única  perspectiva  el  título  de  confidente 
secreto  de  un  ministro  apeado. 
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Arvidio.  Lo  cual  es  muy  triste. 

Ferrando.   Y  muy  poco  lucrativo  sobre   todo. 
Arvidio.  Pero  si  no   se   ha    firmado    el   destierro    todavía 
os    queda    la    esperanza    de    inclinar    nuevamente    en 
vuestro  favor  el  ánimo   del  rey. 
Ferrando.    Para    conseguir    eso    es   para  lo  que  busco  á 

ese  montañés. 
Arvidio.  No  lo  entiendo. 

Ferrando.  Poco  menos  me  pasa  á  mí.  Hará  unos  diez 
dias  que  después  de  mil  tentativas  inútiles  logró  ha- 
blarme un  aldeano,  y  me  suplicó  que  entregase  al 
ministro  un  borrador  ilegible;  hícelo  asi.  Olaus  pasó 
toda  una  noche  leyéndolo  y  hojeándolo  sin  decirme 
una  sola  palabra.  Al  dia  siguiente  volvió  á  importu- 
narme el  aldeano,  y  cansado  de  oirle,  le  devolví  el 
manuscrito  que  estaba  sobre  la  mesa,  y  le  eché,  cre- 
yendo de  este  modo  libertar  al  ministro  de  algún 
pretendiente  loco  ó  menesteroso.  Juzga  tú  cuál  sería 
mi  admiración  cuando  Olaus  esclamó  al  saberlo:  «In- 
feliz! qué  has  hecho?  de  ese  manuscrito  dependía  tal 
vez  mi  salvación,  la  tuya,  nuestro  valimiento»,  dón- 
de está  ese  hombre».?  de  dónde  ha  venido?"  —  "No 
sé,  le  contesté;  por  su  trage  y  dialecto  me  parece  ser 
de  los  alrededores  de  Geval  ó  Hedémora." — «Corre,  es- 
clamó; es  preciso  buscarle;  hállalo;  ahí  tienes  cien 
florines;  dáselos  por  ese  libro,  y  prométele  una  suma 
triplicada,  si  lo  ex  i  ge.  ¥  —  Emprendí  mi  viaje  aquel 
mismo  dia,  y  aquí  me  tienes. 

Arvidio.  (De  pronto  j  levantándose.')  Con  los  cien  flo- 
rines? 

Ferrando.  Ay  !  Arvidio,    el  hombre  es  tan   frágil... 

Arvidio.  A  quién  vienes  á  contárselo?  Los  has  jugado 
en  el  camino  ? 

Ferrando.  Y    los  he  perdido. 

Arvidio.  Eso  es   lo  peor. 

Ferrando.  (Levantándose  también.)  De  suerte  que  ahora 
me  encuentro  sin  hombre,  sin  manuscrito  y  sin  mas 
florines.» 

Arvidio.  Que  los  que  te  han  dicho  que  prometas  por  él... 
Mala  moneda  es.»  Pero.»  di.»  no  llegaste  tú  á  exa- 
minar el  borrador? 
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Ferrando.  Sí;  vi  en  algunas  hojas  montanas  pintadas... 
líneas...  en  fin,  unas  especies  de  mapas  y  tanta  escri- 
tura, que  me  quitó  la  gana  de  leer...  Tal  vez  será 
algún  manuscrito  desenterrado,  ó  algun  plan  de  ba- 
talla ó  conspiración.  Olí!  daria  cualquier  cosa  por 
saberlo. 

Arvidio.  Es  preciso  descubrir  su  paradero. 

Ferrando.   Y  cómo? 

Arvidio.  Haciendo  charlar  al  viejo  Andrés  el  leñador,  que 
no  debe  tardar  en   volver    con  su  hija  Margarita. 

Ferrando.  No;  podrían  sospechar  el  gran  interés  que 
tengo  en  averiguarlo...  Si  me  pudiese  esconder  aqui  y 
escuchar  su  conversación...  porque  unos  papelotes  que 
valen  cien  florines  deben  dar  mucho  cuidado  á  eslos 
pobres  montañeses,  que  consienten  en  vivir  aqui...  Pe- 
ro dónde   me  esconderé  ? 

Arvidio.  {Señalando  á  la  puerlecila  por  la  que  salió.) 
Mira,  encima  de  esa  escalerilla  hay  un  granero  donde 
encierran  las  provisiones  cuando  las  hay  :  el  hambre 
que  corre  ha  ahuyentado  el  grano  de  ese  rincón  por 
mucho  tiempo,  y  yo  he  pasado  en  él  la  noche  mas  de 
una  vez;  aunque  para  dormir  es  malo,  para  escuchar 
es   bueno...  oigo  voces...  es  Andrés  que  viene    ya. 

Ferrando.  {Subiendo  la  escalera.)  Pues  adentro...  Oyes, 
no  te  vuelvas  á  la  ciudad...  quédate  en  los  alrededores, 
porque  tal  vez    te  necesitaré... 

Arvidio.   Bien,  andaré  por  aqui  cerca. 

Ferrando.  {Abriendo  la  puerta.)  Demonio... !  Aqui  den- 
tro no  cabe  un    hombre  de  pie. 

Arvidio.  Sí,  pero  nadie  le  impide  estar  sentado.  {Subien~ 
do  también.)  Despacha,  y  buen  viaje.  {Ferrando  se 
mete  dentro.  Arvidio  cierra  la  puerta  y  vuelve  d 
bajar.)  Maldito  borrador...!  Si  quisiera  el  diablo  que 
le  hubiéramos  á  las  manos...!  Cuando  tanto  vale  debe 
importar  mas  de  lo  que  parece...  Ah!  ya  está  aqui 
Andrés...  por  dónde  saldré  sin  que  me  vea!  por  esta 
ventana...  {Pone  un  banco  debajo  de  la  ventana ,  y  sal' 
la  mientras  Andrés  habla  dentro.) 
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ESCENA  V. 

ANDRÉS.     MARGARITA. 

Andrés.  Sí,  pobre  hija  mia...  nada  de  esto  nos  sucedería 
si  Cristóbal  estuviese  con  nosotros. 

Margarita.  Y  de  qué  apuros  nos  sacaría  con  su  trabajo? 
Los  habitantes  de  Hedémora  son  tan  pobres  en  el  día 
que  todo  se  lo  hacen  ellos  mismos. 

Andrés.  Si  me  hubiese  marchado  mas  temprano  esta  ma- 
drugada tal  vez  hubiese  podido  venderla  leña,  {Apar- 
te.) aunque  hubiese  sido  por  un  pedazo  de  pan.  (Al- 
io.) Pero  la  vejez  me  agobia  y  siempre  llego  tarde;  si 
aguardo  es  inútilmente,  si  molesto  me  repulsan;  y 
cuando  llega  la  noche  tengo  el  desconsuelo  de  volver 
á  entrar  en  mi  cabana  sin  un  pedazo  de  pan  que  dar 
á  mi  hija. 

Margarita.  Pedro  vendrá  sin  duda  como  los  demás  dias. 

Andrés.  Pedro...!  sí,  vendrá;  y  eso  aumenta  aun  mas 
mi  dolor. 

Margarita.  Por  qué,   padre  mío? 

Andrés.  Por  qué?  porque  es  humillante  estar  hace  un 
mes  debiéndole  á  él  nuestro  sustento.  Sabe  Dios  si  al- 
gún dia  podremos  pagárselo!  Hace  tres  meses  no  le 
conocíamos,  y  siendo  un  pobre  jornalero  viene  á  par- 
tir con  nosotros  la  escasa  porción  que  la  carestía  y  el 
hambre  le  dejan  en  premio  de  su  trabajo.  Es  un  joven 
de  nobles  sentimientos  que  ha  conocido  que  soy  un 
anciano  incapaz  de  mantener  á  mi  hija,  y  tiene  com- 
pasión de  tí...!  (Con  tono  de  desesperación.)  Com- 
pasión...! Quiera  el  cielo  sin  embargo  que  sea  ese  sen- 
timiento y  no  el  amor  el  que  le  mueve  á  socorrernos. 

Margarita.  Padre  mió,  si  tal  creéis,  rehusemos  sus  auxi- 
lios... la  humillación  es  aun  mayor  tormento  que  el 
hambre. 

Andrés.  Rehusar  sus  auxilios...!  y  cuándo? 

Margarita.  Hoy  mismo...  pero,  qué  digo...?  y  vos,  pa- 
dre mió  ?  y  vos  ? 

Andrés.  Oh !  no  pienses  en  mí,-  Margarita...  Sí...  dices 
bien;  es  preciso  negarse  á  admitir  nada  suyo  desde  hoy 
mismo,    y  mañana   al  rayar  el  dia    iré  á  buscar    pan 
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para  lí,  aunque  tenga  que  mendigar  para  obtenerlo... 
Margarita.  Siento  ruido...  será  él...  Creí  que  no  vendría 
ya,    y  que  nos  hubiera  evitado  el  disgusto  de  decírselo 
esta  noche.  (Pedro  aparece  en  el  foro.) 

• 

ESCENA  VI. 

dichos.   Pedro  con  una  calabaza  colgada  á   la  espalda 
y  un  pedazo  de  pan  negro  debajo  del  brazo. 

Pedro.  Hola,  por  fin  estáis  de  vuelta...  y  Cristóbal? 

Andrés.  {Yendo  d  sentarse  al  lado  de  la  mesa  de  la  de- 
recha.) No  hemos  podido  tener  noticias  de  él. 

Pedro.  Veréis  como  viene  mauaua. 

Andrés.  Todos  los  dias  me  dices  lo  mismo,  Pedro. 

Pedro.  (Poniendo  sobre  la  mesa  el  pan  y  la  calabaza.) 
Mucho  os  habéis  detenido  hoy  en  la  ciudad;  creí  que 
ibais  á  dejarme  cenar  solo.  (A  Andrés.)  En  qué  pen- 
sáis, padre  Andrés...?  esta  noche  os  dais  poca  prisa  á 
partir  el  pan. 

Andrés.  Gracias,  Pedro...  (Levantándose  y  yendo  d  sen- 
tarse d  la  mesa  del  lado  opuesto.)  Acabamos  de  llegar 
de  la  ciudad  y  hemos  cenado  allí. 

Pedro,  (aparte.)  Será  cierto?  (Alto.)  Lo  siento  á  par 
del  alma;  porque  hoy  casualmente  os  traía  un  trago 
de  cerveza  de  Holanda...  es  un  obsequio  del  guardián 
de  la  abadía  en  pago  de  un  favor  que  le  he  hecho... 
Siento  que  me  privéis  del  gusto  de  beber  con  vos... 
Vamos,  haced  un  esfuerzo...  de  aquí  á  Hedémora  hay 
dos  leguas  largas,  y  la  caminata  debe  haberos  abierto 
de  nuevo  el  apetito...  (Lleva  el  pan  y  la  cerveza  á  la 
mesa  en  que  se  sentó  Andrés.)  Ademas,  en  los  tiem- 
pos que  corren  nadie  está  seguro  de  tener  que  almor- 
zar al  dia  siguiente,  por  lo  cual  juzgo  que  es  pruden- 
te cenar  dos  veces  siempre  que  se  presente  la  ocasión. 
(Andrés  se  levanta  y  se  dirige  hacia  el  foro.) 

Pedro.  (Sorprendido.)  No  quiere!  por  qué  será? 

Andrés.  Mira,  Pedro,  no  quiero  aceptar  esta  noche  tu 
convite,  porque  por  lo  mismo  que  corren  malos  tiem- 
pos, como  tú  dices,  no  es  justo  quitar  á  los  demás  su 
parte  cuando  uno  se  ha  comido  la  suya. 
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Pedro.  (Aparte.)  Habrán  cenado  de  veras.  (Se  pone  á 
cenar  solo.)  (Alto.)  Oh!  esla  miseria  tiene  que  aca- 
bar, Andrés;  los  dinamarqueses  nos  la  han  traído  y 
ellos  tendrán  que  llevársela. 

Andrés.  Y  quién  los  echará  de  aqui  ? 

Pedro.  Gustavo. 

Andrés.  Si  es  cierto  que  vive  todavía.  No  lo  debemos  de- 
sear tampoco,  Pedro,  porque  para  conseguirlo  ten- 
dríamos que  sufrir  otras  tantas  calamidades  con  una 
guerra  civil. 

Pedro.  Que  no  debemos  desearlo!  Luego  vos  no  soñáis 
con  esos  dias  de  venganza  en  que  Gustavo  nos  ha  pro- 
metido presentarse  de  nuevo  ante  nosotros  y  reanimar 
á  esta  nación  cadáver ;  en  que  Gustavo  debe  echar  por 
tierra  á  tanto  traidor  enriquecido,  precipitar  del  tro- 
no al  usurpador,  y  quitar  la  vida  al  asesino  de  su  pa- 
dre, á  ese  Wolgann,  que  con  tan  inicuo  atentado 
preparó  villanamente  el  triunfo  y  la  victoria  de  Cris- 
tiano. 

Andrés.  (Cortado.)  Wolgann  ha  muerto. 

Pedro.  Quién  sabe?  Ninguna  prueba  hay  de  ello. 

Andrés.  (Con  tristeza.)  Wolgann  fue  acusado  falsamen- 
te;  el  senador  Ericson  se  dio  la  muerte  á  sí  mismo,  en 
el  sentir  de  muchas  gentes. 

Pedro.  Oh!  no;  haberse  suicidado  en  el  momento  del 
peligro  hubiera  sido  una  cobardía  indigna  de  un  Wa- 
sa.  Dios  es  justo  y  habrá  dejado  con  vida  á  Wolgann 
para  que  muera  algún  dia  en  el  cadalso  y  borre  de  la 
memoria  de  Ericson- Wasa  esa  mancha  con  que  mu- 
chos, y  aun  tú  mismo,  intentan  empañar  su  honor. 

Margarita.  (Corriendo  á  Andrés ,  que  flaquea.)  Padre 
mió ,  qué  tenéis? 

Pedro.  Andrés...!  se  ha  desmayado...! 

Margarita.  Oh!  el  hambre  es  un  suplicio  atroz. 

Pedro.  El  hambre! 

Andrés*  (Solviendo  en  si.)  No,  hijos  míos;  me  siento 
mejor. 

Pedro.  El  hambre!  v  no  hace  un  instante  me  déciais 
que...  Andrés,  veo  que  nunca  me  habéis  tenido  por 
amigo... 

Andrés.  Sí,  Pedro,  sí...  pero  hace  doce  dias  que  repartes 
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con  nosotros  lu  ración,  y  ya  era  tiempo  deque  eso  cesara. 

Pedro»  Yo  tío  llevo  cuenta  de  los  dias. 

Andrés.  Lo  sé,  y  por  eso  la  he  llevado  yo. 

Pedro.  (Interrumpiéndole.}  Y  decid,  cuando  hace  tres 
meses  llegué  yo  á  esta  cabana  cstenuado  y  rendido, 
pesasteis  vos  por  ventura  el  pan  que  me  disteis?  Con- 
tasteis acaso  las  largas  horas  que  habéis  pasado  en  vela 
por  socorrerme  ? 

Andrés,  Nosotros  no  miramos  mas  sino  que  eras  desgra- 
ciado y  estabas  enfermo. 

Pedro.  Y  si  aquello  os  condolió  á  vosotros,  no  habia  de 
condolerme  á  mí  ver  sufrir  á  una  joven  desvalida,  sin 
mas  apoyo  que  el  de  su  padre  anciano?  no  habia  de 
condolerme  cuando  es  tan  desgraciada  y  tan  bonda- 
dosa... cuando  la  amo,  en  fin,  porque  ya  puedo  de- 
círoslo, pues  dentro  de  poco  voy  á  marcharme? 

Margarita.  (De  pronto.}  A  marcharos! 

Pedro.  Sí...  y  no  creía  por  cierto  que  la  última  vez  que 
venia  aqui  habia  de  encontrar  un  pesar  en  vez  de  la 
alegría  y  amistad  con  que  estos  dias  me  recibíais... 
Ah!  os  juro  que  me  habéis  hecho  mucho  mal  con  lo 
que  acabáis  de  decirme.  (Va  á  sentarse  lleno  de  tris- 
teza á  la  mesa  de  la  izquierda  del  actor.) 

Margarita.  Pobre  joven ! 

Andrés.  (Enternecido  y  acercándose  d  Pedro.)  Vamos, 
olvídalo  todo  y  parlamos  como  siempre:  Pedro,  con- 
sientes? (Silencio  de  Pedro.)  A  un  anciano  se  le  debe 
perdonar  todo...  Bastante  pena  me  ha  costado  lo  que 
te  he  dicho...  Vamos...  quieres  dar  lugar  á  que  llore 
Margarita? 

Pedro.  (Levantándose y  yendo  á  ella.)  Margarita...! 

Andrés.  Ven,  Pedro,  y  bebamos  como  buenos  hijos  de 
Suecia  á  la  salud  de  Gustavo. 

Pedro.  Sí,  á  la  salud  y  á  la  venida  de  Gustavo...  (Con 
calor.)  Bebamos. 

Andrés.  (Llenando  los  cubiletes.)  Todo  se  olvidó...  (Dan- 
do un  cubilete  á  Margarita.)  Toma,  Margarita,  este 
cubilete;  tú  este  otro,  Pedro.  (Brindando.)  Al  próxi- 
mo regreso  de  Gustavo. 

Pedro.  Sí,  buen  Andrés;  quizás  le  haga  bien  esle  brin- 
dis. (Beben.) 
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Andrés.  Oh!  escelen  te  cerveza! 

Pedro.  {Aparte.)    Pobre  hombre,   es  la    misma  de  lodos 

los  dias...    El  hambre   ciega  y    la  fe   salva.   (Vuelve    á 

llenar  los   cubiletes  y   reparte  en  seguida   el  pan  con 

Andrés  y  Margarita.) 
Margarita.  (Tomándole.)  Con  que  os  marcháis,    Pedro? 
Pedro.  Sí,  Margarita;  pero  cuando  vuelva  quizás   traeré 

mejor  suerte. 
Andrés.  (Aparte.)   Si   estuviera   aqui  Cristóbal...   (Echa 

lo  que  contiene  su  cubilete  en  una  calabaza  que  lleva 

colgada  del  cinturon,  y  guarda  la  mitad  del  pan  en 

su  saco.)  Puede  que  venga  hoy  todavía. 
Margarita.  (Dirigiéndose  de  pronto  hacia  el  foro.)   Me 

parece   haber  oido  ruido...   (Abriendo  la  puerta.)    No 

me  engañaba...  El  es... 
Andrés  y  Pedro.  Cristóbal!  (Se  dirigen  los  dos  hacia  el 

foro.  Pedro  desaparece  por  un  momento.) 
Andrés.  (Cerca  de   la  puerta.)  Vamos,   Andrés,   oculta 

tu  debilidad  y  tu  alegría   para  recibir  á  un  mal   hijo. 

(Vuelve  d  bajar   al  proscenio ;   Cristóbal  sale  por  el 

foro  entre  Pedro  y  Margarita.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS.      CRISTÓBAL. 

Cristóbal.  (A  Margarita.)  Otra  vez...  otra  vez,  Margarita. 

Margarita.  Hermano  querido!  (Abrazándole.) 

Cristóbal.  (Con  inquietud.)  Y  mi  padre?  (Acercándose  á 
él.)  Dios  os  guarde,  padre  mió! 

Andrés.  (Enjugando  sus  lágrimas.)  Por  fin  ha  querido 
el  Señor  que  penséis  en  que  no  era  justo  tener  á  vues- 
tro padre  en  un  continuo  sobresalto  acerca  de  vuestra 
suerte...  Gracias  le  sean  dadas...!  Qué  habéis  hecho  en 
estos  quince  dias? 

Cristóbal.  (Yendo  á  sentarse  con  grande  abatimiento  á 
la  derecha.)  Llorar  y  sufrir! 

Andrés.  Si  esa  ha  sido  vuestra  tarea,  podéis  marcharos 
á  emprenderla  de  nuevo  otra  vez;  porque  aqui  tam- 
bién se  sufre,  y  si  habéis  de  venir  á  gastar  el  tiempo 
en  eso,  la  carga  sería  doblemente  pesada» 

Cristobah  Oh!  tratadme  con  mas  piedad,  padre  mió. 
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Andrés.  No  os  atormentaré  ya  mucho  tiempo;  no  temáis... 
ya  le  quedan  pocos  días  que  vivir  á  este  pobre  viejo... 
y  cuando  volváis,  el  mejor  dia  encontrareis  á  vuestra 
hermana  llorando  sin  consuelo,  oiréis  sus  sollozos,  sus 
lamentos,  pero  no  la  voz  del  anciano  que  os  habla  y 
os  reprende   ahora...  porque  el  anciano  habrá  muerto» 

Cristóbal.  Padre,   por  piedad! 

Andrés.  (Acercándose  á  él.)  Sí,  muerto,  Cristóbal... 
porque  si  en  el  dia  vivo  es  merced  á  la  nobleza  de  al- 
ma y  generosidad  de  Pedro. 

Pedro.  Andrés...! 

Andrés.  Esta  es  la  verdad,  amigo,  y  á  no  ser  por  el  so- 
corro que  nos  has  proporcionado  todos  los  dias,  hu»- 
bieramos  ya  muerto  de  hambre  ella  y  yo...  Pero  na 
hayas  miedo  de  que  Cristóbal  se  avcrgüeuce,  porque 
no  tiene  alma... 

Cristóbal.  (Llorando.)  Padre! 

Andrés.  (Animándose.)  No,  no  tiene  alma  quien  con- 
siente en  ver  llorar  y  sufrir  á  su  hermana;  no  tiene 
alma  el  que  despreciando  un  honroso  trabajo  se  en- 
trega á  la  vida  de  los  vagamundos  y  para  comer  es- 
tala y  entrampa  tal  vez. 

Cristóbal.  (Abatido.)  Ah!  es  esta  bastante  humillación, 
Dios  mió  ? 

Andrés.  Dinos  sino  cómo  vives?  Cuáles  son  tus  recur- 
sos? (Cristóbal  le  enseña  una  bandola  que  lleva  col- 
gada debajo  de  la  capa.)  Sí,  lié  ahí  la  llave  con  la 
cual  se  abre  el  mendigo  las  puertas  del  rico.  Sabes, 
Cristóbal,  cómo  llamo  yo  eso...?  el  recurso  del  hol- 
gazán y  del  inútil. 

Margarita.  (A  su  padre.)  Sed  clemente,  padre  mió! 

Andrés.  Sí,  callaré,  hija  mia;  tú  eres  sensible  y  compa- 
siva, y  no  quiero  afligirte  por  mas  tiempo;  pero  pjia 
sofocar  mi  cólera  voy  á  emprender  mi  trabajo,  porque 
la  luz  del  dia  me  ha  de  encontrar  mañana  dentro  de 
la  ciudad. 

Margarita.  Qué  decís,  padre  mío...?  trabajar  á  esta  hora, 
cuando  apenas  podéis  teneros  de  cansancio...? 

Pedro.  Después  de  tan  desagradable  escena...?  (A  media 
voz  á  Andrés.) 

Andrés.  (ídem.)    Mucho  be  sufrido,   es  verdad...   pero  i 
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pesar  de  todo  estoy  muy  contento  por  haberle  visto... 
Ven,  Margarita;  ven  á  ayudarme,  hija  miat  {Coge  un 
hacha  y  vase  con  Margarita») 

ESCENA  VIII. 

PEDRO.       CRISTÓBAL. 

Pedro.  Escelen  te  hombre...!  Y  el  pobre  Cristóbal...!  Su 
resignación  me  da  á  sospechar  que  no  merece  tan  cru- 
das acriminaciones!  (Acercándose  á  Cristóbal,  que  es- 
tá absorto.)  Cristóbal. 

Cristóbal.  (Como  volviendo  en  si.)  Ah!   eres  lií ,  Pedro... 
¡  qué  me  quieres? 

Pedro.  He  sospechado  que  en  tu  corazón  se  encierra  un 
gran  valor,  y  en  tu  cabeza  un  gran  proyecto. 

Cristóbal.  (Levantándose.)  Quién  te  lo  ha  dicho? 

.Pedro.  Mi  conciencia. 

Cristóbal.  (Mirándole  fijamente.)  Pues  si  tú  lo  has  sos- 
pechado, no  eres  un  pobre  trabajador  como  los  demás. 

Pedro.  Es  que  tal  vez  tenga  yo  también  en  mi  cabeza 
algún  proyecto. 

Cristóbal.  Qué  es  lo  que  intentas? 

Pedro.  Vengar    á  un  gran  número   de  hombres.  Y  tú...? 

Cristóbal.  Salvar  á  muchos. 

Pedro.  Quieres  que  nos  confiemos  mutuamente  nuestros 
secretos? 

Cristóbal.  Con  sumo  gusto,  porque  siento  necesidad  de 
confiar  el  mió  á  alguno. 

Pedro.  Escucha...  dentro  de  Tina  hora  se  habrá  cerrado 
completamente  la  noche,  y  nadie  podrá  venir  á  in- 
comodarnos; Margarita  y  su  padre  estarán  dormidos. 
(Dándole  la  mano.)   Dentro  de  una  hora  estaré  aqui. 

Cristóbal.  (Apretándole  la  mano.)  Hasta  dentro  de  una 
hora ,  Ped  ro...  (Vase  Pedro  por  el  foro  ;  Cristóbal  le 
acompaña.) 

ESCENA    IX. 

Cristóbal.   Poco  después  MARGARITA. 

Cristóbal.  Largo  espacio  me  parece  una  hora  rn  este  rao- 
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mentó...  y  sin  embargo  llevo  ya  cinco   afios  de  espera 
y  de  sufrimiento...  Quiera  Dios  que  no  rae  abandonen 
las  fuerzas  cuando  mas  las  necesito! 
Margarita,  (Saliendo.)  Hermano  mió! 
Cristóbal.  (Cogiéndola  la  mano.)  Margarita!   Gracias  te 
doy,    hermana  niia,    porque  olvidas   las  culpas  de   tu 
hermano. 
Margarita.  Qué  contenta  estoy  de  volverle  á  ver! 

Cristóbal.  Sí,  contenta  porque  estoy  á  tu  lado;  pero 
cuando  estoy  lejos  de  aqui,  cuando  sufres  por  mi  cau- 
sa, me  desprecias,  no  es  verdad? 

Margarita.  Cristóbal  ! 

Cristóbal.  Pero  si  asi  lo  hicieses  serías  injusta,  Marga- 
rita, porque  no  soy,  como  ha  dicho  nuestro  padre,  un 
vago  é  inútil..*  y  quiero  probártelo  para  que  no  me 
acuses  por  haberte  dejado  tanto  tiempo  sin  el  apovo  de 
tu  hermano.  Hace  cinco  años,  Margarita,  quemeator- 
menta  una  idea,  un  proyecto  que  he  perdido  en  el  dia 
las  esperanzas  de  ver  realizado...  Nunca  he  querido 
confiársele  á  mi  padre,  porque  los  sucesos  de  su  vida 
pasada  encierran  un  secreto  que  le  impediría  aprobar 
mi  proyecto,  para  cuya  realización  tendría  que  acer- 
carme necesariamente  á  los  grandes  y  poderosos  de  la 
corte;  pero  no  existen  los  mismos  inconvenientes  para 
revelártelo  á  tí,  y  confio  en  que  serás  discreta. 

Margarita.  Creo  haberte  adivinado,  hermano  mío.  Cons- 
pirar por  Gustavo. 

Cristóbal.  No,  Margarita,  no;  el  regreso  de  Gustavo  se- 
ría tal  vez  fatal  á  nuestro  padre. 

Margarita.  Por  qué  ? 

Cristóbal.  Dia  llegará  en  que  lo  sepas...  Escúchame.» 

Margarita.  (Arrastrando  un  escaño  y  sentándose  á  su 
lado.)  Aqui  me  tienes;  habla. 

Cristóbal.  Conspiro  contra  los  dos  mayores  enemigos  de 
nuestro  pais. 

Margarita.  Hasta  ahora  no  conocia  mas  que  uno,  el 
rey... 

Cristóbal.  Sus  vicios  solos  bastarán  á  dar  fin  con  ese. 
Otros  son  sus  enemigos  mas  terribles. 

Margarita.  Cuáles? 

Cristóbal.  La    miseria    y  la   peste.  Muchos  atribuyen  al 
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gobierno  de  Cristiano  el  origen  de  esos  dos  terribles 
azotes,  pero  los  reyes  no  tienen  poder  suficiente  para 
lanzar  en  sus  reinos  ese  espectro  horrible  que  pudiera 
muy  bien  ahogarles  á  ellos  mismos  entre  sus  brazos. 
Escúchame  atentamente,  Margarita.  Durante  los  nue- 
ve meses  de  invierno  se  amontonan  las  nieves  en  la 
cadena  de  montañas  que  nos  separa  de  la  Noruega,  asi 
como  en  las  cordilleras  del  monte  Gela  que  domina 
á  todos  los  (lernas;  deshiénlanse  las  nieves  en  los  dias 
calurosos  del  verano,  y  precipítanse.  entonces  de  los 
montes  impetuosos  torrentes  que,  reuniéndose  unos 
á  otros,  vienen  á  desaguar  en  la  llanura.  Alli  se  es- 
tancan y  forman  esos  inmensos  lagos  de  la  Suconia 
que  llamamos  lagos  de  muerte,  porque  ellos  son  el 
principal  origen  de  las  epidemias  que  nos  infestan. 
Pues  bien,  hermana  mia,  el  que  tuviese  habilidad 
para  dar  otro  rumbo  al  curso  de  los  torrentes,  sal- 
varia  á  su  patria. 

Margarita,  Sí,  pero  para  eso  sería  preciso  derribar  las 
altísimas  cúspides  de  los  montes  Getas  que  se  elevan 
hasta  el  cielo. 

Cristóbal»  No,  lo  que  sería  preciso  sería  llegar  hasta 
alli... 

Margarita.  Son  inaccesibles. 

Cristóbal.  {Levantándose.)  Pues  yo  he  subido  á  ellas. 

Margarita.  {Levantándose  también.)  Cristóbal,  qué  di- 
ces...? tu  razón  se  estravía. 

Cristóbal.  No,  no  estoy  loco,  no...  la  desgracia  no  ha 
trastornado  un  momento  mi  juicio...  Sí,  be  subido 
hasta  la  cumbre  de  esa  montana,  pero  he  lardado  dos 
anos  en  preparar  sendas,  y  cada  dia  que  ha  pasado 
he  tenido  que  abrir  yo  mismo  un  escalón  en  la  roca... 
he  trazado  por  mis  manos  un  camino  sobre  los  bor- 
des resbaladizos  de  los  precipicios,  caminando  con 
paso  mal  seguro  y  agarrándome  á  los  picos  de  las 
rocas...  rechazado  unas  veces  por  los  vientos,  aterido 
casi  siempre  de  frió...  no  bajando  de  alli  basta  que  el 
hambre  me  acosaba...  y  volviendo  de  nuevo  á  mi  faena 
cuando  parecía  que  el  valor  me  retaba  y  me  llamaba 
desde  lo  alto  de  la  montaña.  En  fin,  he  luchado  y 
combatido  durante  dos  años»  no  como  el  soldado  que 
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lidia  con  un  enemigo  que  le  ataca.»  sino  contra  los 
elementos,  que  deshacen  y  despedazan  á  un  hombre 
como  si  fuera  un  insecto»»  Y  solo,  sin  esperanza  al- 
guna de  triunfo  ni  socorro,  he  luchado  mil  veces  con- 
tra una  muerte  cierta...  Creerás  ahora,  Margarita, 
que  Cristóbal  es  un  cobarde? 

Margarita.  (Maravillada.}  Cristóbal! 

Cristóbal.  En  fin,  Dios  me  ha  guiado  sin  duda,  porque 
al  cabo  llegué  á  pisar  la  cima...  y  cuando  me  hallé 
en  ella  contemplé  en  torno  mió  las  nubes,  y  bajo  las 
nubes  los  montes  Offrinos  ;  bajo  los  montes  OfFrinns 
Ja  Suecia,  y  cerca  de  miel  Eterno...!  Sí,  el  que  desde 
lo  alto  de  la  gran  montaña  descubre  toda  su  patria  y 
el  mar  que  la  rodea  ,  se  siente  también  cerca  de  Dios. 
Tres  dias  he  necesitado  para  bajar  desde  donde  hahia 
subido,  y  cuando  llegué  aquí  fatigado  y  moribundo  oí 
á  mi  padre  que  decia  como  siempre:  hé  ahí,  hija  mia, 
hé    ahí   las  consecuencias  de  una  vida  vagamunda   y 
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Margarita.  Por  qué  no  se  lo  dijiste  entonces? 

Cristóbal.  Te  he  dicho  ya  que  eso  es  imposible,  herma- 
na. De  entonces  acá  he  vuelto  á  subir  veinte  veces 
por  el  camino  ya  espedilo  que  yo  mismo  habia  abier- 
to; he  observado  el  monte  y  la  llanura,  he  sondeado 
la  profundidad  de  los  precipicios,  y  he  descubierto  el 
lecho  de  un  rio  que  la  mano  del  Señor  ha  preparado 
en  parage  oportuno,  que  los  hombres  pueden  acabar, 
y  que  podria  servir  muy  bien  para  recibir  las  aguas 
pasageras  de  los  torrentes,  vertiéndolas  después  en  el 
rio  Dala,  que  desagua  en  el  mar.  Todas  mis  observa- 
ciones están  aqui  escritas,  hermana  mia,  {Saca  un 
libro  de  un  bolsillo  de  su  gabán.)  todo  está  claramen- 
te espresado  en  este  libro.  Ven,  mira...  nada  he  olvi- 
dado... el  monte,  la  llanura,  los  peligros,  los  medios, 
los  recursos.  Oh!  por  este  medio  lograremos  desterrar 
el  hambre  y  la  miseria  de  nuestra  desgraciada  patria. 
Para  llevar  la  empresa  á  cabo  solo  se  necesitan  dos 
años,  pues  el  gobierno  puede  contar  con  millones  de 
hombres  que  carecen  en  el  dia  de  trabajo  con  que  ga- 
nar un  sustento.  Fácil  te  será  pensar  que  para  reu- 
nirlos  se  necesitaba  una  voz  mas  fuerte  que  la  mia. 
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Margarita.  Y  qué  has  hecho? 

Cristóbal.  He  ido  á  Stokolmo,  y  después  de  muchos  días 
de  perseverancia,  he  logrado  poner  este  manuscrito 
en  manos  del  poderoso  y  opulento  ministro  Olaus. 
Pero,  admírate,  hermana  mia;  no  me  ha  escuchado, 
y  ha  mandado  á  sus  criados  que  me  echasen  ignomi- 
niosamente si  volvía  á  importunarle.  Hé  aqui,  Mar- 
garita, por  qué  cuando  mi  padre  me  preguntó  al  en- 
trar, qué  habéis  hecho  en  estos  quince  dias?,  le  con- 
testé, sufrir! 

Margarita.  No  han  sabido  apreciarte,  pobre  hermano 
mió! 

Cristóbal.  {Vuelve  á  guardarse  el  manuscrito.')  No, 
Margarita,  no.  {Animándose-)  Si  me  hubiesen  escu- 
chado, en  vez  de  deportar  á  Laponia,  deportarían  á 
los  montes  Offrinos;  reunirían  muchos  hombres,  y 
yo  me  encargaría  de  guiarlos  hasta  la  cumbre  del 
Geta ;  aquella  inmensa  cadena  de  montañas  hubiera 
cedido  á  la  mano  del  hombre,  que  se  hubiera  liber- 
tado asi  del  hambre  y  de  la  peste.  La  Suecia,  que  es- 
conde en  sus  entrañas  tantas  minas  de  hierro,  ten- 
dria  una  mina  de  oro  en  su  superficie;  porque  enton- 
ces podría  decir  á  las  demás  naciones:  Vosotras,  co- 
marcas del  sud  que  deseáis  engrandecer  vuestras  11o"- 
tas,  venid  á  buscar  nuestros  altísimos  abetos  del  nor- 
te, pero  dadme  en  cambio  vuestro  oro  y  vuestra 
alianza.  Vosotros,  tristes  paises  del  norte,  que  men- 
digáis el  socorro  de  la  reanimada  Suecia...  dadnos 
vuestros  soldados  y  prestadnos  juramento;  pagad,  pa- 
gad todos.  La  Suecia  en  fin  podria  decir  á  la  Europa 
entera  desde  la  cima  de  su  montaña  gigantesca:  Res- 
pélanos,  Europa,  porque  ahora  somos  fuertes  y  te- 
mibles! Y  qué  es  lo  que  pedia  en  premio  de  tan  gran 
proyecto  el  pobre  montañés  que  le  ha  concebido?  Na- 
da, nada;  ó  si  algo  pretendiera,  sería  un  socorro  con 
que  atender  á  la  subsistencia  de  su  padre  anciano,  y 
de  una  hermana,  hermosa  y  desventurada. 

Margarita.  Cristóbal,  tu  voz  se  debilita. 

Cristóbal.  (Con  tono  mucho  mas  débil.)  No  me  han  cora-» 
prendido. 

Margarita.  (Asustada.)  Hermano! 
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Cristóbal.  Oh!  si  supieras  cuánto  sufro...!  Oh!  la  sed 
me  devora...  quisiera  humedecer  mis  Jabios.  Ah!  no 
puedo  mas...  (Arrástrase  para  llegar  á  la  mesa  de 
la  derecha,  donde  están  los  cubiletes ,  je  cae  des- 
mayado.) 

Margarita.  Cristóbal...!  Dios  mió!  qué  haré...?  no  ten- 
go nada  que  darle...  Señor,  no  le  dejéis  morir;  queria 
salvar  á  tantos  hombres! 

ESCENA  X. 

DICHOS.      ANDRÉS. 

Andrés.  (En  la  puerta  del  foro.)  Margarita! 

Margarita.  Padre!  (Corre  á  él.) 

Andrés.  Se  ha  dormido...?  Toma,  aqui  tienes  para  cuan- 
do se  despierte.  (Dándole  el  pedazo  de  pan  que  guar- 
dó para  él.) 

Margarita.  (Tomándole.)  Ah! 

Andrés.  En  esta  calabaza  hay  aun  un  poco  de  cerveza 
que  yo  he  guardado  para  él;  toma,  pónselo  al  lado, 
y  asi  verá  que  aun  cuando  es  un  mal  hijo,  nosotros 
no  le  olvidamos. 

Margarita.  Gracias,  gracias,  padre  mió.  (Corre  á  so- 
correr á  su  hermano») 

Andrés.  (Deteniéndola.)  No  le  despiertes;  yo  voy  á  aca- 
bar mi  trabajo.  No  le  digas  que  le  doy  eso  volunta- 
riamente, sino  merced  á  tus  ruegos;  no  quiero  que 
crea  que  le  perdono  tan  pronto.  A  Dios.  (Vase  rápi- 
damente.) 

Margarita.  Pobre  padre!  Y  yo  no  habia  pensado  en  ello, 
siendo  su  hermana.  Cristóbal!  hermano  mió!  (Le  da 
de  beber  acercándole  la  calabaza  á  los  labios.  Cris- 
tóbal se  apodera  de  ella  convulsivamente ,  y  bebe.) 

Cristóbal.  (Después  de  haber  bebido.)  Oh!  Dios  te  lo  re- 
compense, Margarita;  gracias.  Pero  á  quién  debemos 
este  inesperado  socorro? 

Margarita.  A  quién?  A  nuestro  padre,  que  siempre  U 
ha  guardado  la  mitad  de  su  sustento. 

Cristóbal,  A  rni  padre...?  Ah!  dónde  está? 

Margarita.  Trabajando  en  el  camino. 
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Cristóbal.  Oh!  corro  á  reliarme  á  sus  pies. 

Margarita»  Aguare!:» ;  me  liabia  prohibido  que  te  lo  di- 
jera.... pero  le  diré  que  no  he  tenido  valor  para  ello... 
Vamos. 

Cristóbal»  Vamos.  (Vanse  corriendo»  Ábrese  á  poco  tiem- 
po la  puerta  que  está  encima  de  la  escalera ,  y  apa- 
rece Ferrando») 

ESCENA  XI. 

ferrando.   Después  ARVIDIO. 

Ferrando»  Gracias  al  diablo  ya  sabemos  lo  que  contenia 
el  borrador.  El  tal  hombre  me  ha  dado  miedo. 

Arvidio»  {Apareciendo  en  la  ventana  de  la  izquierda»') 
Ferrando,  has  averiguado  ya  lo  que  era  el  manus- 
crito? 

Ferrando.  Sí. 

Arvidio.  {Salta  á  la  escena.)  Y  vale  cien  florines? 

Ferrando.  Vale  cien  millones. 

Arvidio.  Cien  millones! 

Ferrando.  Es  un  tesoro! 

Arvidio.  Y  cómo  ha  de  querer  vendértelo  entonces? 

Ferrando»  Arvidio,  amigo,  para  poseer  cosas  de  esa  es- 
pecie, es  preciso  haberlas  inventado  ó  robarlas» 

Arvidio.  Y  tú  quieres  robarlas? 

Ferrando.  Silencio. 

Arvidio.  Dónde  tiene  el  manuscrito? 

Ferrando.  En  el  bolsillo  de  su  gabán. 

Arvidio.  Mal  sitio  es  para  cogerlo. 

Ferrando.  Hay  algún  medio  de  entrar  aqui  por  la  noche? 

Arvidio.  No  es  muy  difícil;  las  puertas  cierran  mal,  v  las 
ventanas  no  cierran. 

Ferrando.  Ven  conmigo;  no  es  prudente  estar  aqui  por 
mas  tiempo. 

Arvidio.  Pero,  por  supuesto  que  pensarás  en  volver? 

Ferrando.  Sí;  ya  te  diré  cómo  y  cuándo;  sigúeme. 

Voz  de  Andrés  dentro.  Deja  eso  ahí,  hijo  mió,  y  vente 
é  descansar.  {Los  dos  se  escapan  por  la  ventana*  An- 
drés abre  la  puerta») 
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ESCENA   XII. 

-     ANDRÉS»    CRISTÓBAL»    MARGARITA» 

(Andrés  sale  acompañado  de  Cristóbal  y  Margarita: 
esta  trae  al  bruzo  la  capa  de  Cristóbal,) 

Cristóbal.  Sí,  padre  mío,  conozco  que  necesito  desean-» 
sar.  (Se  sienta.) 

Andrés.  Con  que  no  me  quieres  mal  por  lo  que  te  he 
dicho? 

Cristóbal.  Ah !  Señor... 

Margarita.  Olvidemos  eso,  padre  mió. 

Andrés.  (Dirigiéndose  á  Margarita.)  Tienes  razón  ,  Mar- 
gan ta,  no  pensemos  mas  que  en  la  dicha  de  vernos 
junios:  cuando  una  familia  se  encuentra  reunida  en 
el  hogar  paterno,  olvida  todos  sus  pesares.  (Abraza  á 
su  hija;  volviéndose.)  No  es  verdad,  Cristóbal?  (Yen- 
do á  él  y  acercándose  á  mirarle.)  No  responde.»  po- 
hrecilloi.. !  el  cansancio  le  ha  rendido. 

Margarita.  Me  ha  dicho  que  ha  pasado  tres  noches  sin 
dormir. 

Andrés.  Insensato...!  Estiende  esa  estera  de  palma;  es- 
tará mejor  que  en  ese  escaño.  (Cogiendo  del  brazo  á 
Cristóbal.)  Ven,  hijo  mió,  ven. 

Cristóbal.  (Medio  despierto.)  Perdonad,  padre  mió. 

Andrés.  Nada  tiene  de  eslraño  que  la  fatiga  y  el  sueño 
te  hayan  rendido  después  de  tres  noches  de  vigilia; 
(Sosteniéndole  y  acompañándole  hasta  la  estera.)  ya 
es  hora  de  recogerse  ademas.  Échale  ese  gabán  sobre 
los  pies,  Margarita. 

Margarita.  Bien. 

Andrés.  (Mirándole.)  Tres  noches  sin  dormir!  Es  pre- 
ciso estar  loco.  (Viendo  que  su  hija  enciende  una  tea 
que  está  debajo  de  un  Cristo  colgado  en  la  pared.) 
Vente  á  recoger  tú  también,  hija  mia,  y  ruega  á  esa 
santa  imagen  que  tu  hermano  tenga  esta  noche  un 
sueño  apacible  y  tranquilo.  Vamos.  (Vase  por  la  de- 
recha con  Margarita.) 
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ESCENA  XIII. 

Cristóbal,  dormido,  pedro.  Poco  después  Enrique. 
(No  bien  lian  entrado ,  sale  Pedro  con  sigilo  por  el  foro*) 

Pedro.  Cristóbal!  Dónele  estará?  Áh!  hele  aqui...  dor- 
mido sin  duda...  sí...  Cristóbal  es  un  hombre  de  áni- 
mo fuerte  y  de  voluntad  firme  que  conviene  alistar 
en  mis  banderas...  Cristóbal!  Cristóbal!  (Meneándole.) 
Qué  sueño  tan  profundo! 

Enrique.  (Sale  precipitadamente.)  Pedro!  Ah!  loado  sea 
Dios,  os  encuentro  al  ñu. 

Pedro.  Qué  hay  ? 

Enrique.  Peterson  os  ha  vendido. 

Pedro.  Vendido ! 

Enrique.  La  guarnición  de  Hedémora  ha  cercado  las  mi- 
nas, y  debéis  dar  gracias  á  la  casualidad  que  os  ha 
hecho  salir  de  ellas  á  tiempo ,  porque  sino  estarais  pre- 
so á  estas  horas. 

Pedro.  Vendido!  preso! 

Enrique.  Es  necesario  darnos  prisa  á  reunimos  con  los 
soldados  del  valle  de  Geval. 

Pedro.  Habrán  dado  orden  de   interceptar  los  caminos. 

Enrique.  Sí,  y  de  prender  ademas  á  todo  trabajador 
de  minas  que  encuentren...  Pero  tomad  esta  arma, 
mandad  á  Cristóbal  que  se  arme  también,  y  los  tres 
sabremos  abrirnos  paso,  ó  morir  si  fuese  necesario...  Es 
preciso  despertar  á  Cristóbal. 

Pedro.  Detente. 

Enrique.  No  me  habéis  dicho  que  queríais  confiaros  á  él? 

Pedro.  Sí ,  cuando  tenia  esperanzas  de  conseguir  el  triun- 
fo ,  pero  ahora  solo  me  queda  la  de  morir,  y  no  quie- 
ro que  sufran  la  misma  suerte  mis  amigos...  ni  él,  ni 
tú,  Enrique...  Ademas,  los  tres  no  podemos  nada,  y 
tal  vez  separados  consigamos  mas  con  la  astucia  que 
hubiéramos  conseguido  arrostrando  el  peligro...  á  tí  te 
esperan  en  Stokolmo,  acude  á  la  cita;  yo  conseguiré 
lligar  solo  hasta  el  valle  de  Geval. 
Enrique.  Pero  ese  trage  puede  perderos. 
Pedro.  Asi  como  le  tomé  cuando  le  necesitaba  pava  sal- 
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varme,  le  dejo  ahora  que  puede  perderme.  (Arroja  la 
ropilla.) 

Enrique.  Pero  no  obstante  eso  cualquiera  reconocerá  to- 
davía en  vos  un  minero. 

Pedro.  Dices  bien...  Qué  haré...?  Ah!  el  gabán  de  Cris- 
tóbal ,  esa  gorra...  (Enrique  se  las  da  y  él  se  las  po- 
ne; en  seguida  recoge  sus  vestidos.)  Arroja  ese  trage 
al  camino...  si  le  hallasen  aqui  pudiera  comprometer 
á  la  familia  de  Andrés...  A  Dios,  Enrique. 

Enrique.  El  ciclo  os  guie,  príncipe! 

Pedro.  Enrique  Bauner,  noble  y  leal  servidor,  que  te 
has  sacrificado  por  mi  causa,  el  hacha  ó  las  balas  de 
nuestros  enemigos  pueden  estorbar  que  nos  volvamos 
á  ver...  Dame  los  brazos  antes   de  separarnos. 

Enrique.  (Arrojándose  en  ellos.)  Ah,  señor! 

Pedro.  Y  ahora,  ruega  á  Dios  que  esta  noche  decisiva 
me  envuelva  bien  en  su  oscuridad...  A  Dios.  (Vanse  y 
queda  abierta  la  puerta  del  foro.  Vuélvense  á  abra- 
zar fuera,  y  cada  cual  toma  un  camino  distinto.) 

ESCENA    XIV. 

arvidio.   Poco  después  FERRANDO. 

Arvidio.  (Desde  la  ventana.)  Creí  haber  oido  hablar. 
(Sale.)  Entremos...  (Sacudiendo  la  gorra.)  Maldita 
nieve...!  Hola!  aqui  está  nuestro  hombre  dormido... 
bien...  según  me  dijo  Ferrando  lleva  el  manuscrito  en 
el  bolsillo  del  gabán...  Veamos...  Ferrando  quiere  ven- 
der el  tal  borrador  por  un  buen  precio  al  primer  mi- 
nistro... Si  yo  pudiese  vendérselo  á  Ferrando...  Conoz- 
co una  máxima  que  acaba,  si  no  me  engaño  ,  con  estas 
palabras:  l<Dios  para  todos;  **  pero  que  empieza  con  es- 
tas otras  que  me  parecen  mejores:  "Cada  uno  para  sí." 
Dónde  habrá  metido  el  gabán?  (Le  busca:  oye  ruido.) 
Alguien  viene.  (Quiere  huir  por  la  ventana.) 

Ferrando.  Arvidio! 

Arvidio.  Ferrando...!  (Volviéndose.) 

Ferrando.  (Saliendo  y  en  voz  baja.)  Ven. 

Arvidio.  Estoy  buscando  el   manuscrito. 

Ferrando.  (Enseñándosele.)  Yo  le  tengo. 


Arvidio.  Es  imposible! 

Ferrando.  Mírale...  Ya  era  tiempo...  se  habia  vuelto  a 
marchar...  afortunadamente  le  he  visto  pasar  por  el 
camino  de  Geval  y  le  he  tendido  á  mis  pies  de  una 
puñalada» 

Arvidio.  Cristóbal.»!  Si  está  aqui...! 

ferrando.  Riéndole.)  Gran  Dios...!  Entonces  á  quién 
he  herido  yo?  Me  habré  engañado  por  suerte...?  Vea- 
mos... {Va  á  examinar  el  manuscrito  á  la  tea  que 
está  encendida.)  No,  este  es...  sí,  no  cabe  duda...  es  el 
mismo  que  tuve  en  mis  manos...  A  quién  se  le  ha- 
bría confiado...?  No  importa,  sea  como  sea,  ya  está  en 
mi  poder. 

Arvidio.  Pero  mañana  quizás  le  reclamará  Cristóbal. 
{Sacando  el  puñal.)  Creo  que  lo  mejor  será... 

Ferrando.  {Deteniéndole.)  No,  sería  otra  muerte  inútil... 
y  nos  arriesgábamos  ademas  sin  fruto  alguno  si  él  se 
despertaba.  Olaus  tomará  á  su  cargo  librarnos  de  ese 
aldeano,  porque  pienso  que  Olaus  sea  cómplice  nuestro. 

Arvidio.  Pero  le  venderás  el  manuscrito? 

Ferrando.  Oh!  tenemos  una  cuenta  muy  larga  que  arre- 
glar juntos,  y  tú  serás  de  la  partida...  Ponte  inmedia- 
tamente en  camino  hacia  Stokolmo. 

Arvidio.  Y  tú  ? 

Ferrando.  Yo  voy  á  tomar  el  de  Upsal,  donde  se  halla 
ahora  el  rey...  Es  preciso  que  me  aviste  con  el  rey. 

Arvidio.  Qué  intentas  hacer? 

Ferrando.  Ya  lo  sabrás  si  salgo  con  mi  empeño. 

Arvidio.  Y  volverás  luego  á  Stokolmo? 

Ferrando.  Estaré  allí  casi  tan  pronto  como  tú. 

Arvidio.  Pero,  dime,  el  manuscrito  ese...? 

Ferrando.  Llévete  el  diablo  con  tus  preguntas.  {Impa- 
ciente.) Aqui  ya  nada  tenemos  que  hacer.  Echemos 
á  andar. 

{Al  marcharse  Ferrando  y  Arvidio ,  Cristóbal  se  in- 
corpora por  un  movimiento  de  somnambulismo  y  vuel- 
ve á  caer  dormido  en  seguida.  Vanse  los  otros  cerran- 
do la  puerta  del  foro.  A  poco  se  abre  la  de  la  derecha 
y  sale  por  ella  Margarita,  que  vuelve  á  cerrarla  con 
precaución* 


ESCENA  XV. 

MARGARITA.    CRISTÓBAL. 

Margarita.  Oh !  creí  haber  oido  hablar  aqai  en  voz  baja. 
En  vano  quiero  dormir,  el  sueño  ha  huido  de  mis  par- 
pados... no  puedo  apartar  de  mi  imaginación  lo  que 
me  ha  dicho  Cristóbal...  (Le  mira»)  Pobre  hermano 
inio!  Se  quita  la  vida  por  salvar  á  sus  semejantes ,  y 
no  cuenta  sin  embargo  mas  que  con  un  miserable  rin- 
cón en  la  cabana  de  su  padre.  (Cristóbal  se  mueve,) 
Qué  agitado  es  su  sueño...!  (Cristóbal  habla  entre  sue- 
ños.) Está  hablando  y  parece  inquieto!  Cristóbal! 
(Moviéndole  para  despertarle.) 

Cristóbal.  (Despertándose.)  Deteneos...  deteneos...!  qué 
me  queréis  ? 

Margarita.  Soy  yo,  hermano  mío. 

Cristóbal.   Ah!  eres  tú,  Margarita.» 

Margarita.  Sí;  he  conocido  que  tu  sueno  era  penoso,  y 
te  he  despertado. 

Cristóbal.  Hiciste  bien,  porque  sufria  mucho  en  efecto. 
(Se  levanta.)  He  soñado  que  hablan  entrado  aqui  dos 
hombres,  (Mira  en  torno  sujo.)  y  que  me  robaban  mi 
trabajo  de  tantos  años;  me  parecía  oir  el  ruido  de  sus 
pisadas,  el  de  sus  voces,  y  aunque  luchaba  portsalir 
de  mi  letargo,  la  fuerza  del  sueño  me  tenia  como 
clavado  en  ese  sitio. 

Margarita.  Pero  ya  estás  despierto,  y  no  debes  hacer  caso 
de   ese   sueño. 

Cristóbal.  (Sonriéndose.)  Sí  por  cierto...  Mas  no  obstan- 
te, se  me  figura  que  ha  sido  un  aviso  del  cielo  para  que 
sea  mas  cauto  en  adelante;  ese  manuscrito  ha  corrido 
muchas  manos  en  Slokolmo,  y  creo  que  no  es  acertado 
llevarle  siempre  conmigo;  quiero  guardarle  hasta  ver 
si  llega  el  dia  en  que  tenga  ocasión  de  hacer  uso  de  él. 

Margarita.  Sí,  Cristóbal...  reflexiona  que  es  un  tesoro... 
Quieres  confiármele? 

Cristóbal.  Iba  á  proponértelo. 

Margarita.  Dámele,  yo  le  guardaré  bien. 

Cristóbal.  Ahora  mismo.  Dónde  está  mi  gabán?  Ah!  tu 
le  tomaste  cuando  cargué  con  el  iiaz  de  leña  que  cor- 
tó esta  noche  mi  padre. 
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Margarita.  Sí,  mas  después  le  eché  sobre  tus  pies  cuan- 
do dormías» 

Cristóbal.  (Mirando  la  estera.)  Pues  dónde  está  entonces? 

Margarita.  (Sobresaltada.)  Ahí  mismo  le  puse.»,  ahí 
mismo. 

Cristóbal.  Aguarda,  aguarda,  no  te  sobresaltes,  ya  se  en- 
contrará... lo  propio  sucede  siempre,  nunca  se  halla 
una  cosa  cuando  se  busca...  Recuérdalo  bien ,  herma- 
na  mia. 

Margarita.  Le  he  puesto  aqui ,  no  me  cabe  la  menor 
duda.  (Busca.)  Gran    Dios! 

Cristóbal.  Qué  tienes? 

Margarita.  Cristóbal  !  aqui  hay  nieve,  y  pisadas  seña- 
ladas en    el  suelo. 

Cristóbal.  (Siguiendo  el  rastro  de  las  pisadas,  que  acaba 
junto  á  la  ventana.*)  La  ventana  abierta...  la  señal 
de  los  pasos  marcada  en  la  nieve...  alguien  ha  entra- 
do aqui.  (Aterrado.)  Margarita,  has  encontrado  el 
gabán  ? 

Margarita.  No,   no  está. 

Cristóbal.  Me  lian   robado...! 

Margarita.  Robado...! 

Cristóbal.  Sí...  No  era  sueño,  no,  lo  que  me  ha  pasado;  y 
no  pude  gritar! 

Margarita.  (Llorando.)  Dios  te  ha  abandonado,  herma- 
no mió. 

Cristóbal.  Dices  bien.  (Después  de  una  ligera  pausa.) 
Pero  no,  tranquilízate...  no  llores  asi...!  Ah!  temia 
que  los  hombres  no  supiesen  apreciar  mi  trabajo  ;  me 
engañaba;  han  sabido  apreciarle,  pues  han  venido  á 
arrebatármele  desde  Slokolmo,  arrostrando  una  muer- 
te casi  cierta,  porque  si  la  violencia  del  sueño  no  me 
lo  hubiese  impedido,  hubiera  ahogado  entre  mis  ma- 
nos al  ladrón  que  penetró  aqui.  Oh!  bien  lo  sabian 
ellos,  pues  han  aguardado  á  que  estuviese  dormido» 
Pero  no  temas,  si  antes  no  me  había  atrevido  á  espe- 
rar al  rey  en  las  galerías  de  su  suntuoso  palacio,  aho- 
ra le  aguardaré,  y  arrojándome  á  sus  pies,  le  diré: 
"Señor,  escuchadme;  hé  aqui  lo  que  he  hecho;"  ahora 
me  atreveré  á  decirle:  M Señor,  me  han  robado  mi 
pensamiento,  mi  gloria,  que  sin  duda  valia  algo,  pues 
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lia  despertado  la  envidia  de  vuestros  magnates  :  haced- 
me  justicia."  Ah!  no  hay  que  perder  un  instante:  quie- 
ro llegar  á  Stokolmo  al  mismo  tiempo  que  los  raptores. 

Margarita.  Quieres  marcharle? 

Cristóbal.  No  conoces  que  es  preciso?  Deho  huir  ademas 
de  este  sitio,  porque  los  que  me  han  robado  el  libro 
sabrán  sin  duda  que  no  porque  me  hayan  usurpado  la 
obra  pueden  usurparme  el  pensamiento  que  la  formó, 
é  intentarán  asesinarme  tal  vez. 

Margarita.  Ah! 

Cristóbal.  A  Dios,  hermana  mia:  serénate  y  tranquiliza 
á  mi  pobre  padre.  Quiera  el  cielo  que  pueda  volver  á 
abrazarle  pronto. 

Margarita.  {Arrojándose  en  sus  brazos.)  A  Dios! 

Cristóbal.  {Estrechándola  con  ternura.)  A    Dios! 

(Despréndese  de  los  brazos  de  Margarita  y  vase  por  el 
foro;  al  abrir  Cristóbal  la  puerta  se  ven  caer  gran- 
des copos  de  nieve.  Margarita  se  prosterna  en  el  din- 
tel ,  y  su  hermano  desaparece  por  el  camino.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  del  palacio  del  rey  en  Stokolmo.  Puertas  laterales:  otra 
grande  al  foro:  puertecilla  lateral  á  la  altura  del  segundo  bas- 
tidor de  la  izquierda:  ventana  á  la  derecha  con  algunos  vi- 
drios rotos.  A  la  izquierda  y  enfrente  de  la  ventana,  una  chi- 
menea. Al  abrirse  las  puertas  del  foro  se  dejará  ver  un  vestí- 
bulo. Mesa  á  la  derecha  ;  asientos  al  rededor  de  la  mesa  y  de 
la  chimenea. 

ESCENA    PRIMERA. 


Et  capitán  magnus  en  el  proscenio»  olaus  sale  por  el 
foro  recorriendo  varios  papeles. 


C 

?.  k_yí,   el  partido 


Olaus»  k_yí,  el  partido  de  Gustavo  se  va  haciendo  cada 
dia  mas  temible...  sus  planes  están  bien  concertados... 
pero  él  es  demasiado  confiado,  y  este  es  un  gran  de- 
fecto para  conspirador.  (Advirtiendo  en  Magnus.')  Ah! 
aqui  estabas,  Magnus! 

Magnus.  Siempre  en  mi  puesto. 

Olaus.  No  ha  regresado  aun  Ferrando? 

Magnus.  Aun  no. 

Olaus.  {Aparte.)  Mucho  tarda.  {Alto.)  No  ha  llegado  á 
palacio  ningún  nuevo   emisario? 

Magnus.  A  haber  llegado  os  lo  hubiera  advertido. 

Olaus.  Ya  sé  quereres  fiel...  El  populacho  habrá  venido 
á  insultarme  como  de  costumbre? 

Magnus.  Esos  vidrios  rotos  escusan  otra  respuesta. 

Olaus.  De  qué  me  acusan? 

Magnus.  De  haber  tomado  del  erario  público  cantida- 
des que  el  rey  destinaba  al  alivio  del  pueblo. 

Olaus.  Y  qué  es   lo  que  piden  en  castigo? 

Magnus.  Vuestro  destierro...  Pero  el  rey  debe  llegar  hoy 
á  Stokolmo,  y  mandará  prender  y  deportar  á  los  per- 
turbadores. 

Olaus.  Eh!  el  rey  es  el  que  los  escita  á  la  rebelión,     t 
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Magnus.   El  rey! 

Olaus.  No  conoces  que  lo  que  desean  es   que  yo  caiga...? 

Mu  gnus.  Sí,  el  pueblo. 

Olaus.  No...  quien  mas  lo  desea  es  el  rey...  y  cuando  quie- 
re deshacerse  de  un  ministro,  concita  secretamente 
al  pueblo  contra  él...  Pero  no  he  caido  aun,  y  toda- 
vía has  de  oir  al  rey  llamarme  esta  noche  su  mas  fiel 
amigo...  En  cuanto  al  pueblo...  yo  haré  que  me  deifi- 
que si  llega  pronto  Ferrando,  á  quien  aguardo  con 
ansiedad...  (Siéntase  al  lado  de  la  mesa.)  Recorramos 
entre  tanto  este  aviso  secreto  de  Peterson...  (El  capí- 
tan  se  relira  hacia  el  foro.)  Hice  bien  en  ganar  á  es- 
te hombre,  porque  es  el  principal  cabecilla  de  los  jor- 
naleros descontentos...  y  acaba  de  venderme  todos  los 
planes  del  príncipe.  Gustavo...  aqui  mismo  me  traza 
el  camino  que  debe  seguir...  Leamos:  **  Pasará  por 
Sundswal,  donde  le  aguardan,  porque  las  fortalezas  de 
Arbaga  están  desguarnecidas...  En  Stokolmo  debe  es- 
tallar un  motín  escitado  por  un  soldado  voluntario 
llamado  Enrique,  que  es  el  famoso  Ranner,  uno  de  los 
mas  adictos  en  otro  tiempo  al  padre  de  Gustavo...  Pa- 
ra facilitarse  la  entrada  y  obtener  noticias  positivas, 
debe  presentarse  á  vos  solicitando  la  gracia  de  ser 
alistado  en  la  guardia  de  palacio...,,  (Habla.)  Este  no 
será  difícil  de  pillar...  Enrique  Ranner,  tendrás  el  gus- 
to de  que  yo  mismo  le  ponga  en  manos  del  rey...  á 
Gustavo  le  dejaremos  llegar  á  quince  leguas  de  Slofeol- 
mo  para  que  sea  completamente  batido  por  las  tropas 
que  saldrán  hoy  mismo  á  su  encuentro...  y  luego  que 
ambas  víctimas  estén  en  poder  de  Cristiano,  volveremos 
á  ser  buenos  amigos...  Por  lo  que  hace  al  pueblo  me 
aborrecerá  siempre,  porque  me  mira  como  una  de  las 
causas  de  su  espantosa  miseria...  Ab!  haga  la  suerte 
que  venga  Ferrando  con  el  libro  del  leñador,  y  podrí 
decir  al  pueblo:  mientras  libraba  al  rey  de  un  ene*- 
inigo,  trabajaba  para  librarte  á  tí  del  hambre  y  de 
la  pesie...  hé  aqui  en  lo  que  he  empleado  el  oro  que 
me  acusabas  de  haber  sustraído  del  tesoro...  hé  aqui 
lo  que  he  hecho  por  lí...  Voy  á  eslender  las  proclamas 
de  antemano.  (5c  dirige  hacia  la  derecha  y  se  detiene,) 
Ah !  capitán  Magnas. 
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Magnus.  (Acercándose.)  Qué  mandáis,  señor? 

Olaus.  Hoy  se  presentará  en  palacio  un  soldado  volun- 
tario que  solicitará  verme;  le  dejarás  pasar  al  punto» 

Magnus.  Su  nombre? 

Olaus.  Enrique...  no  le  olvides...  Enrique! 

Magnus.  No  lo  olvidaré. 

Olaus.  Le  dejarás  pasar,  y  entrarás  con  él...  Te  encargo 
sobre  todo  que  vengas  armado. 

Magnus.  Bueno.  (Vase  Olaus  por  la  puerta  de  la  derecha 
solo.)  El  ministro  no  corre  ya  muy  bien  con  el  rey 
según  parece...  Quién  será  mi  segundo  amo  si  este  lle- 
ga á  caer...?  Sea  quien  quiera.  Yo  no  debo  inquietar- 
me por  eso,  pues  al  recibir  la  espada  de  capitán  juré 
obrar  siempre  y  no  pensar  nunca. 

ESCENA    II. 

Magnus.  Ricardo,  aparece   en  el  vestíbulo  del  foro  con 
margarita;  se  separa  de  ella,  la  deja  en  el    vestíbulo 

y  sale. 

Ricardo.  {Viendo  al  capitán  y  presentándole  un  perga- 
mino arrollado  y  sellado.)  Para  el  ministro  Olaus,  de 
parte  del  capitán  de  voluntarios.  (El  capitán  toma  el 
pergamino  y  vase  por  la  derecha.  Llama  á  Mar- 
garita.) Venid,  joven,  venid;  podéis  entrar  sin  te- 
mor; esta  es  una  de  las  antesalas  de  palacio  y  podéis 
estar  en   ella. 

Margarita.  Pero  dónde  está  la  cámara  del  rey? 

Ricardo.  (Señalando  á  una  galería  que  figura  estar 
á  la  derecha  del  vestíbulo.)  Al  estremo  de  esa  galería... 
esta  puerta...  (Señalando  á  la  puerta  por  donde  entró 
el  capitán.)  corresponde  á  la  habitación  del  primer  mi- 
nistro... esta  otra  á  la  capilla...  y  esta  sala  está  abier- 
ta para  todo  el  mundo;  el  ministro  y  el  mismo  rey 
atraviesan  por  ella  algunas  veces  y  escuchan  á  todo  el 
que  aguarda  para  hablarlos...  Venid,  y  acercaos  al 
fuego;  no  le  tenéis  tan  bueno  por  vuestras  cabanas, 
no  es  verdad  ? 

Margarita.  (Acercándose  al  fuego.)  Estoy  aterida...  Y 
cómo     es    que  estamos  tan    solos   aqui...    ¡  Debe    ha- 
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ber    laníos    que    tengan    que    quejarse  ó  que   pedir! 

Ricardo»  Desde  que  llegó  á  notarse  que  muchos  de  los 
descontentos  que  entraban  en  esta  sala  no  volvían  á 
salir...  ha  ido  perdiéndose  la  costumbre  de  venir... 

Margarita.  Me  hacéis  temblar...  Peligrará  la  vida  de 
mi  hermano...?  ya  os  he  dicho  que  tiene  que  venir. 

Ricardo.  Eso  depende  de  lo  que  venga  á  hacer:  qué  es 
lo  que  pide? 

Magnas.  (Saliendo  por  la  derecha.')  Voluntario,  el  pri- 
mer ministro  te  llama. 

Ricardo.  (Señalando  á  Margarita.)  Capitán,  esta  joven 
me  aguarda. 

Magnas.  (Con  indiferencia.)  Que  aguarde.  (Vase  por 
el  foro,  y  Ricardo  por  la  derecha.) 

ESCENA    III. 

margarita.   Poco    después     Cristóbal     Mas   farde 

RICARDO. 

Margarita.  (Sola.)  Plegué  al  cielo  que  llegue  pronto 
Cristóbal...  lo  que  tiene  que  pedir  al  rey  no  puede 
despertar  su  odio  ni  su  cólera...  Pedir  protección  al 
rey  cuando  nos  han  arrebatado  nuestro  único  bien, 
es  hacer  honor  á  su  rectitud  y  justicia,  (¿apóyase 
contra  la  chimenea  en  ademan  pensativo.) 

Cristóbal.  (Se  presenta  en  el  foro  y  sale.)  El  rey,  según 
me  han  informado,  está  en  Upsal  ;  me  encaminaré 
alli  sin  tardanza...  descansemos  algunos  instantes  pa- 
ra lomar  aliento...  el  descanso  acarrea  consigo  la  re- 
flexión... y  en  este  momento  no  quisiera  reflexionar 
nada...  Sí,  sí,  mejor  será  ponerme  en  marcha  en  se- 
guida... algún  viajero  tendrá  caridad  y  me  dejará  su- 
bir en  su  trineo...  el  camino  de  Upsal  es  muy  fre- 
cuentado, y  no  tan  largo  como  el  que  acabo  de  an- 
dar... (acercándose  al  fuego.)  Tengo  las  manos  he- 
ladas. (Advirtiendo  en  Margarita.)  Gran  Dios  ! 

Margarita.  Cristóbal !  (Se  arroja  en  sus  brazos.) 

Cristóbal.  Oh  !   es  sueño  lo  que  por  mí  pasa! 

Margarita.  No,  Cristóbal.  Oh!  perdóname,  hermano... 
la    inquietud  me  mataba...  no  me  acuses.  He  venido 
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hasta .  aqui  con  unas  pobres  gentes  que  se  han  condo- 
lido de  mi  desventura,  y  me  han  cedido  un  lugar  en 
su  carruaje...  la  madre  de  Ricardo  ,  de  ese  soldado 
voluntario,  me  ha  acompañado  hasta  aqui...  perdóna- 
me si  he  abandonado  á  nuestro  anciano  padre,  pero 
te  oí  hablar  de  muerte,  te  oí  decir  que  los  que  te 
robaron  no  pararían  tal  vez  hasta  que  te  asesinasen, 
y  temblé  por  tu  vida...  Ahora  que  sé  que  vives  aun, 
que  no  han  atentado  contra  tí,  volveré  con  mi  padre. 
Perdóname,  hermano! 

Cristóbal.  Pobre  Margarita,  unas  pocas  palabras  han 
■  bastado  para  llenarte  de  terror...  No  temas  mi  enojo, 
no...  lejos  de  estrañar  tu  presencia  en  estos  sitios,  pa- 
réceme  por  el  contrario  que  Dios  te  ha  inspirado  la 
idea  de  venir  á  ellos  para  que  te  confie  secretos  muy 
terribles,  por  si  mi  vida  llega  á  peligraren  lo  sucesivo. 

Margarita,  Habla,  hermano  mió:  la  confianza  es  la  me- 
jor prueba  del  cariño. 

Cristóbal.  Acabo  de  saber  al  entrar  en  este  palacio  que 
el  rey  está  en  Upsal ;  de  consiguiente  es  preciso  que 
me  dirija  alli  ;  pero  al  emprender  de  nuevo  mi  mar- 
cha he  vacilado  como  otras  muchas  veces. 

Margarita.  Por  que? 

Cristóbal.  Quieres  saberlo?  Voy  á  decírtelo,  porque  ne- 
cesito que  me  aconsejes. 

Margarita.  Ya  te  escucho. 

Cristóbal.  Sentémonos  cerca  del  fuego.  {Siéntanse.)  Creo 
haberte  dicho,  hermana  mia,  que  la  vida  de  nuestro 
padre  encerraba  un  gran  misterio,  y  que  jamas  hahia 
osado  confiarme  á  él.  Luego  que  te  haya  descubierto 
su  secreto,  comprenderás  porqué.  Hace  quince  años 
acompañó  mi  padre  á  Dinamarca  al  senador  Ericson- 
Wasa,  que  fue  alli  destinado  y  preso  mientras  esta- 
llaba la  guerra.  Reinaba  á  la  sazón  en  Dinamarca  el 
rey  Cristiano,  que  en  el  dia  reina  en  nuestra  nación, 
y  nuestro  padre  no  se  llamaba  entonces  Andrés  el 
Leñador,  sino  el  capitán  Wolgann. 

Margarita,  (aterrada.)  "Wolgann! 

Cristóbal.  Sí,  hermana  mia,  pero  no  temas;  nuestro 
padre  es  inocente.  El  rey  de  Dinamarca  no  quiso  res- 
tituir á  la  Suecia  su  senador,  y  tuvo  principio  una 
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guerra  encarnizada  y  sangrienta;  decidióse  finalmen- 
te ñor  una  y  otra  parte  que  el  senador  fuese  condu- 
cido al  castillo  de  San  Juan,  situado  en  la  frontera  de 
ambas  naciones,  y  que  fuese  juzgado  por  un  consejo 
compuesto  de  doce  individuos,  seis  de  los  cuales  ha- 
bían de  ser  nombrados  por  la  Suecia,  y  los  otros  seis 
por  Dinamarca.  Hasta  tanto  que  fuese,  llegado  el  dia 
de  la  sentencia  exigió  la  Suecia  sin  embargo  que  la 
custodia  del  senador  fuese  encomendada  á  un  natural 
del  país,  y  el  capitán  Wolgann  fue  el  encargado  de 
esta  comisión  como  el  hombre  mas  esforzado  y  pun- 
donoroso de  la  época*  Tendria  yo  entonces  doce  años,  y 
tú  acababas  de  nacer;  el  ardor  con  que  me  entregué 
al  estudio  me  ocasionó  una  grave  enfermedad,  de  la  que 
solo  pude  salvarme  gracias  á  la  ciencia  de  un  docto 
bohemio  ;  pero  mientras  mi  pobre  padre  prodigaba 
sus  afanes  al  hijo  de  su  carino,  abandonó  por  una  ho- 
ra á  su  augusto  encarcelado,  el  cual  se  envenenó  en 
un  momento  de  desesperación.  El  rey  Cristiano  quiso 
dar  una  especie  de  satisfacción  de  aquella  muerte  á 
la  Suecia,  y  erigió  un  tribunal  presidido  por  él  mis- 
mo, el  cual  declaró  á  Wolgann  traidor  y  envenenador, 
y  le  condenó  á  muerte  como  asesino  del  senador. 
Merced  al  auxilio  de  algunos  amigos  pudimos  evadir- 
nos entonces;  nuestra  pobre  madre  murió  á  poco 
tiempo,  y  al  cabo  de  algunos  años  volvimos  á  entrar 
en  Suecia  esperando  hallar  algunas  pruebas  de  la  ino- 
cencia de  mi  padre,  á  favor  de  las  guerras  que  hicie- 
ron subir  al  trono  á  Cristiano,  pero  los  horrores  del 
hambre  nos  ha  obligado  á  recurrir  á  los  trabajos  mas 
penosos  para  procurarnos  el  sustento. 

Margarita.  Y  yo  nada  sabia...!  é  ignoraba  que  vuestros 
tormentos  eran  aun  mayores  de  los  que  yo  padecía 
con  vosotros. 

Cristóbal.  Ahora  comprenderás,  Margarita,  porqué  no 
me  he  franqueado  con  mi  padre...  Hubiera  tenido  que 
decirle:  "Intento  llevar  á  cabo  una  empresa,  impo- 
sible tal  vez,  pero  que  si  logra  un  término  feliz  ha 
de  atraernos  necesariamente  las  miradas  de  la  corte  y 
del  ejército;  y  vos  estáis  en  peligro  de  ser  reconocida 
y  tratado  como  contumaz, '* 
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Margarita.  Gran  Dios! 

Cristóbal.  Sí,  Margarita:  en  Slokolmo  hay  siempre  na 
cadalso  levantado,  y  la  sentencia  fulminada  contra 
un  hombre  dura  tanto  como  su  vida. 

Margarita»  Y  qué  medio  has  hallado  para  lograr  tu  ób- 
lelo sin  comprometer  á  nuestro  padre? 

Cristóbal.  He  resuelto  resignarme  á  contestar  á  todos 
los  que  me  pregunten  el  nombre  del  que  me  dio  el  ser: 
«Le  ignoro,  soy  huérfano»"  Oh!  bien  puedo  hacerlo 
asi  sin  remordimiento  de  conciencia,  porque  Dios  es 
testigo  de  que  si  me  he  afanado  tanto  por  entrar  en 
la  corte  ha  sido  mas  que  nada  porque  he  visto  que 
el  gran  imperio  de  Cristiano  sobre  nosotros  empezó 
deéde  la  muerte  del  senador;  porque  estoy  cierto  de 
que  en  la  corte  se  sabe  de  dónde  provino  el  veneno 
que  quitó  la  vida  al  senador  Wasa  ;  en  fin,  porque 
alli  únicamente  es  donde  están  las  pruebas  de  la  ino- 
cencia de  mi  padre,  y  yo  quiero  hallarlas» 

Margarita.  Sí,  hermano  mió;  y  sea  cualquiera  la  senda 
que  haya  que  seguir  para  eso,  si  tú  la  conoces,  es 
preciso  tomarla  sin  vacilar. 

Cristóbal.  Luego  piensas  como  yo? 

Margarita.  Pero  es  preciso  también  que  nuestro  padre 
lo  sepa  todo,  que  te  admire  y  se  resigne...  yo  misma 
se  lo  diré...  le  consolaré  durante  tu  ausencia,  y  mien- 
tras tú  buscas  medio  de  penetrar  en  la  corte  le  diré: 
**Hé  aqui  lo  que  Cristóbal  ha  intentado;  si  ahora 
finge  desconoceros  es  para  poder  gritar  un  dia  á  la 
faz  del  mundo:  este  es  mi  padre;  no  Andrés  el  Leña- 
dor, sino  el  capitán  Wolgann,  cuya  inocencia  voy  á 
probaros." 

Cristóbal.  Oh !  hermana  mia  ,  tú  has  comprendido  mis 
intenciones! 

Ricardo.  (Saje  por  la  puerta  de  la  derecha  con  un  per- 
gamino en  la  mano.)  Margarita! 

Cristóbal.  Quién  te  llama? 

Margarita.  Es  Ricardo  el  voluntario. 

Ricardo.  Venid  ;  voy  á  ponerme  inmediatamente  en 
marcha  con  mi  madre  á   la   montaña. 

Cristóbal,  Ricardo,  cuidad  de  ella. 

Maigarita.  (Llorando.')  A  Dios,  Cristóbal. 


Cristóbal.  Animo!  Acuérdate   de  lo  que  le  he  dicho  ,    y 

consuela  á  nuestro  desventurado  padre. 
Margarita.  Sí,  hermano   mió.    {Cristóbal    la    acompaña 

hasta  mas   allá   del   vestíbulo.    Vanse    Margarita  y 

Ricardo.)  . 

Cristóbal.  {Volviendo  al  proscenio.")    Ah!    ya    me  siento 

con   nuevo   valor. 
{Aparece  Ferrando  en  la  pucrtecita  de  la  izquierda.) 

ESCENA   IV. 

CRISTÓBAL.      FERRANDO.. 

Ferrando.  {Aparte.)  Cristohal  aquí'...!  No  se  engañaha 
Arvidio...  {Permanece  callado  cerca  de  la  puerta.) 

Cristóbal.  Ahora  emprendamos  nuestra  marcha  para 
Upsal... 

Ferrando.  {Deteniéndole  por  el  brazo.)  Deteneos. 

Cristóbal.  Qué  me  queréis? 

Ferrando.  No,  no  me  engaño...  vos  sois  el  aldeano  que 
entregó  aqui  un  manuscrito    para  el    ministro  Olaus. 

Cristóbal.  Sí...  por  qué  es  esa  pregunta  ? 

Ferrando.  Por  qué  ?  por  qué  decísi..?  Luego  no  saheis 
que  hace  diez  dias  que  os  anda  buscando  el  primer 
ministro  ? 

Cristóbal.  {Sorprendido.)  Qué  me  quiere  ? 

Ferrando.  Quiere  pediros  otra  vez  el  manuscrito,  quie- 
re volverle  á  leer  para  saber  con  cuántos  hombres  po- 
déis dar  principio  á  vuestros  trabajos  en  las  monta- 
ñas, quiere  presentaros  al  rey  Cristiano ,  en  fin,  quie- 
re tener  la  gloria  de  haber  protegido  al  mérito. 

Cristóbal.  Pero  entonces,  por  qué  mandó  que  rae  devol- 
viesen el  libro  y  me  echasen  de  estos  salones?  Vos 
mismo  fuisteis  el  que  ejecutasteis  la  orden,  bien  me 
acuerdo. 

Ferrando.  Sí,  porque  fui  un  insensato,  é  ignorando  el 
valor  de  aquel  libro  (quién  hahia  de  adivinarlo?)  os 
tuve  por  un  aventurero  y  os  confundí  con  la  demás 
caterva  de  pretendientes;  pero  pocas  horas  después 
habló  el  ministro  con  el  rey,  y  ambos  pidieron  el 
manuscrito...  Dijéronme  lo  que  contenia  en  medio  de 
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so  cólera  al  saber  vuestra  marcha  ,  y  despacharon 
correos  por  todas  partes  para  que  os  diesen  alcance 
y  os  trajesen  á  palacio.t.  Oh !  no  nos  lo  ocultéis, 
ellos  son  los  que  os  han  hecho  volver,  no  es  verdad? 

Cristóbal.  (Con  alegría.)  No,  no...  Y  decís  que  el  mis- 
mo rey  aprueba  mí  proyecto? 

Ferrando.  Digo  que  vuestro  libro  es  un  talismán  que 
debe  abriros  hoy  las  puertas  de  palacio. 

Cristóbal.  Desventurado  de  mí!  hace  dos  dias  que  me  le 
han  robado. 

Ferrando.  Robado! 

Cristóbal.  Sí. 

Ferrando.  Robado ,   decís? 

Cristóbal.  (De  pronto.)  Sí...  pero  puedo  volver  á  escribir 
otro  en  pocos  dias,  porque  tengo  á  mi  favor  la  me- 
moria y  el  saber.  Lo  que  quiero  es  estorbar  que  en- 
treguen mi  manuscrito  al  rey...  Corro  ahora  mismo 
á  Upsal,  y  voy  á  probarle  que  soy  yo... 

Ferrando.  Aguardad.  (Deteniéndole.)  Alli  no  encontra- 
reis al  rey.  Debe  hallarse  aqui  dentro  de  una  hora... 
acabo  de  recibir  órdenes  para  que  esté  todo  pronto  á 
su  llegada...  mirad.,.  (Le  lleva  á  la  ventana.)  ya  em- 
piezan á  desfilar  los  soldados  que  han  de  formar  á  su 
entrada  en  las  puertas  de  la  ciudad. 

Cristóbal.  En  efecto...  le  aguardaré  entonces...  y  en  cuan- 
to atraviese  por  esta  galería,  me  arrojaré  á  sus  pies 
y  le  pediré  justicia  y  protección. 

Ferrando.  No  hagáis  tal  imprudencia...  Desde  que  ha 
habido  varias  tentativas  para  asesinar  al  rey,  tienen 
orden  los  guardias  de  herir  sin  piedad  á  todo  el  que 
se  le  acerque...  podrian  mataros  sin  oiros. 

Cristóbal.  Pero  á  no  ser  aqui  ,  es  imposible  hablarle  en 
otra    parte. 

Ferrando.  No  tal,  si  yo  os  ayudo;  y  quiero  tener  el  gus- 
to de  presentaros   yo  mismo  al  rey. 

Cristóbal.  Pero  le  veré  pronto? 

Ferrando.  Al  punto  que  llegue.  (Dándole  una  llave.) 
Tomad  esta  llave.  (Señalando  á  la  puerlecita  de  la 
izquierda.)  Abriréis  con  ella  esa  puerlecita  que  con- 
duce fuera  de  palacio...  dentro  de  una  hora  llegará 
aqui  el  rej ...  á    los   pocos   minutos   de  su    llegada  tie- 
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ne  que  venir  á  este  salón  á  exigirme  cuenta  de  un 
roensage  secreto...  Los  gritos  de  los  soldados  pueden 
serviros  de  sena  para  venir;  ya  habré  avisado  yo  al 
rey  vuestro  regreso,  y  le  advertiré  que  vais  á  presen- 
taros á  él...  Acaso  también  tengamos  noticia  enton- 
ces de  quién  fue  el    ladrón. 

Cristóbal.  Y  á  quién    debo  tamaños  favores? 

Ferrando.'  A  un  hombre,  guiado  por  el  interés,  y  que  no 
hace  nada  por  nada;  á  un  hombre  que  ha  incurrido 
en  la  desgracia  de  su  señor  por  haberos  espulsado,  y  que 
espera  volver  á  adquirir  su  antiguo  valimiento  sien- 
do él  mismo  el  que  os  presente  al  rey. 

Cristóbal.  Está  bien!  Contad  con  mi  agradecimiento... 
{Abre  la  puerta.)  Los  gritos  de  los  soldados  la  seña 
serán. 

Ferrando.  Y  no  os  retardéis. 

Cristóbal.  Descuidad.  (Fase.) 

ESCENA    V. 

FERRANDO,      solo. 

Cuan  fácil  de  engañar  es  nn  hombre  de  bien!  Afor- 
tunadamente he  llegado  á  tiempo  de  estorbarle  que  le 
saliese  al  rey  al  encuentro  ó  hablase  con  el  ministro... 
Todo  va  bien  hasta  ahora.  No  perdamos  tiempo.  {Re- 
flexionando.) Mucho  arriesgo  en  este  juego...  Ba...! 
Siempre  que  como  ahora  lo  he  arriesgado  todo  he  sa- 
lido al  fin  ganancioso...  Lo  que  importa  es  no  olvidar 
que  con  Olaus  el  menor  descuido  me  sería  fatal.  Aqui 
viene...  preparémonos  á  hacerle  frente. 

ESCENA   VI. 

FERRANDO.     OLAUS. 

Olaus.  {Al  salir.)  Ferrando!  (Al  capitán  Magnus,  que 
le  acompaña  hasta  la  puerta.)  Dejadnos.  (Vase  el 
capitán  por  el  foro  y  cierra  las  puertas.)  Te  aguardaba 
{A  Ferrando.)  con  la  mayor  impaciencia...  Vamos,  qué 
hay?  y  el  manuscrito? 
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Ferrando.  Le  hallé   por  fin. 

Olaus.  Me  he  salvado...  Date  prisa  á  entregármele,  y  tu 
recompensa... 

Ferrando.  Mi  recompensa...  Oh!  ya  hablaremos  ele  eso 
mas  tarde...  Aun  no  están  vencidas  todas  las  dificul- 
tades, porque  no  he  podido  lograr  el  manuscrito  sino 
haciendo  venir  aquí  á  su  autor  el  aldeano. 

Olaus.  Está  en  Stokolmo? 

Ferrando.  En   Stokolmo. 

Olaus.  Es  preciso  que  vayan  á  buscarle  inmediatamen- 

-     te,  que  me  le  traigan. 

Ferrando.  Qué  intentáis  hacer? 

Olaus.  Comprar  su  silencio  á  peso  de  oro,  y  decidirle  á 
que  me  declare  autor  de  ese  manuscrito...  Después  le 
mandaré  hacer  varios  apuntes,  y  lo  arreglaré  de  modo 
que  aunque  en  lo  sucesivo  intente  negarlo,  nadie  le 
dé  crédito.  Ah !  cuánto  le  has  dado  tú? 

Ferrando.  Hubiera  sido  un  desatino  quererle  comprar 
ese  borrador,  porque  por  nada  en  el  mundo  le  hubie- 
ra vendido. 

Olaus.  Pues  qué   has  hecho  entonces  para  conseguirle? 

Ferrando.  Se  le  he  robado. 

Olaus.  Robado! 

Ferrando.  Me  dijisteis  que  vuestra  seguridad  pendía  de 
la  posesión  de  ese  manuscrito,  y  no  pensé  mas  que  en 
salvaros. 

Olaus.  (Dándole  la  mano.)  Gracias,  buen  Ferrando! 
Pero  cómo  se  halla  en  Stokolmo, ese  aldeano? 

Ferrando.  Viene  á  pedir  justicia  al  rev« 

Olaus.  Entonces   puede  perdernos. 

Ferrando.  Nada  de  eso...  Las  galeras  de  deportación  sal- 
drán del  puerto  dentro  de  una  hora  ,  y  vos  tenéis 
poder  para  deportar  sin  formación  de  causa. 

Olaus.  Sí...  tienes  razón...  será  deportado...  pero  si  vol- 
viese  algún  dia... 

Ferrando.  No  es  fácil  volver  de  los  confines  de  la  Laponia. 

Olaus.  Dices  bien...  voy  á  eslender  la  orden. 

Ferrando.  (Sacando  del  pecho  un  pergamino.)  Aqui  te- 
neis  un  pergamino...  Con  dos  líneas  y  vuestra  fir- 
ma basta.  (Le  estiende  sobre  la  mesa  de  la  de" 
revha,) 
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Olaus.  Eres  un  hombre  muy  previsor.  (Mientras  escribe») 
Le  deportaremos  al  Cabo-Norte. 

Ferrando.  Sí...  está  mas  distante  que  Torneo,  y  es  aun 
mas  (lanoso.  Dadme  ahora  esa  orden,  y  yo  me  encargo 
de  lo  demás. 

Olaus»  (Después  de  haber  firmado,)  Ahí  la  tienes.  La 
dejo  en  buenas  manos.  'Alto.)  Dame  tú  ahora  el  libro. 

Ferrando.  Aguardad  un  instante.  Sabéis  lo  que  he  tenido 
que  hacer  para  apoderarme  de  él...?  he  arriesgado  la 
existencia. 

Olaus.  Entiendo:  quieres  tratar  de  la  recompensa:  te 
prometo  que  será  magnífica. 

Ferrando.  No  se  trata  ahora  de  mi  recompensa,  sino  de 
mi  parte. 

Olaus.  No  te  entiendo. 

Ferrando.  Voy  á  esplicarme...  Lo  que  vos  me  ofrecéis  es 
oro,  no  es  verdad. .. ?  Aumentareis  la  cantidad  si  no 
me  doy  por  satisfecho? 

Olaus.  Cuánto  quieres? 

Ferrando.  Quiero  una  parte  en  la  gloria  que  ha  de  in- 
sultar al   autor  postizo  de  ese  libro. 

Olaus.  Luego  tú  sabes  lo  que  contiene? 

Ferrando..  Sé  que  es  un  pensamiento  tan  grandioso  que 
nadie  se  admirará  de  que  sea  obra  de  dos  hombres  y 
de  dos  inteligencias;  sé  que  ambos  somos  cómplices  eu 
el  robo  y  el  asesinato,  porque  esta  deportación  es  un 
asesinato.  En  una  palabra,  el  tiempo  es  precioso  y  de- 
bo ser  conciso.  Quiero  que  dentro  de  algunos  dias  se 
diga  en  toda  Suecia:  Olaus  y  Ferrando  han  logrado 
hacer  fácil  la  subida  de  montes  inaccesibles,  han  logra- 
do combatir  las  plagas  que  desoían  la  nación. 

Olaus.  Tú  estás  demente. 

Ferrando.  No...,  soy  poseedor  de  un  manuscrito  precio- 
so, y  no  quiero  vendérosle  por  oro!  Tengo  gastado  mas 
de  lo  que  vos  pudierais  darme  veinte  veces.  He  gozado 
hasta  la  saciedad  de  todo  lo  que.  se  puede  conseguir 
con  ese  metal  precioso.  Pero  desconozco  las  emociones 
que  proporciona  el  mérito;  esas  no  se  compran.  Este 
libro  es  obra  de  un  claro  ingenio,  es  un  plan  tra- 
zado en  pro  de  la  humanidad  ;  y  yo  no  he  saboreado 
aun  el  placer  de  oir  las  alabanzas  y    aplausos  de  mis 
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«  ompali  iotas  ;  ignoro  qué  cosas  sean  adoración,  res- 
pelo,  agradecimiento  ;  y  todos  esos  sentimientos  segui- 
rán por  do  quiera  á  este  libro  como  el  perfume  á  la 
flor.  Por  eso  es  por  lo  que  sin  temor  ni  auxilio  le  he 
robado  con  riesgo  de  mi  vida;  os  ofrezco  partir  las 
ventajas  generosamente  con  vos,  Olaus...  pero  no  es- 
peréis que  os  le  venda  ni  por  lodo  el  oro  escondido  en 
vuestro  palacio. 

Olaus.  {Atónito.)  Qué  oigo...?  Has  podido  pensar  que  yo 
consen liria  en  publicar  lu  nombre  con  el  mió  al  fren- 
te de  unas  páginas  que  la  historia  transmitirá  á  nues- 
tros descendientes? 

Ferrando.  {Con  frialdad.)  Eso  será  si  la  historia  cuenta 
*cou  las  páginas. 

Olaus.  Has  olvidado  que  eres  un  hombre  perdido»,  un 
envenenador  conocido  de    lodos? 

Ferrando.  Vos  sois  médico...  habéis  mostrado  mas  habi- 
lidad que  yo  para  obtener  un  permiso  de  asesinar  im- 
punemente. 

Olaus.  Tienes  la  osadía  de  compararme  contigo  ? 

Ferrando.  Tengo  la  osadía  de  decir  que  hay  poca  diferencia 
entre  el  que  mata  y  el  que  hace  morir.»  Ambos  por 
diversos  caminos  hemos  dado  fin  con  los  enemigos  del 
rey...  y  bien  podéis  conocer  que  si  en  esta  ocasión  hu- 
biera querido  aprovecharme  solo  de  la  gloria  agena, 
después  de  robar  el  libro  hubiera  envenenado  á  su 
autor...  Vos  hubierais  adoptado  otro  partido  ;  obli- 
gándole á  vendérosle  por  algunos  florines  y  haciéndole 
firmar  después  algunos  escritos  difusos  y  redactados 
con  toda  malicia,  le  hubieseis  pues,to  en  disposición 
de  no  poderos  haceros  daño  nunca.  El  desventurado 
hubiera  muerto  de  desesperación  viendo  paralizados 
todos  sus  esfuerzos...  Esto  quiere  decir  que  uno  y  otro 
hubiéramos  sin  remordimiento  enviado  á  descansaren 
la  tumba  á  ese  hombre.  La  única  diferencia  que  habia 
es  que  vos  sabríais  burlaros  de  la  ley,  y  yo  la  hubie- 
ra arrostrado  sin  rodeo  alguno.  Ahora  bien,  señor,  yo 
no  intento  compararos  conmigo,  sino  convenceros  de 
que  nuestros  nombres  pueden  ir  muy  bien  uno  al 
lado  del  otro;  porque  malvado  por  malvado,  no  sé 
cuál  de  los  dos  3f.  llevaría  la  palma...  y  aun  creo  que 
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he  de  ser  yo,  por  que  soy  el  menos  cobarde,  y  el  que 
se  arriesga  mas...  Ya  me  habéis  oído...  respondedme. 
Qué  queréis,   paz,   ó  guerra? 

Olaus.  (Después  de  una  corta  pausa.)  Prefiero  la  guerra. 

Ferrando.  Mal  hacéis,  porque  os  queda  poco  tiempo  pa- 
ra hacérmela. 

Olaus.  No  necesito  combatir  para  vencer;  mi  poder  no 
tiene  límites  en  ausencia  del  rey. 

Ferrando.  Vencer...!  Yo  no  me  doy  por  rendido  hasta 
que  me  hayáis  arrebatado  el  libro...  y  habéis  de  saber 
que  para   conseguirlo   he  dado  muerte    á   un   hombre. 

Olaus.  Y  si  siguiese  tu  ejemplo  y  te  mandase  dar  muer- 
te   también? 

Ferrando.  Para  eso  era  necesario  acusarme...  De  qué 
lo  haríais? 

Olaus.  De  haberme  desobedecido. 

Ferrando.  Ese  delito  no  se  paga  con  la  vida. 

Olaus.   Pero   sí  con   la   prisión. 

Ferrando.  Y  me  mandaríais  encarcelar? 

Olaus.  En  el  calabozo  mas  profundo. 

Ferrando.  Y  luego? 

Olaus.  En  un  ataúd. 

Ferrando.  En  un  ataúd  solo  se  encierran  los  muertos,  y 
yo  soy  invulnerable. 

Olaus.  Te  burlas? 

Ferrando.  No  me  burlo,  señor,  sino  que  se  me  acaba  la 
paciencia,  y  os  desafio  á  que  hagáis  lo  que  decís. 

Olaus.  Me  desafias?  Tú!  (Llamando.)  Hola!  Capitán 
Maguus  ! 

Ferrando.  (Poniéndose  delante  de  él.)  Deteneos...  o» 
perdéis,  Olaus.  Todavía  es  tiempo,  elegid. 

Olaus.   Todo  para  mí. 

Ferrando.  Pues  no  tendréis  nada. 

Olaus.  (Mirándole.)  Ah!  ya  tiemblas. 

ESCENA   VII. 

DICHOS.     MAGNUS. 

Magnus.  (Saliendo.)   Quién  rae  llama? 
Olaus.  Yo,  el  ministro* 
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Ferrando»  {De  pronto.)  Y  yo,  Ferrando,  encargado  por 
nuestro  magnánimo  rey  para  poner  en  vuestras  ma- 
nos esta  orden  deportando  en  el  acto  al  médico  su 
ministro  Olaus  Petri  por  traidor    y  monopolista. 

Olaus.  Esa  orden  es  falsa. 

Ferrando.  Examinadla  vos  mismo...  pues  conocéis  el  sello 
real.  Os  dije  que  era  invulnerable  porque  me  cubría 
esta  coraza.  {Olaus  se  queda  alóniío.)  Al  volver  aquí 
he  pasado  por  Upsal...  el  rey  necesitaba  pruebas  con- 
tra vos,  y  yo  se  las  he  proporcionado...  Si  hubieseis 
aceptado  la  parte  que  os  ofrecía  del  manuscrito,  hu- 
bieseis podido  sinceraros  del  mal  uso  que  habéis  he- 
cho de  los  fondos  públicos...  y  Cristiano  hubiese  in- 
vocado su  sentencia,  cuya  ejecución  hubiera  trata- 
do yo  de  entorpecer,    pero  ahora... 

Olaus.  Oh!  aun  no  estoy  fuera  de  aqui. 

Ferrando.  {A  Magnas.)  Acordaos,  capitán,  que  á  vues- 
tro predecesor  le  costó  la  vida  el  haber  retrasado  una 
hora  sola  la  ejecución  de  una  sentencia. 

Magnas.  Lo  sé...  {A  Olaus.)  Seguidme,  señor. 

Olaus.  Aguardad.  {Sacando  los  papeles  que  llevaba  su- 
jetos con  el  cinturon.)  Llevo  aqui  unos  papeles  im- 
portantes que  es  preciso  que  entregue  al  rev» 

Magnas.  Yo  me  encargo  de  ellos.  {Acercándose  á  Olaus.) 

Olaus.  Es  preciso  que  se  los  entregue  yo  mismo. 

Magnus.  Imposible. 

Olaus.  Advertid  que  son  revelaciones  de  que  depende  la 
salvación  del  Estado...  Es  el  descubrimiento  de  una 
conspiración  que  tal  vez  haya  estallado  á  estas  ho- 
ras... Magnus,  llevadme  adonde  está  el  rey,  y  le  pres- 
tareis un  gran  servicio. 

Magnus.  No  sé  servirle  mejor  que  cumpliendo  con  mi 
deber. 

Olaus.  Mirad  que  dentro  de  algunos  dias  le  habréis  per- 
dido sino. 

Magnus.  Si  el  rey  lo  manda  combatiremos  entonces  pa- 
ra defenderle...  Guardias,  apoderaos  del  primer  mi- 
nistro. 

Olaus.  Deteneos...  estoy  pronto  á  seguiros...  dejadme  tan. 
solo  escribir  al  monarca. 

Magnus.  Es  en  vano;  no  puedo  permitíroslo...  Venid,  y 
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si  queréis  yo  mismo  entregaré  al  rey  esos  papeles,  que 

según  decís  revelan  una  traición. 
Olaus.  {Furioso.)  No,  estos  papeles  perecerán  entre  esas 

llamas.    (Los  arroja  al  fuego.)    Enciéndase  en   Suecia 

]a    guerra  civil,    pues    me   arroja   de   su   seno...    Ven, 

príncipe  Gustavo,   ven  á  desterrar  al   usurpador  que 

me  destierra...  Y  tú,  Ferrando... 
Ferrando.  Qué  queréis  ? 
Olaus.  Resguarda   bien  tu   cabeza    del    cadalso...    porque 

si  Gustavo  triunfa  ,  descubrirá  sin  mucho  trabajo  que 

hace  quince  años  asesinaste  á  su  padre. 
Ferrando.  Tanto  temo  por  ahora  la  venida    de  Gustavo 

como  el  fin  del  mundo. 
Olaus.  Yo  te  la  vaticino. 
Ferrando.  No  tenéis  vocación  de  profeta. 
Olaus.  Acuérdale  sin  embargo  que  antes  de  marcharme 

te  presagié  un  fin  desastroso. 
Ferrando.  Pues   yo  no   soy  tan  vengativo:   os   deseo    un 

buen  viaje,  señor  ministro. 
Olaus.  (A  MagnuSy   que  da    muestras  de    impaciencia.) 

Vamos.  (Vase  con  los  guardias.) 

ESCENA   VIII. 

FERRANDO.    Poco  después   ARVIM0. 

Ferrando.  Ha  hecho  bien  ;  su  codicia  no  se  contentaba 
con  una  parte  y  me  lo  deja  todo;  ahora  se  me  figura 
como  á  él,  que  dos  nombres  al  frente  de  una  obra  de 
mérito  no  hacen  mas  que  perjudicarse  mutuamente... 
Uno  solo  se  llevará  la  gloria  de  tal  creación,  y  ese 
será  Ferrando... 

Arvidio.  (Sale  precipitadamente.)  Ferrando! 

Ferrando.  Ah!    eres  tú. 

Arvidio.  Sabes  lo  que  pasa? 

Ferrando.  Qué  ? 

Arvidio.  Acabo  de  ver  conducir  al  ministro  Olaus  á  las 
galeras  de  deportación. 

Ferrando.  Yo  soy  el  que  le  ha  enviado  á  ellas. 

Arvidio.  Tú! 

Ferrando,  Sí:    (Arvidio  hace  un   movimiento  de  indig- 
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nación.")  pero  si  lo  he  hecho  ha  sido  porque  me  ha 
obligado  á  ello...  Le  ofrecí  generosamente  la  mitad  del 
hallazgo:  no  quiso  admitirla  sino  se  le  entregaba  todo 
por  .en tero,  y  para  acabar  con  mis  justas  pretensio- 
nes queria  asesinarme...  Hombre  miserable  que  no  ha 
sabido  comprender  que  para  ocultar  bien  el  fraude  y 
granjearse  una  gran  reputación  necesitaba  tener  al 
lado  otro  hombre  hábil  y  adicto  que  partiese  con  él 
asi  los  peligros  y  desvelos,  corno  los  aplausos  y  ala- 
banzas» 

Arvidio.  Tú  eres  mucho  mas  previsor  que  él,  Ferrando. 

Ferrando.  Y  mucho  mas  hábil  también. 

Arvidio.  Pero  sobre  todo  roas  prudente...  Tú  te  has  con- 
vencido de  que  para  ocultar  bien  el  fraude  y  mere- 
cer una  sólida  reputación,  son  necesarios  dos  hombres 
de  habilidad  y  que  tengan  recíproca  confianza  uno  en 
otro...  Sabes  que  has  nacido  bajo  una  feliz  estrella? 

Ferrando.  Yo ! 

Arvidio.  Sí.  No  te  admiras  de  que  en  el  momento  mis- 
mo en  que  acabas  de  perder  á  Olaus  te  presente  la 
suerte  un  hombre  adicto  y  diligente,  que  todo  lo  sa- 
be, y  que  promete  ayudarle  con  eficacia  y  partir  cons 
tigo  todos  los  provechos  é  inconvenientes  de  tan  pe- 
sada carga. 

Ferrando.  {Separándose  de  Arvidio.)  Acabo  de  cometer 
una  imprudencia...  he  procedido  como  un  necio. 

Arvidio.  (Observándole.)  No  responde. 

Ferrando.  (Acercándose  y  afectando  un  tono  de  hon- 
radez.) Te  doy  las  gracias,  Arvidio... 

Arvidio.  (apretándole  la  mano.)  No  hay  de  qué. 

Ferrando.  (Apurado.)  Pero,  debes  hacerte  el  cargo  de 
que  nuestra  posición  no  es  enteramente  la  misma. 

Arvidio.  Lo  crees  tú  asi  ? 

Ferrando.  Estoy  convencido  de  ello,  y  voy  á  probártelo. 
No  te  enfadarás  si  te  digo  algunas  verdades? 

Arvidio.  Ni  lo  mas  mínimo.  Habla  sin  rebozo. 

Ferrando.  Yo  sé  muy  bien  que  no  soy  ningún  santo... 

Arvidio.  Aqui  para  los  dos...  bien  puedes  confesarlo.  Qué 
mas? 

Ferrando.  El  haberme  asociado  con  Olaus  me  hubiera 
reportado  gran  consideración  y  respeto,  porque  Olaus, 
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que  valia  ni  mas  ni  menos  que  otro  cualquiera,  había 
tenido    la  habilidad    de  no   dar  á    conocer   sus   fallas, 
mientras  que  tú   has  leuido  que  ver    varias  veces  con 
la  justicia. 
Arvidio.  Y  no  he  salido  muy  ganancioso. 
Ferrando.  Tanlo  que  en    el  dia  muchos  saben...   Me  has 

prometido  no  enfadarte  aunque  te  diga  verdades* 
Arvidio.  Continúa,  continúa. 

Ferrando.  Mucha   gente  sabe   que  el  nombre  de  Arvidio 
es  el  de  un  prófugo. 

Arvidio.  Ya  he  pensado   en  eso  varias  veces,    y  se  me  ha 
ocurrido  la   idea  de  cambiar  de  nombre. 

Ferrando.  {Con  algún  embarazo.)  Sí;   pero...    sabes    si 
podré  yo  tener  confianza  en  tí? 

Arvidio.  Ñola  tendré  yo  en  tí...?  Mira,  Ferrando,  quie- 
ro ser  franco  contigo  y  hablarte  con  lisura;  ambos 
hemos  ejercido  la  misma  profesión,  aunque  con  armas 
diferentes;  tú  has  hecho  uso  del  veneno,  arma  trai- 
dora... v°  del  puñal',  arma  mas  noble,  y  sobre  todo 
mas  peligrosa  para  el  que  se  sirve  de  ella.  Sea  dicho 
con  franqueza,  no  tenemos  nada  que  echarnos  en  ca- 
ra sobre  ese  particular,  amigo;  el  crimeii  no  tiene 
masque  un  escalón,  y  lodos  los  que  le  subimos  esta- 
mos á  un  nivel...  Alli  no  se  reconocen  grados  ni  dis- 
tinciones, y  cuando  llega  una  buena  ocasión  y  se  en- 
cuentra uno  algún  camarada  con  quien  s<*  tropezó  en 
otro  tiempo  en  aquel  peligroso  escalón...  lo  mejor  que 
hay  que  hacer,  y  sobre  todo  lo  mas  prudente,  es  de- 
cirle claramente  alargándole  la  mano:   Vamos  á  una. 

Ferrando,  (aparte.)  Tiene  razón...  Puede  serme  útil  en 
lo  sucesivo...  y  perderme  sino...  {Alargándole  la  ma- 
no.) Compañero,  vamos  á  una. 

Arvidio.  {Dándole  la  suya.)  Asi  me  gusta. 

Ferrando.  Qué  nombre  vas  á  tomar? 

Arvidio.  El  que  mejor  te  parezca.  ..<  i, 

Ferrando.  Y  quieres  pasar  por  discípulo  ó  por  ■igual 
mió? 

Arvidio.  Como  tú  quieras. 

Ferrando.  Sin  embargo,  reflexiona  cuál  ha  de  procurar* 
te  mas  gloria... 

Arvidio.  Gloria...!  Dios  me  libre! 
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Ferrando.  Pues  qué  quieres  entonces? 

Arvidio.  Mucho  dinero. 

Ferrando.  Y  no  mas  ? 

Arvidio.  No  mas. 

Ferrando.  {Abrazándole  con  alegría.)  Ah!  y  por  qué 
no  me  lo  dijiste  desde  el  principio?  Nos  esplicareroos 
sobre  ese  punto  y  quedarás  contento. 

Arvidio.  Eso  me  acomoda. 

Ferrando.  {Dándole  la  mano.)  Jurémonos  desde  este 
momento  una  amistad  eterna. 

Arvidio.  {Cogiéndole  la  mano.)  Hasta  la  muerte..»  pero 
jamas  beberemos  juntos. 

Ferrando.  {Sorprendido.)  Si  tanto  temes  mis  venenos, 
temeré  yo  también  la  punta  de  tu  puñal. 

Arvidio.  No,  Ferrando;  tú  sin  mí  podrias  lo  mismo  que 
puedes  ahora  ;  pero  yo,  que  soy  ignorante  y  torpe,  na- 
da podría  sin  tí...  Tú  posees  el  tesoro,  y  te  ofrezco  no 
valerme  de  mi  puñal  sino  para  defenderte  y  defen- 
derle. 

Ferrando.  {Reparando  en  Enrique,  que  sale  con  lenti- 
tud por  el  foro.)  Silencio...  quién  será  este  hombre 
que  se  acerca  hacia  aqui? 

ESCENA   IX. 

DICHOS.     ENRIQUE. 

Arvidio.  Qué  veo!  Enrique! 

Enrique.  {Sorprendido.)  Arvidio!  tú  aqui! 

Arvidio.  Qué  vienes  á  buscar  á  Stokolmo? 

Enrique.  Y   tú  ? 

Arvidio.  Yo,  fortuna. 

Enrique.  Pues  yo  tengo  menos  ambición...  vengo  á  pedir 

al  médico-ministro...  que  según  creo  se  llama  Olaus... 

me  dispense  su  protección  para  entrar  al  servicio  del 

rey. 
Arvidio.  Ya  llegas  tarde. 
Enrique.  Por  qué? 
Arvidio.  Acaba  de  ser  deportado... 
Enrique.  Oh...!  el  cielo  me  confunda! 
Arvidio.  No   te  apures...  Siempre  te  he  mirado  como  á 
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un  buen  compañero;  tengo  algún  in flujo  en  palacio, 
y  espero  que  por  ni¡  mediación,  Ferrando,  á  quien 
tienes  présenle,  le  protejcrá.  (A  Ferrando.)  Haz  por 
él  cuanto  puedas,  Ferrando»»  es  un  cantarada  esce- 
len te...  el  voluntario  que  heredó  del  prior. 

Ferrando.  Ah!  (Mirándole.)  aquel  que  pagaba  siempre 
por...  Cómo  te  llamas? 

Enrique.  Enrique. 

Ferrando.  Desde  mañana  empezarás  á  hacer  servicio  en 
la  guardia    del  rey... 

Enrique.  Pindó  confiar  en  esa  palabra? 

Ferrando.  Te   lo  prometo. 

Enrique.  Ah.  no  sabéis  lo  que  os  lo  agradezco.  (Apar- 
te.) Que  me  confien  un  solo  punto  importante,  y 
prometo  que  Gustavo  reinará  dentro  de  ocho  dias. 
(Gritos  en  lo  eslerior.) 

Ferrando.  Las  aclamaciones  de  los  soldados!  El  rey  en- 
tra en  palacio...  es  preciso  que  corra  á  avisar  á  Mag- 
nus.  (Bajo  á  Arvidio.)  Arvidio,  llévate  á  ese  hombre 
de  esta  estancia,  y  cierra  todas  sus  puertas...  es  indis- 
pensable. 

Arvidio.  (Bajo.)  Vé  descuidado. 

Ferrando.  (Aparte.)  Y  ahora  arreglémoslo  con  Magnus. 
(A  Enrique  al  salir.)  Hasta  mañana,  amigo. 

Arvidio.  Alejemos  de  aqui  á  Enrique.  (V "ase por  el  foro.) 

ESCENA    X. 

ARVIDIO.     ENRIQUE. 

Enrique.  No  sé  cómo  pagarte,  querido  Arvidio,  la  pro- 
tección que  por  tu  influjo  me  dispensan».* 

Arvidio.  Tienes  todavía  algunos  florines? 

Enrique.  Aun  me  quedan  unos  cuantos,  pero  son  los 
últimos. 

Arvidio.  Conozco  un  tabernero  en  esta  ciudad  que  tiene 
un  vino  esquisito,  y  quisiera  que  hicieses  conocimien- 
to con  él. 

Enrique.  Cuando   tú  quieras. 

Arvidio.  Sí...?  pues  por  ahí  se  va.  (Señala.)  Pasa  delan- 
te.... (Vase  detras  de  Enrique  y  cierra  la  puerta  del 
foro.  Ábrese  á  poco  la  puerlccilla  y  sale  Cristóbal.) 
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ESCENA   XI. 

CRISTÓBAL,  agitado.   Poco  después  MAGNUS. 

Cristóbal.  Todavía  no  hay  nadie... !  es  estraño!  No  sé 
por  qué  tiemblo  casi  á  pesar  mió  cuando  me  hallo 
cercano  al  término  de  mis  deseos...  Vamos,  ánimo... 
un  rey  no  es  mas  que  un  hombre  al  fin...  es  preciso 
hacerse  superior  á  la  emoción  queme  domina...  y  pro- 
curar que  la  memoria  no  me  venda...  Ya  no  tengo  eu 
mis  manos  el  manuscrito  y  no  puedo  esplicarme  le- 
yéndole... es  preciso  que  recuerde...  que  le  haga  pre- 
sente todo...  Esa  puerta  se  mueve...  El  rey  de  Suecia 
va  á  escucharme,  (óbrense  las  puertas  y  aparece 
Magnus  con  guardias.) 

Magnas.  (A  Cristóbal.)  Seguidnos. 

Cristóbal.  Qué  queréis? 

Magnas.  Ejecutar  las  últimas  órdenes  del  ministro  Olaus. 
(Le  entrega  un  pergamino.)  Leed. 

Cristóbal.  (Leyendo.)  " Cristiano...  rey  absoluto  de  Di- 
namarca, Noruega  y  Suecia,  y  en  su  nombre,  Olaus 
Petri,  su  subdito  y  primer  ministro,  condeno  y  man- 
do deportar  al  Cabo-Norte,  al  leñador  llamado  Cris- 
tóbal. ,}  (El  pergamino  se  le  cae  de  las  manos:  qué- 
dase petrificado.) 

Magnus.  Seguidnos. 

Cristóbal,  (friendo  d  Ferrando  que  sale  por  la  derecha.) 
Oh...!  Dios  sea  loado...!  Venid,  señor,  venid  á  am- 
pararme, vos  que  os  habéis  mostrado  tan  bondadoso 
conmigo,  que  me  habéis  prometido  presentarme  al 
rey...  venid. 

Ferrando.  (Con  frialdad.)  Ejecutad  al  punto  las  órdenes 
del  primer  ministro. 

Cristóbal.  (Confundido  y  asegurado  por  los  guardias.) 
Oh !  traición... !  traición !  Soy  perdido ! 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO    TERCERO. 


Salón  en  el  piso  bajo  de  la  abadía  de  Hedémora.  Verjas  al  foro 
sostenidas  por  pilares  de  piedr3  <|iie  separan  el  salón  de  una 
galería  que  se  esliendo  hacia  la  izquierda  y  conduce  á  lo  es- 
terior.  Puertas  grandes  á  derecha  é  izquierda;  la  una  corres- 
ponde á  la  parte  de  la  abadía  ocupada  provisionalmente  por 
Gustavo  Wasa  ,  la  otra  á  la  habitación  donde  descansa  Fer- 
rando. Ambas  puertas  están  cerradas  con  tapices.  Ala  derecha, 
cerca  de  la  mesa  y  del  proscenio  ,  una  ventana.  Mesa  tam- 
bién á  la  derecha.  Sillones. 


ESCENA    PRIMERA. 

GUSTAVO.     INGELL.     OFICIALES. 

(Al  levantarse  el  telón  aparecerá  Gustaoo  sentado  á  la 
izquierda  ;  rodeante  muchos  oficiales ;  á  la  derecha 
estará  sentado  otro  oficial  escribiendo») 

Gustavo.  J Jstá  ya,   capitán?    (Al  oficial  que  escribe.) 

Ingell.  Acabo  en  el  momento.  'Escribe:  levantándose.) 
Ya  está. 

Gustavo.  Volved  á  leer  esa  proclama...  Escuchad,  señores! 
Ningún  proyecto  de  conquista  es  mas  útil  para  el  pue- 
blo que  el  plan  á  que  se  refiere  esa  proclama. 

Ingell.  (Leyendo.)  **  Después  de  haber  examinado  déte— 
»  nulamente  un  libro  escrito  por  el  hombre  inspirado 
»  que  habiéndose  atrevido  á  subir  hasta  la  cúspide  de 
»  nuestras  elevadas  montañas  ha  inventado  el  medio 
»  de  sepultar  en  sus  insondables  precipicios  la  peste 
»  y  la  miseria,  el  comandante  Gustavo  Wasa  se  apre- 
>■  suró  á  trasmitir  á  la  Suecia  las  esperanzas  que  este 
»  proyecto  le  hiciera  concebir.  En  el  dia  su  esperanza 
»  se  ha  trocado  en  convicción,  porque  acompañado 
»  el  príncipe  de  los  hombres  mas  sabios  del  Estado,  ha 
»  recorrido  con  ellos  las  sendas  trazadas,  y  todos  hau 
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»  declarado  ser  realizable  y  posible  tan  grande  obra. 
»  Dentro  de  breves  dias  seis  mil  soldados  se  pondrán  á 
»  las  órdenes  del  sublime  autor  del  libro,  que  será 
»  llamado  en  adelante  libro  divino.  Roguemos  á  Dios 
»  que  nos  preste  su  auxilio.  Hecho  en  la  abadía  de  He- 
»  demora,  á   1 5  de  setiembre  de    1527." 

Gustavo.  Quince  de  seliembre... !  Hoy  hace  tres  meses  jus- 
tos que  fui  traidoramenle  vendido  cerca  de  las'puer- 
tas  de  esta  ciudad,  y  que  con  mi  primer  batalla  em- 
pezó la  independencia  de  la  Suecia.; 

Ingell.  Cuantas  acciones  y  victorias  en  tres  meses! 

Gustavo.  Nos  asistia  la  razón,  (¿alargando  la  mano  á 
los  oficiales.)  y  el  valor.  (Al  capitán  que  leja  la  pro- 
clama.) Ahora,  capitán  Ingell,  dispondréis  que  se 
imprima  esa  proclama,  y  mandareis  que  sea  leida  en 
alta  voz  en  las  plazas  públicas  de  todas  nuestras  ciu- 
dades ,  villas  y  aldeas.  (Dirigiéndose  á  otro.)  Vos 
quedáis  encargado  de  leérsela  al  ejército',  comandante. 
Vos,  Sivard,  escogeréis  á  la  mayor  brevedad  seis  mil 
hombres  de  nuestra  infantería  del  Norte,  gente  toda 
robusta  y  habituada  á  los  rigores  del  clima. 

Ingell.  Cuándo  nos  pondremos  en  marcha  para  Stokolmo? 

Gustavo.  Al  terminar  el  dia. 

Ingell.  Y  no  aclamaremos  antes  de  nuestra  partida  al 
sabio  Ferrando  en  presencia  de  los  habitantes  de  He- 
demora,  ansiosos  de  conocerle? 

Gustavo.  Sí,  pero  lo  mas  tarde  posible,  porque  el  can- 
sancio y  la  emoción  le  tienen  rendido...  Ahora  está 
descansando  en  esa  habitación  ;  dejémosle  reposar  has- 
ta la  noche.  A  Dios,  señores. 

Ingell.  Dios  os  guarde,  príncipe.  (Saluda  y  se  retira. 
Gustavo  vase  por  la  derecha,  los  oficiales  por  la  ga- 
lería. A  poco  tiempo  sale  Arvidio   por    la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

arvidio.  Poco  después  ferrando. 

Arvidio.  (Saliendo.)  "Ahora  está  descansando  en  esa  ha- 
bitación..." Te  engañas,  príncipe...  lo  que  hacia  Fer- 
rando era  escucharte,  como    yo...  Vamos,  la  procla- 
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na  circulará  dentro  de  poco  por  toda  Suecia;  el  prín- 
cipe es  activo  y  emprendedor;  asi  me  gustan  los  hom- 
bres: aqui  te  pillo  y  aquí  le  mato.  (Reparando  en 
Ferrando,  que  sale,)  Hola!  ya  sale  Ferrando...  Qué 
tienes,  hombre?  Vienes  mas  descolorido  que  el  miedo... 
no  sé  qué  puede  asustarte ,  porque  nos  sale  todo  á  pe- 
dir  de  boca. 

Ferrando.  Arvidio!    tengo  miedo... 

Arvidio.  (Mirándole.)  Ya  lo  veo...  y  no  puedo  menos  de 
sorprenderme,  porque  no  hay  nada  porque  temer.  El 
rey  Cristiano,  con  motivo  de  la  revolución,  tembla- 
ba tanto  como  nosotros  que  regresasen  algún  dia  los 
deportados  ,  y  según  hemos  sabido  por  el  parte  reser- 
vado ,  que  tú  interceptaste,  el  almirante  Nederbi 
bombardeó  y  echó  á  pique  todas  las  galeras,  según 
las  órdenes  del  rey...  Tanto  debes  temer  ya  de  Olaus 
como  de  Cristóbal.  En  cuanto  al  viejo  Andrés  y  á  su 
hija  Margarita  ,  lodo  da  á  sospechar  que  han  queri- 
do seguir  á  Cristóbal,  porque  antes  de  quemar,  según 
tu  mándalo,  su  mísera  cabana,  la  encontré  ya  de- 
sierta y  abandonada. 

Ferrando.  Oh...  !  no  son  ellos  los  que  me  tienen  in- 
quieto. 

Arvidio.  Quién  es   pues? 

Ferrando.  He  interceptado  esta  mañana  felizmente  para 
mí...  varios  papeles  dirigidos  al  regente  Gustavo,  y 
entre  ellos  se  hallaba  una  carta  concebida  en  estos 
términos:  5*Poderoso  príncipe,  el  capitán  Wolgan... 
»  injustamente  sentenciado  como  asesino  de  vuestro 
»  padre,  os  pide  que  se  le  forme  nueva  causa;  él  mis- 
»  mo  irá  á  entregarse  á  Hedémora..." 

Arvidio.  Y  qué  te  importa  á  tí  ese  hombre? 

Ferrando.  No  adivinas  que  no  soy  enteramente  eslraño 
al  asesinato  del  senador  Wasa  ? 

Arvidio.  Ah  !  ron  que  era  ese  el  servicio  que  prestaste 
hace  quince  anos  á  Cristiano...? 

Ferrando.  Ese  mismo. 

Arvidio.  Ya...  Y  qué  pruebas  lias  dejado  contra  tí? 

Ferrando.  No  sé.  Las  revoluciones  son  terribles  para  es- 
to de  adivinar  asuntos  que  se  creían  muy  embrolla- 
dos. ••!  yo    no  puedo   figurarme    que    un  soldado  viejo 
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venga  á  entregarse  sin  alguna  prueba  ó  indicio...  Pe- 
ro ya  he  tomado  mis  medidas,  y  no  le  La  de  ser  muy 
fácil  llegar  hasta  el  rey...  Se  dirigirán  primero   á  mi. 

Arvidio.  Haz  de  modo  que  le  tapes  la  boca  si  sabe  algo... 
Mira  que  nos  podria  hacer  perder  mucho  dinero. 

Ferrando»  Sí ,  sí;  fia  en  mi  miedo...  Oigo  al  regente, 
déjanos. 

Arvidio  Dices  bien,  aqui  viene.  A  Dios.  (F'ase.  Gustavo 
sale  y  se  dirige  en  seguida  á  Ferrando») 

ESCENA   III. 

FERRANDO.    GUSTAVO. 

Gustavo.  Vamos,  habéis  descansado? 

Ferrando,  Perfectamente,  señor. 

Gustavo.  Paréceme  sin  embargo  que  estáis  pálido... 

Ferrando.  Esta  palidez  desaparecerá  completamente  lue- 
go que  cese  la  inquietud  que  la  ocasionó. 

Gustavo.  La  lectura  de  la  proclama  que  yo  mismo  he 
firmado,  os  acabará  de  convencer  de  vuestro  completo 
triunfo. 

Ferrando.  El  cielo  os  recompense  por  vuestra  generosi- 
dad ,  señor. 

Gustavo.  Generosidad!  No  soy  aun  bastante  poderoso 
para  poder  mostrarme  justo  con  vos! 

Ferrando.  Dignaos  dispensarme  vuestro  aprecio,  y  esa  se- 
rá para  mí  la  mejor  recompensa. 

Gustavo.  Ya  os  le  habéis  granjeado;  y  en  prueba  de  ello 
venia  á  pediros  que  hicieseis  mis  veces  durante  algu- 
nas horas;  s¡  mientras  estoy  ausente  viniese  algún 
desgraciado  á  pedir  justicia  ó  amparo... 

Ferrando.  Os  ausentáis...? 

Gustavo.  Sí,  tengo  un  caballo  dispuesto,  y  voy  á  sepa- 
rarme de  vosotros  por  dos  horas.  Esta  comarca  tiene 
para  mí  muy  gratos  recuerdos,  y  quisiera  recorrerla 
como  un  simple  jornalero  cual  lo  hice  en  otro  tiem- 
po, mas  bien  que  como  gefe  ó  conquistador...  Esta 
noche  volveremos  á  Stokolmo;  pero  á  dos  leguas  de 
aqui  hay  una  cabana,  en  la  que  habitaban  antes  un 
anciano,  un  joven  y  una  muchacha,  á  la  cual  amé  y 
amo  aun.  Quiero  entrar  en  esa  cabana  como  entraba 
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entonces  cuando  me  creían  un   pobre  soldado,  y    de- 
cirles después   al  separarme   de  ellos.t.  Qué   es   lo   que 
deseáis?  hablad...  yo  soy  Gustavo  YVasa...  No  es  ver- 
dad que  voy  á  ser  muy  feliz   durante   esas   dos   horas? 
Ferrando.  {Inquieto.)   Sí,    príncipe;    pero   habéis   dicho 
que  esa  cabana  se  halla  á  dos  leguas  de   Hedémora,    y 
todos  los  alrededores  están  enteramente   desiertos:  en 
qué  camino  estaba  esa  choza? 
Gustavo.  En  el  de  Geval. 
Ferrando,  (aparte.)  Gran  Dios! 
Gustavo.  Sabéis  cuál  es? 
Ferrando.  Al  contrario,  no  sé  que  haya  cabana  alguna 

por  allí. 
Gustavo.  La   hay,  no  lo  dudéis;  en  ella  entré  en   dicho 
tiempo  fugitivo,  eslenuado  y  moribundo,  y  en  ella  me 
salvaron  la  vida  ;  esa   cabana  fue  para  mí  no  solo  un 
asilo,  sino  la  Providencia. 
Ferrando.  Cómo? 

Gustavo.  Vais  á  saberlo:  la  noche  misma  de  la  traición 
de  Peterson,  me  hallaba  yo  en  la  cabana  con  el  ob- 
jeto de  confiar  mis  proyectos  al  hijo  de  la  familia, 
cuando  Enrique  Ranner  vino  á  anunciarme  nuestra 
desventura;  aterrado  y  confuso  viéndome  cercado  por 
todas  partes,  me  apoderé  de  la  capa  y  de  la  gorra  de 
Cristóbal,  que  asi  se  llamaba  el  hijo,  y  estaba  dormido. 
{Movimiento  de  Ferrando.)  Tomé  inmediatamente  el 
camino  de  Geval. 
Ferrando.  {Con  viveza.)  Y  después? 

Gustavo.  Después  fui  descubierto  por   un   espía    que   rae 
dio  alcance  ,  y  lanzándose  sobre  mí  alevosamente  me 
clavó  un  puñal  en  la  garganta,  dejándome  por  muerto. 
{Enseñándole  el  cuello.)  Mirad. 
Ferrando.  En  efecto,  la  herida  debió  ser  profunda. 
Gustavo.  Oh!  el  que  me  la  hizo  creyó  sin  la  menor  du- 
da que  me  habia  muerto. 
Ferrando.  Es  muy  posible;  pero  permitidme  os  diga  que 
hasta    ahora   no   veo   por  qué   motivo    habéis  llamado 
vuestra  Providencia  á  aquella  cabana. 
Gustavo.  No  conocéis  que  si  no  me  hubiese  detenido  en 
ella  aquella  noche,  hubiese  sido   preso  en  las  minas  y 
conducido  á  la  presencia  de  Cristiano? 
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Ferrando.  Verdad  es;  pero  no  sé  cnál  sea  mejor,  sí  tina 

puñalada  ó  una  prisión. 
Gustavo.  Sin  aquella  puñalada  no  hubiese  llegado  lal  vez 
á  ser  vencedor,  ni  rne  hubiese  vengado,  porque  los 
trescientos  soldados  que  roe  aguardaban  en  el  valle 
de  Geval  se  llenaron  de  desaliento  al  saber  que  ha- 
bíamos sido  vendidos.  Presénteme  á  ellos  pálido  y  en- 
sangrentado luego  que  recobré  mis  sentidos;  logré 
llegar  arrastrando  al  lugar  de  la  cita,  y  cuando  vieron 
aparecer  herido  y  casi  espirante  al  hijo  del  senador 
prorumpíeron  en  un  grito  de  venganza;  al  temor  y 
desaliento  sucedió  ía  exaltación  y  el  entusiasmo,  y 
mis  trescientos  guerreros,  reanimado»  por  la  ira»  me 
sostuvieron  en  sus  brazos  y  tomaron  en  cinco  horas 
tres  ciudades  y  dos  aldeas.  Aquel  arrojo  intimidó  á 
nuestros  enemigos,  y  los  suecos,  indignados  al  saber 
que  mi  sangre  habia  sido  derramada  por  medio  de  una 
villanía,  acudieron  á  alistarse  en  mis  banderas;  de  tal 
modo  que  no  contando  al  rayar  el  dia  mas  que  con 
trescientos  hombres  bajo  mi  mando,  al  ponerse  el  sol 
era  gefe  de  diez  mil.  Lo  demás  ya  lo  sabéis:  diez  y  siete 
dias  de  tregua  íueron  bastantes  para  restablecerme  al- 
gún tanto,  y  he  llevado  mi  ejército  triunfador  hasta 
el  palacio  de  Stokolmo.  Pero  quién  sabe  dónde  estaría 
yo  ahora  á  no  haber  sido  por  la  cabana  de  Andrés, 
por  aquella  capa  que  me  cubrió?  Ya  veis  que  tenia 
razón  en  decir  que  aquella  cabana  fue  casi  para  mí  la 
Providencia. 

Ferrando.  Entonces  debéis  estar  también  agradecido  al 
que  os  dio  la  puñalada. 

Gustavo.  No;  el  hombre  que  hiere  á  otro  á  favor  de  la 
oscuridad  y  valiéndose  de  asechanzas  es  un  infame 
que  debe  ser  castigado  sin  piedad.  No  pensáis  vos  asi? 

Ferrando.  (Algo  turbado.}  Sí,  señor. ...sí. 

Gustavo.  Pero  no  quiero  ocuparme  ahora  de  pensamien- 
tos de  venganza  y  castigo:  corro  á  tomar  el  camino 
de  Geval...  Pronto  estaré  de  vuelta. 

Ferrando.  El  cielo  os  guie,  señor,  (Acompañándole.)  y 
haga  que  estas  dos  horas  seáis  tan  feliz  como  yo  deseo. 

Gustavo.  Lo  seré,  no  lo  dudéis.  (Vase  por  la  galería 
del  foro.   Ferrando  baja  al  proscenio.) 
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ESCENA  IV. 

FERRANDO,     solo. 

Qué  es  lo  que  he  oido...  fue  nada  menos  que  al  regente 
al  que  yo  herí  y  robé!  Oh!  malditas  sean  las  revolu- 
ciones, que  cambian  enleramenle  el  destino  de  algu- 
nos hombres!  Ahora  va  á  buscar  á  Andrés,  y  si  le  en- 
cuentra... En  qué  intrincado  laberinto  roe  be  meti- 
do...! Será  que  esta  lucha  es  demasiado  terrible  para 
mí,  ó  que  soy  yo  demasiado  débil  para  resistirla  ? 

ESCENA  V. 

FERRANDO.       RICARDO. 

Ricardo»  (Sale  por  la  izquierda.)  Señor? 

Ferrando.  (Asustado.)  Quién  viene? 

Ricardo.  Soy  vo. 

Ferrando.  Ah!  eres  tú?  qué  noticias  traes? 

Ricardo.  Escalentes;   Wolgann  y  su  hija  están  aquí* 

Ferrando.  Wolgann!  Estas  cierto  de  que  son  ellos? 

Ricardo.  Yo  mismo  los  he  acompañado,  y  ambos  espe- 
ran en  el  salón  que  designasteis. 

Ferrando.  Con  que  has  podido  atraerlos? 

Ricardo.  Con  la  mayor  facilidad ;  prometiéndoles  que 
verian  al  regente...  Ademas  de  eso  que  no  podían  te- 
ner ningún  recelo  :  hace  muchos  meses  que  nos  co- 
nocemos, y  siempre  los  tuve  por  unos  pobres  aldeanos. 

Ferrando.  (Aparte.)  Ah  !  estos  al  menos  no  hablarán 
con  el  regente  mientras  yo  no  lo  permita...  (A  Ri- 
cardo.) Manda  entrar  á  "Wolgann. 

Ricardo.   Allá  voy. 

Ferrando.  En  seguida  dirás  á  Arvidio  que  se  situé  cerca 
de  esa  puerta... 

Ricardo.  Nada  mas  ? 

Ferrando.  Nada  mas.  (Vase  Ricardo  por  la  galería.) 
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ESCENA  VÍ. 

FERRANDO.    Poco  después   ANDRÉS. 

Ferrando.  Vamos,  ya  no  puedo  ser  vencido  antes  del 
fin  de  la  lucha...  Siento  renacer  ini  energía  ahora  que 
veo  el  peligro  frente  á  frente...  Gustavo  me  ha  dado- 
dos  horas...  Oh  !  Wolgann  ,  si  tú  no  me  conoces  pron- 
to yo  mismo  me  daré  á  conocer  ;  porque  quiero  sa- 
ber al  punto  si  posees  alguna  prueba  contra  mí.»  si 
asi  fuese  ,  el  puñal  de  Aividio  es  certero  y  seguro. 
(Advirtiendo  en  Andrés,)  Aqui  está...  Acércate,  an- 
ciano. 

Andrés.  (Examinándole.)  Vos  no  sois  el  regente.  (Quie- 
re retirarse.) 

Ferrando.  No,  me  ha  encargado  que  te  interrogue  si 
vinieses   durante  su  ausencia. 

Andrés.  (Acercándose.)  Escuchad  antes  de  todo...  Mi 
hija  está  ahí  sola  en  una  de  las  salas  de  la  abadía... 
Sea  cual  fuere  el  resultado  de  este  interrogatorio,  ya 
sabéis  que  es  inocente. 

Ferrando.  (Interrumpiéndole.)  Será  respetada...  yo  res- 
pondo de  ella;  ya  sabes,  Wolgann  ,  que  sé  guardar 
los  niños  que  me  confian. 

Andrés.  (Sorprendido.)  Qué  queréis  decir...? 

Ferrando.  Que  hace  quince  años  tuviste  un  hijo  á  ía 
muerte  en  el  castillo  de  San  Juan  ,  y  mandaste  lla- 
mar á  un  médico  para  que  le  asistiese... 

Andrés.  (Sorprendido.)  Un  médico...  Ah!  ahora  os  reco- 
nozco. Erais  vos  ? 

Ferrando.  (Mirándole  fijamente.)  Era  yo... 

Andrés.  Vos...!  vos,  que  no  quisisteis  deteneros  ni  aun 
á  recibir  las  muestras  de  nuestro  agradecimiento...  ó 
por  mejor  decir  á  presenciar  "nuestros  desastres...! 
porque  el  senador  se  envenenó  aquel  dia...  y  desde 
entonces  data  la  terrible  desgracia  que  pesa  sobre  mi 
frente. 

Ferrando.  Sí,  por  entonces  fuiste  sentenciado  y  señala- 
do con  la  marca  de  la  deshonra,  que  en  el  dia  inten- 
tas borrar  presentando  sin  duda  algunas  pruebas  de 
tu  inocencia,  no  es  esto? 
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Andrés.  Pruebas...?  Carezco  de  ellas...  pero  tengo  en  fa- 
vor mió  la  rectitud  de  mi  conciencia...  y  la  convic- 
ción de  que  el  senador  se  envenenó. 

Ferrando,  Infeliz,  crees  que  el  príncipe  Gustavo  con- 
sienta en  creer  ni  confesar*  jamas  que  su  padre  se  dio 
la  muerte  á  sí  mismo? 

Andrés»  Entonces,  le  diré...  Príncipe,  no  quiero  vivir 
asi  por  mas  tiempo...  quiero  vivir  inocente  para  to- 
dos... ó  morir  sentenciado...  Juzgad  y  resolved! 

Ferrando»  (/1[>arte.)  No  tiene  la  menor  sospecha. 

Andrés»  Cuándo  podré  comparecer  anle  el  tribunal? 

Ferrando,  Has  calculado  bien  anles  de  entregarle  los 
riesgos  que  vas  á  correr? 

Andrés.  No  tengo  bastante  apego  á  la  vida  para  eso. 

Ferrando.  Pero  y   tu  pobre  muger? 

Andrés.  Ha  muerto* 

Ferrando.  Y   tu  hijo? 

Andrés.  Fue  deportado  por  la  injusticia  de  Cristiano. 

Ferrando.  Como  otros  muchos...  Qué  había  hecho? 

Andrés.  Me  prometéis  protejerle  si  os  lo  digo,  como  en 
otro  tiempo  le  salvasteis  la  vida? 

Ferrando.  Habla ,  ya  sabes  que  antes  de  ahora  te  he  pro- 
bado  mi  afecto. 

Andrés.  {Estrechándole  la  mano.)  Es  verdad;  entonces 
librasteis  á  mi  hijo  querido  de  una  muerte  cierta,  y 
ahora  que  os  encuentro  en  la  corte  del  regente  no 
dudo  que  intervendréis  en  favor  mió,  para  que  me 
haga  justicia. 

Ferrando.  Acaba;  cuál  fue  su  crimen? 

Andrés.  Su  crimen  es  haber  espuesto  lodos  los  dias  su 
vida  durante  cinco  años,  para  destruir  la  peste,  para 
proporcionar  fértiles  cosechas  á  su  estéril  patria  y 
pan  á  sus   hambrientos  compatriotas. 

Ferrando.  Qué  dices? 

Andrés.  La  verdad...  Veo  que  os  estremecéis  al  saber  que 
otros  han  conseguido  en  el  dia  el  galardón  que  estaba 
destinado  para  la  victoria...  Adivináis  ahora  por  qué 
Wolganu  viene  á  entregarse  sin  pruebas...?  De  ese 
modo  podrá  comparecer  delante -de  sus  jueces,  que  le 
condenarán  sin  duda,  pero  no  podrán  estorbarle  que 
grite  en   presencia  del   tribunal:    Suecos,  os  cuguñau: 
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el  autor  del  libro  que  llamáis  divino,  es  mi  hijo,  que 
ha  sido  deportado;  el  traidor  á  quien  vais  á  confiar 
seis  ruis  soldados  será  causa  de  que  perezcan  todos; 
las  nieves  los  sepultarán  ;  porque  los  peligros  de  esa 
empresa  solo  puede  conocerlos  el  que  ha  pasado  cinco 
años  meditándola...  y  ese  es  mi  hijo...  mi  hijo,  que  ha 
sido  robado  y  deportado...  Si  entonces  me  condenan, 
el  pueblo,  que  verá  caer  mi  cabeza,  derramará  una 
lágrima  por  mí  y  dirá  en  silencio:  No  podia  ser  cri- 
minal, pues  ha  venido  á  entregarse  á  sí  mismo  por 
revelar  la  verdad. ..  Y  el  pueblo  llamará  á  mi  hijo, 
que  volverá  lleno  de  gloria  á  ocupar  el  puesto  que  le 
corresponde  al  lado  de  su  hermana  huérfana,  y  de 
sus  compatriotas  agradecidos...  Cuando  yo  vea  esto 
desde  el  cielo,  lejos  de  quejarme  de  los  padecimientos 
de  mi  vida  pasada...  estenderé  las  manos  hacia  el  tro- 
no del  Señor  diciendo:  **Gracias  os  doy,  Dios  mió; 
velad  por  mis  hijos!*' 

Ferrando»  Pero  bajo  qué  nombre  te  ocultabas  en  Suecia? 

Andrés-  Bajo  el  de  Andrés. 

Ferrando.  Andrés? 

Andrés,  Sí;  pero  ahora  soy  Wolgann  el  acusado,  que 
os  pide  le  hagáis  comparecer  pronto  ante  sus  jueces. 
{Voces  dentro.)  Qué  grilos  son  esos? 

Ferrando,  Lo  ignoro.  (Yendo  á  la  ventana?) 

Andrés.  Anunciarán  tal  vez  el  regreso  del  regente... 

Ferrando.  (Aterrado.)  Ya! 

Andrés.  Quiero  verle... 

Ferrando.  (Estorbándole  el  paso.)  Detente,  desgraciado; 
corres  á  perderte. 

Andrés.  Qué  me  importa,  si  salvo  á  mi  hijo? 

Ferrando.  No  le  salvarás. 

Andrés.  Por  qué? 

Ferrando.  Por  qué?   porque  ha  muerto. 

Andrés.  Ha  muerto! 

Ferrando.  Sí,  y  aqui  tienes  la  prueba...  Mira  esta  carta 
del  almirante  Nederbi  anunciando  á  Cristiano  el  bom- 
bardeo de  las  galeras  y  la  muerte  de  todos  los  de- 
portados» 

Andrés.  (Llorando.)  Muerto!  mi  Cristóbal! 

Ferrando.  No   he    debido  ocultártelo    en  este   momento 
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crítico;  evita  !a  presencia  del  regente,  que  no  creerá 
nunca  en  el  suicidio  de  su  padre;  vé  á  aguardarme 
en  esa  sala  inmediata...  ven,  yo  le  facilitaré  la  huida..* 
ven,  y  algun  dia  bendecirás  mi  prudencia...  Date  pri- 
sa. (Ruido.)  El  regente  se  acerca..*  pronto...  Quieres 
dejar  huérfana  v  abandonada  á  Margarita  ? 

Andrés.  (Recobrándose.)  Margarita!  mi  hija! 

Ferrando.  Ten  compasión  de  tí  y  de  ella...  Ya  están 
aquí  ..  Huye...  Pronto! 

(Z,e  arrastra  hacia  la  puerta  de  ta  izquierda  casi  al 
mismo  tiempo  en  que  Gustavo  sale  por  la  puerta  del 
foro  y  se  encamina  á  sentarse  con  ademan  de  tris- 
teza. Ferrando  vuelve  d  salir  á  poco,  y  deja  caer  tras 
si  el  tapiz  que  cubre  la  puerta.) 

ESCENA  VII. 

FERRANDO.      GUSTAVO. 

Ferrando.  (Observando  á  Gustavo  y  aparte»)  Tan  pron- 
to de  vuelta...!  Oh!  príncipe,  ya  no  temo  ni  tu  ca- 
riño hacia  Andrés  ni  tu  justicia  con  Wolgann...  á 
los  dos  los  tengo  en  un  solo  hombre.  (Acércase  d 
Gustavo.)   De  vuelta  ya,  señor? 

Gustavo.  Sí,  Ferrando;  á  corto  trecho  de  esta  abadía 
he  sabido  que  la  cabana  de  Andrés  el  Leñador  ha  de- 
saparecido en  un  incendio  ,  y  no  he  tenido  valor 
para  ir  á  convencerme  por  mis  propios  ojos...  Nin- 
guno ha  podido  darme  razón  de  dónde  están  Andrés 
y  Margarita.  Desde  aquel  deporable  suceso  nadie  los 
ha   vuelto  á  ver. 

Ferrando.  La  destrucción  de  su  cabana  da  no  obstante 
á  sospechar  su  marcha... 

Gustavo.  La  peste  y  la  guerra  acrecientan  mis  temores... 
quizás  hayan  muerto...!  Muertos!  oh!  esta  idea  me 
parte  el  corazón. 

Ferrando.  Volved  en  vos,  príncipe,  y  pensad  en  la 
Suecia  ,   que   os   pertenece. 

Gustavo.  (Levantándose.)  Y  á  la  cual  pertenecen  todos 
mis  instantes  ,  decís  bien.  Un  rey  no  tiene  derecho 
de  llorar  mas  que  por  los  males   de  su  nación.  (Vo— 
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ees  dentro.)  Oís  esas  voces?  Son  las  del  pueblo  y  los 
soldados,  que  os  aclaman  llenos  de  entusiasmo. 

Ferrando.  A  mí  ? 

Gustavo.  Sí;  porque  me  han  preguntado  al  paso  el  nom- 
bre del  sabio  que  ha  descubierto  el  medio  de  aliviar 
sus  males,  y  yo  le  he  publicado...  Ya  veis  que  el  re- 
gente no  os  ha  olvidado  á  pesar  de  las  penas  que  le 
afligen.  (Voces  dentro.)  Oís?  ya  se  acercan...  Quiero 
mostrarme  delante  de  ellos  con  faz  risueña...  Soy  el 
regente!  (Sale  por  el  foro  un  tropel  de  gente  com- 
puesto de  oficiales  ,  soldados  y  hombres  del  pueblo. 
Todos  salen  dando  vivas.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS.   OFICIALES.    SOLDADOS.    PUEBLO» 

Gustavo.  Recibid,  Ferrando,  esas  aclamaciones  de  nn 
pueblo  agradecido  ;  ellas  son  vuestra  mejor  recom- 
pensa. 

Ferrando.  (Con  la  mayor  ansiedad.)  Príncipe,  mi 
conmoción  debe  deciros   lo   que  pasa   en   mi   alma. 

Gustavo.  Quiero  perpetuar  la  memoria  de  tan  impor- 
tante descubrimiento  mandando  que  todos  los  años 
se  celebren  fiestas  públicas  en  este  dia;  ordeno  tam- 
bién que  se  disponga  nuestra  marcha  para  Slokolmo, 
y  que  se  despachen  en  el  acto  correos  que  anuncien 
á  la  capital  nuestra  llegada.  (A  Ferrando.)  Seréis 
escoltado  por  soldados  de  mi  guardia,  y  antes  de  par- 
tir deseo  concederos  la  gracia  que  me  pidáis  ,  como 
mis  antepasados  los  "Wasa  acostumbraban  á  hacer 
con  todo  general  vencedor:  hablad,  qué  es  lo  que 
queréis? 

Ferrando.  Vuestra  firma  sobre  un  pergamino  en  blanco. 

Gustavo,  Queréis  obligarme  de  ese  modo  á  respetaros 
siempre? 

Ferrando.  No,  señor. 

Gustavo.  Es  para  alguna  sentencia  ? 

Ferrando.  Tampoco. 

Gustavo.  Para  algún  perdón? 

Ferrando.  Es  para  evitar  una  desgracia. 
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Gustavo»  No  quiero  saber  mas  ,  apelo  á  vuestra  equidad. 
(A  un  capitán»}  Capitán  Ingell,  un  pergamino. 

Ferrando»  {Aparte»)  Wolgann,  ya  estás  perdido!  (El 
.  capitán  coloca  uno  sobre  la  mesa»  Arvidio  se  acerca 
á  Ferrando ,  mientras  Gustavo  escribe») 

Arvidio»  Qué  hay  de  nuevo?  Y  tus  miedos? 

Ferrando»  Ya  lo  ves  ,  desaparecieron. 

Arvidio*  Y  Wolgann  ? 

Ferrando»  Está  en  mi  poder. 

Arvidio.  Y  Andrés? 

Ferrando.  También.  Vele.  (Arvidio  vuelve  á  confundir-* 
se  con  el  pueblo:  Gustavo  entrega  el  pergamino  d 
Ferrando,  que  se  inclina  con  respeto.) 

Gustavo.  Y  ahora,  señores,  (A  los  oficiales»)  en  marcha 
para  Stokolmo;  atravesaremos  á  pie  la  ciudad  de  He- 
démora.  Venid.  (A  Ferrando.)  (fase  con  Ferrando» 
El  pueblo  les  abre  paso,  y  los  sigue  después  gritando: 
Viva  Ferrando!  No  queda  en  escena  mas  que  un  ío- 
lo  hombre  sentado  en  un  banco  de  piedra  que  está 
cerca  de  un  pilar ;  tiene  la  cabeza  apoyada  en  las 
manos,  y  al  cabo  de  un  rato  la  levanta  con  dificul- 
tad dejando  ver  en  él  á  Cristóbal.) 

ESCENA    IX. 

CRISTÓBAL. 

Se  han  alejado  y  ni  aun  he  tenido  fuerza  para  levantar  la 
cabeza  y  mirarlos  al  paso,  porque  me  sentía  desfalle- 
cer*.. Pero...  para  qué  he  venido  yo  aqui  ?  La  curiosi- 
dad me  arrastró  en  pos  de  ese  gentío  alborozado  ;  he 
llegado  á  entender  que  todo  ese  júbilo  y  entusiasmo 
del  pueblo  me  debe  á  mí  su  origen  ,  pobre  víctima  de 
una  perfidia!  (Voces  dentro.)  Son  dichosos!  solo  yo 
tengo  que  llorar  la  pérdida  de  un  padre  y  de  una 
hermana,  á  quienes  no  he  podido  encontrar...  Dios 
mió!  dadme  sufrimiento...!  (Nuevas  voces.)  Otra  vez 
voces... !  (Pausa.  Voces  mas  cerca.)  Pero  no,  estos 
no  son  ya  gritos  de  alegría.  Escuchemos.  (Voces  den~ 
tro.)  Muera  el  espía!  muera  el   dinamarqués! 

Cristóbal.  Muera  el  dinamarqués!  (Va  d  la  ventana») 
Veo  soldados  con  la  espada  desnuda!   persiguen    á  un 
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hombre;  ahora  se  detienen...  le  han  perdido  de  vista... 
y  el  gentío  que  acompañaba  ál  usurpador  ha  desapa- 
recido. (Retirándose  de  la  ventaría'*1)  Vamos,  Cristo-^ 
bal  ,  vuelve  á  ver  si  encuentras  á  tus  padres...  Dios  te 
dice  por  la  voz  de  tu  conciencia  que  llegará  el  dia  de 
la  venganza...  él  te  guiará;  (Al  irse  á  dirigir  á  la 
puerta,  sale  un  hombre  desalentado  y  mirando  airas») 

ESCENA  "X¿ 

CRISTOBJVI,.    OLAUS. 

•       •■'■.'•■  i 

Olaus.  (Reparando  en  él.)  Quien  quiera  que  seáis,  no 
rae  delatéis. 

Cristóbal.  Qué  temes? 

Olaus.  Me  persiguen. 

Cristóbal.  Por  qué  ? 

Olaus.  Porque  han  conocido  que  era  dinamarqués...  pe- 
ro he  logrado  escaparme  de  manos  de  los  soldados... 
Oh!  no  me  descubráis! 

Cristóbal.  Y  qué  vienes  á  hacer  en  Suecia,  estando  pros- 
cripto? 

Olaus.  Dios  y  yo  lo  sabemos   solo. 

Cristóbal.  Y  yo  lo  adivino.  Tú  eres  algún  satélite  de 
Cristiano  ,  y  vienes  á  asesinar  al  regente  Gustavo. 

Olaus.  No. 

Cristóbal.  Todo  dinamarqués  lleva  en  su  seno  la  traición. 
Y  vienes  á  encargarme  á  mí  el  sigilo...!  No,  no  ca- 
llaré... debo  á  los  dinamarqueses  todas  mis  desgracias. 

Olaus.  Ni  soy  espía  ni  amigo  de  Cristiano,  y  voy  á  pro- 
bártelo: si  tú  has  padecido  desgracias  por  causa  suya, 
aun  mucho  mayores  las  he  padecido  yo;  porque  he 
sido  espulsado  de  la  corte  y  deportado...  Acércale  y 
mira  ,  aun  llevo  en  las  muñecas  la  señal  de  las  esposas. 

Cristóbal.  (Sorprendido.)  Deportado  tú!  y  cuándo? 

Olaus.  Hace  tres   meses. 

Cristóbal.  Es  imposible;  todas  las  galeras  que  salieron 
entonces  fueron  bombardeadas  y  echadas  á  pique,  y 
todos  los  deportados  perecieron. 

Olaus.  (De  pronto.)  Escepto  yo,  que  me  salvé  por  mi- 
lagro. El    almirante    Nederbi    recibió    una    herida  de 

■    gravedad  ,  y  mi  ciencia  fue  causa  de  que    me  condu- 


67 

jesen  á  su  presencia  y  no  me  asesinasen  con  los  de- 
más; el  médico  salvó  al  almirante,  y  el  almirante  favo- 
reció la  fuga  del  médico...  quiero  ser  muerto  si  miento. 

Cristóbal.  No,  no  temas  ya;  no  te  perderé,  sea  cual  fue- 
re tu  nación.  Hemos  sido  compañeros  de  infortunio 
sin  saberlo:  mira,  yo  también  puedo  enseñarte  el  lu- 
gar donde  remacharon  los  clavos  de  mis  esposas,  y 
para  salvarme  de  tan  gran  peligro  he  tenido  que  ba- 
tirme lleno  de  desesperación,  he  sufrido  un  naufragio, 
y  solo  debo  á  la  bondad  de  Dios  el  que  la  mar  me 
arrojara  vivo  á  estas  costas...  No,  no  te  perderé. 

Olaus.  (Mas  tranquilo.)  Oh!  el  Señor  os  lo  pague. 

Cristóbal.  Y  qué  vienes  á  hacer  aqui  ? 

Olaus.  He  venido  aqui  porque  dentro  de  poco  seré  po- 
seedor de  ciertos  secretos  y  papeles  que  me  vengarán 
de  un  malvado  y  me  proporcionarán  en  pocos  dias 
un  destino  en   la  corte  del  regente. 

Cristóbal,  {aparte.)  Sí,  bien  decia  ;  la  traición  solo  es  la 
que  trae  un  dinamarqués  á  Suecia ;  ahora  vendrá  á 
vender  á   su  señor  antiguo. 

Margarita.  (Dentro.)  Socorro! 

Olaus.  Oigo  ruido... !  no  quiero  que  me  vean. 

Cristóbal.  (Deteniéndole.)  No,  detente;  no  es  venganza 
lo  que  gritan;  es  una  voz  que  pide   auxilio. 

Margarita.  Socorro!  (Dentro.)  Salvad  á  mi  padre! 

Cristóbal.  Dios  mió!  Esta  voz...  (Corre  á  levantar  el  ta- 
piz y  retrocede  asombrado.)  Margarita! 

ESCENA    XI. 

DICHOS.   MARGARITA. 

Margarita.  (Saliendo  desatentada.)  Socorro!  socorro" 
(Viendo  á  Cristóbal.)  Gran  Dios! 

Cristóbal.  Hermana  mia  !  (La  estrecha  entre  sus  brazos.) 

Margarita.  Cristóbal!  (Con  alegría.) 

Olaus.  (Sorprendido.)  Su  hermana! 

Cristóbal.  (Sosteniéndola.)  Margarita  mia...!  Pero  has 
entrado  pidiendo  socorro...? 

Margarita.  Sí,  para  nuestro  padre,  que  acaba  de  desma- 
yarse. 

Cristóbal.  Donde  está  ? 
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Margarita»  Aquí. 

Cristóbal.  (A  Olaus.)  Oh!  venid,  venia,  vos  que  habéis 
salvado  al  almirante;  mi  padre  necesita  de  vuestro 
auxilio»»,  guíanos,  hermana» 
Margarita.  {Deteniéndole-)  Aguarda  un  instante,  Cris- 
tóbal; nuestro  padre  está  muy  débil  para  soportar  en 
este  instante  una  emoción  tan  viva. 
Cristóbal.  Qué  quieres  decir? 

Margarita.  Que  la  alegría  le  causaría  tal  vez  la  muer- 
te si  te  viese. 
Olaus.  Sí,  aguardad  á  que  yo  le  hable  y  le  prepare  antes 
de  presentaros  á  él  ;  llevadme  adonde  está.  (A  Marg.) 
Margarita.  Venid.  (Vase  por  la  galería  con  Olaus.) 
Cristóbal.  {Solo.)  Y  no  he  de  poderle  ver  cuando  se  ha- 
lla en  peligro...!  Ah!  tal    vez    no    quieran   llamarme 
hasta  que  haya  cesado  de   vivir.  Salvadle,   Dios   mió! 
vos ,  que  sabéis  que  jamas  he  dudado  de  vuestra  jus- 
ticia, ni  aun  en  medio  de  mis  mayores  padecimientos, 
conservadme  la  vida  de  mi  padre.  Oh!  si  yo  pudiese 
verle  al  menos...!  Pero  no,    mi  presencia    le  mataría 
tal  vez...  Aguardemos.  (Se  separa  de  la  puerta.) 
Margarita,  (Solviendo  á  salir.)  Cristóbal ! 
Cristóbal.  {Corriendo  á  ella.)  Habla  presto. 
Margarita.  Nuestro  padre    ha    abierto  los    ojos    cuando 
nos  acercábamos  á  él ;  el  médico  me  ha  dicho  que  es* 
peremos,   y  he  venido  á  noticiártelo. 
Cristóbal.  Está  herido  acaso? 

Margarita.  No  ;   la   lectura  de  una  carta  ,  que  hizo  mil 
pedazos  para  que  yo   no  pudiese  leerla  después,  fue  la 
que  le  causó   tan  grave   pesar ,   que  le  dejó  privado  de 
conocimiento»  Al   verle  asi  le  creí  muerto. 
Cristóbal.   Y  el  médico  te  ha  dicho  que  aguardemos? 
Margarita.  Sí,  hermano  mió. 
Andrés.  (Dentro.)  Margarita! 
Margarita.  Él  es;  Oh  Dios!  temo  que    con    tu  vista  se 

renueve  su  fatal  delirio. 
Cristóbal.  No  temas ,  me  apartaré  á  un  lado  para  po- 
derle ver  al  menos.  Corre  á  su  encuentro,  hermana. 
{Cristóbal  se  oculta  con  presteza  en  la  galería  del 
foro  y  se  detiene  allí  para  ver  á  su  padre ,  que  sale 
poco  después.) 
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D  I  C  H  OS.     ANDRÉS. 

Margarita.  (Saliéndole  al  encuentro,)  Qué  impruden- 
cia ,  padre  mió! 

Andrés.  No  hay  quietud  posible  para  nosotros,  hija  que- 
rida. Ricardo  acaba  de  avisarme  que  han  firmado  nues- 
tro destierro,  y  que  no  tenemos  mas  que  doce  horas 
para  salir  de  Suecia  ;  ya  no  me  es  dado  tener  en  mi 
patria  una  tumba,  ni  la  mano  de  mi  hijo  para  cerrar- 
me los  ojos. 

Cristóbal.  (Adelantándose  con  respeto  y  ternura.)  Os 
engañáis,  padre  mió. 

Andrés.  Cristóbal  ! 

Cristóbal.  (Sosteniéndole  en  sus  brazos.)  Animo!  no 
veis  que  Dios  os  envía  á  vuestro  hijo  en  la  hora  del 
destierro? 

Andrés.  (Volviendo  en  si.)  Cristóbal  vivo...!  mi  hijo  en 
Suecia...!  en  Suecia,  donde  los  ladrones  triunfan! 

Cristóbal.  Oh!  no  hablemos  de  ellos,  padre  mió...  olvi- 
démoslo todo. 

Andrés.  (Casi  delirante.)  Sabes  que  la  nación  entera 
aplaude  tu  grandioso  proyecto  y  ensalza  al  que  usur- 
pó tu  obra?  Sabes  lo  que  pasa? 

Cristóbal.  Sé,  padre  mió,  que  el  reinado  de  Gustavo  es 
tan  odioso  como  el  de  Cristiano;  sé  que  también  des- 
tierra y  condena  sin  juzgar;  sé  que  la  Suecia  nos  re- 
chaza! La  Suecia,  por  quien  tanto  he  hecho!  nos  ar- 
roja de  su  seno,  cual  si  fuéramos  malditos.!,  olvidé- 
mosla; huyamos  de  esta  ingrata  patria...  partamos, 
pero  antes  de  alejarnos  de  esta  cruel  madrastra  ,  á 
quien  locamente  he  dedicado  mis  afanes  y  sudores, 
mientras  os  dejaba  á  vos  y  á  mi  infeliz  hermana  su- 
midos en  la  miseria,  permitidme,  padre  mió,  que  os 
pida  perdón  de  rodillas. 

Andrés.  (Deteniéndole.)  Detente,  hijo  mió,  no  te  arro- 
dilles sobre  el  suelo  de  Suecia  ;  en  él  debes  ser  lá 
el  primero  á  levantar  con  orgullo  la  frente  y  á  pi- 
sarlo con  arrogancia ;  quiero  que  á  despecho  de  su 
ingratitud  uno  de  sus  hijos  se  incline  delante  de  tí 
como  delante  de  un  semi-Dios!  (Saludándole  con  en- 
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tusiasmo  y  solemnidad.)  Salud,  ingenio  de  la  Suecia! 

Cristóbal.  Y  vos,  mártir  de  la  patria,  dadme  vuestros 
brazos!  (Se  abrazan  llorando.)  Partamos,  padre  mió, 
partamos  ;  no  tenemos  mas  que  doce  horas  ,  y  cada 
minuto  que  pasa  os  roba  una  gota  de  sangre,..  Con- 
servad vuestra  vida  ;  vuestros  hijos  tienen  derecho  á 
ella...  venid,  venid.   (Los  lleva  hacia  la  galería.) 

Olaus.  (Que  ha  salido  á  la  última  frase ,  -y  se  habrá 
acercado  á  Cristóbal.)  Venia  á  buscarte. 

Cristóbal.  Qué  queréis  ? 

Olaus.  Decirle  una  palabra  no  mas. 

Cristóbal.  A  mí? 

Olaus.  Es  preciso,  absolutamente,  que  yo  hable  contigo 
en  el  acto. 

Cristóbal.  Es  el  médico,    padre  mío...  perdonad. 

Andrés.  Sí,  te  aguardaremos»  (aparte.)  Qué  le  querrá! 

Cristóbal.  Al  punto  estoy  á  vuestro  lado.  (Vanse  Andrés 
y  Margarita.) 

ESCENA  XIII. 

CRISTO  B  A  t.      OLA  US. 

Cristóbal.  Qué  me  queréis? 

Olaus.  Vengo  á  hacerte  un  favor,  y  á  pedirte  que  me  ha- 
gas tú  otro. 

Cristóbal.  Nada  puedo  hacer  por  vos;  tengo  que  mar- 
charme. 

Olaus.  Oh!  cuento  contigo,  porque  necesito  ser  auxilia- 
do por  un  sueco.  Soy  dinamarqués,  y  no  puedo  fran- 
quearme con  ninguno  de  este  pais  sino  quiero  arros- 
trar su  venganza  ;  por  eso  me  he  dirigido  á  tí  ,  que 
te  has  compadecido  de  mi  suerte,  porque  los  dos  he- 
mos sido  deportados;  y  si  quieres  ayudarme  te  ofrez- 
co proporcionarle  medios  de  hacer  tu  fortuna. 

Cristóbal.  No  espero  nada  de  los  hombres.  Me  marcho 
al  destierro  con  mi  padre. 

Olaus.  Y  si  yo  obtuviese  su  perdón? 

Cristóbal.  Eso  es  imposible. 

Olaus.  Cuál  es  su  crimen  ? 

Cristóbal.  Ninguno. 

Olaus.  Entonces  te  prometo  que  le  harán  justicia. 

Cristóbal.  Para  eso  es  necesaria  la  omnipotencia  de  Dios. 
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Olaus,  Es  que  yo  voy  á  ser  un  Dios  para  la  Suecia.       \ 

Cristóbal.  Vos!   y  cómo? 

Olaus.  No  bns.vislo  al  atravesar  la  ciudad  un  hombre 
rodeado  de  un  inmenso  gentío,  á  quien  el  pueblo  vic- 

-   (toreaba  con  entusiasmo? 

Cristóbal.  Sí. 

Olaus.  Pues  bien,  esos  gritos,  esas  aclamaciones  debian 
tributárseme  á  mí. 

Cristóbal.  A  vos  ? 

Olaus.  Sí,  porque  yo  soy  el  que  ha  creado  ese  libro  di- 
vino, del  cual  ba  osado  llamarse  autor  Ferrando, 
creyéndome  muerto. 

Cristóbal.  Vos...?  pues  quién  sois  vos?  > 

Olaus.  Olaus.  Petri. 

Cristóbal.  El  antiguo  ministro? 

Olaus.  El  mismo. 

Cristvbal.  (¿parte.)  Ah !  el  que  firmó  mi  sentencia.  (Al- 
to.) Pero  cómo  está  en  su  poder  ese  libro? 

Olaus.  Me  lo  ha  robado. 

Cristóbal.  Robado!  A  vos?  Cuándo? 

Olaus.  Hace  tres  meses. 

Cristóbal.  Y  por  qué  no  le  acusasteis  de  ello? 

Olaus.  Pude  hacerlo  acaso...?  el  infame  hizo  que  me  de- 
portasen. 

Cristóbal.  Ah !  sí.  (Aparte.)  Como  tú  á  mí. 

Olaus.  Ya  puedes  figurarte  cuál  va  á  ser  mi  vali— 
míenlo...  Tu  padre  y  tú  podéis  ayudarme  á  adquirirle. 

Cristóbal.  Cómo? 

Olaus.  Los  que  me  vieron  emprender  y  dar  origen  á  esa 
obra  grandiosa,  han  muerto  todos  de  la  peste  ó  en  la 
guerra;  no  necesito  mas  sino  que  declaréis  que  lo 
presenciasteis. 

Cristóbal.  Mi  padre  y  yo? 

Olaus.  Los  dos. 

Cristóbal. Pero  Ferrando  podrá  probar  lo  contrario  quizá! 

Olaus.  No,  porque  antes  habrá  venido  al  suelo  su  poder. 

Cristóbal.  Y  quién  le  derrocará  ? 

Olaus.  Tú. 

Cristóbal.  Yo? 

Olaus.  Sí,  acusándole  de  un  grave  crimen. 

Cristóbal.  Y  por  qué  no  lo  hacéis  vos? 
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Olaus.  Tengo  mis  razones  para  no  querer  comparecer  en 
la  corle  hasta  que  él  haya  desaparecido»  > 

Cristóbal.  (Aparten)  Los  dos  picaros  se  temen*  (Al- 
to.) Pero  y  de  qué  le  he  de  acusar? 

Olaus.  De  haber  envenenado  hace  quince  años  al  sena- 
dor Ericson-Wasa. 

Cristóbal.  De  haber  envenenado...  Volved  á  repetirlo.» 
creo  haber  entendido  mal. 

Olaus.  Al  senador  Ericson-Wasa,  padre  del  regente 
Gustavo. 

Cristóbal.  (Con  prontitud.)  Pero  ese  senador  no  fue  ase- 
sinado por  un  capitán  perjuro? 

Olaus.  Por  "Wolgann  querrás  decir...?  Por  Wolgann, 
sentenciado  por  jueces  sobornados  por  el  rey? 

Cristóbal.  No  recuerdo  ahora  su  nombre...  pero  ó  yo  he 
oído  contar  mal  ese  suceso,  ó  nadie  mas  que  él  podia 
entrar  en  el  castillo  confiado  á  su  custodia. 

Olaus.  Sí  pudo  entrar  otro,  porque  Wolgann  tenia  un 
hijo  enfermo... 

Cristóbal.  Y  qué  sucedió...? 

Olaus.  Mandó  llamar  á  un  médico  bohemio,  que  vertió  un 
activo  veneno  en  una  bebida  preparada  para  el  senador. 

Cristóbal.  Y  ese  médico  era.»? 

Olaus.  Ferrando. 

Cristóbal.  Oh!  eso  es  muy  fácil  decirlo».  Pero  quién  se 
atreveria  á  probarlo? 

Olaus.  Yo. 

Cristóbal.  Vos...?  Qué  pruebas  tenéis...? 

Olaus.  Una  carta  de  Ferrando  al  rey,  en  la  cual  le  daba 
parte  del  éxito  de  su  criminal  tentativa,  pidiéndole 
al  propio   tiempo  la  recompensa. 

Cristóbal.  Y  esa  carta»,  la  tenéis  vos? 

Olaus.  La  tendré, 

Cristóbal.  Dónde  está? 

Olaus.  En  Stokolmo,  entre  los  papeles  reservados  del  rey. 

Cristóbal.  Pero  esos  papeles  habrán  sido  rotos  ó  quema- 
dos durante  la  revolución. 

Olaus.  Es  imposible;  poique  yo  los  escondí  mucho  an- 
tes en  un  parage  seguro  y  secreto. 

Cristóbal.  Y  cuándo  podréis  darme  esa  carta  denun- 
ciadora ? 
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Olaus.  Dentro  de  dos  días,  en  la  plaza  de  los  Caballe- 
ros de  Stokolmo,  al  rayar  el  alba. 
Crist.  Os  prometo  no  faltar.»  y  no  parar  con  esas  pruebas 
en  la  mano  hasta  que  el  asesino  haya  recibido  su  castigo. 
Mi  padre   y  yo  atestiguaremos  después  lo  que  queráis. 
Olaus*  Pues  entonces  (Dirigiéndose  al  foro»)  voy  á  po- 
nerme ahora   mismo  en  camino ,  porque  quiero  llegar 
el  primero  á  Stokolmo. 
Cristóbal.  (Deteniéndole.)  Una  palabra... 

Olaus.  Qué  quieres? 

Cristóbal.  Vos  estáis  proscripto...  y  pudieran  prenderos  ó 
mataros  en  el  camino  si  os  descubriesen...  decidme  dón- 
de están  escondidos  esos  papeles...  porque  entonces  yo 
os  vengaría,  estorbando  que  Ferrando  triunfase  impune- 
mente. Vos  querríais  ser  vengado  en  ese  caso,  no  es  esto? 

Olaus.  Oh !   sí. 

Cristóbal.  Pues  bien,   decidme  dónde  están  esas  pruebas. 

Olaus.  No  puedo...  Con  esa  carta  están  otros,  papeles 
que  nadie  debe  ver. 

Cristóbal,  (aparte.)  Las  pruebas  de  sus  crímenes  sin 
duda.  (Alto.)  Siendo  asi ,  pido  á  Dios  que  proteja  vues- 
tra vida,  y  os  preserve  de  toda  venganza. 

Olaus.  Si  logro  salir  de  Hcdcmora,  estoy  salvado. 

Cristóbal.  Daos  prisa. 

Olaus.  A  Dios...  Dentro  de  dos  dias... 

Cristóbal.  Sí,  dentro  de  dos  dias  en  Stokolmo. 

Olaus.  En  la    plaza  de  los  Caballeros. 

Cristóbal.  En  la  plaza  de  los  Caballeros...  Id  descuida- 
do... allí  estaré.  (Vase  Olaus.) 

Cristóbal.  (Bajando  al  proscenio.)  Llegó  la  hora,  en 
fin...  Ah  !  volved,  volved,  risueñas  ilusiones...  gloría, 
patria,  poder...  despertad  de  nuevo,  perdidas  esperan- 
zas», mi  corazón  rebosa  de  júbilo...  Voy  á  obtener  la 
libertad,  la  honra  de  mi  padre...  Oh!  Dios  mió!  temo 
que  la  alegría  me  trastorne  el  juicio. 

ESCENA  XIV. 

CRISTÓBAL.    MARGARITA.     ANDRÉS. 

cendres.  (Sale  con  su  hija  y  se  dirige  á  Cristóbal.)  Ven, 
Cristóbal,  el  tiempo  urge. 
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Cristóbal.  Mi  padre!  (Levantándose')  Capitán  Wolgann, 
ya  no  estáis  desterrado... 

Andrés.  Qué  dices? 

Cristóbal,  No,  padre  mío,  ya  no  iréis  al  destierro... 

Andrés.  (Aterrado.)  Infeliz,  tu  razón  se  cstravía...  esa 
imprudencia  puede  perdernos... 

Cristóbal.  Oh!  no  temáis,  no  estoy  loco...  Ya  no  nos 
marchamos;  acabo  de  saber  que  el  senador  Wasa  no 
se  suicidó,  y  que  el  médico  bohemio  fue  enviado  por 
Cristiano  para  envenenarle. 

Andrés.  Gran  Dios! 

Cristóbal.  Sí,  padre  mío;  no  temáis  que  la  Suecia  nos 
lance  ya  de  su  seno;  al  contrario,  dentro  de  poco  nos 
abrirá  los  brazos.  .> 

Andrés.  Pero  quién  te  ha  dicho  eso? 

Cristóbal.  Olaus. 

Andrés.  El  que  te  há  deportado?     ,; 

Cristóbal.  Sí,  para  robarme...  el  mismo  que  acaba  de  re- 
velarme el  asesinato  cometido  por  Ferrando,  que  ahora 

,  estará  muy  ufanó  de  su  triunfo;  pero  vos  no  sabéis 
que  el  ladrón  ha  sido  robado,  que  los  dos  usurpadores 
luchan  y  se  devoran...  y  que  luego  que  hayamos  con- 
seguido que  se  destruyan  mutuamente,  podremos  gri- 
tar: "Paso  al  inocente  y  denodado  capitán  Wol- 
gann... paso  á  su  hijo  Cristóbal,  autor  del  divino  li- 
bro... Oh.!  venid,  padre  mió,  venid. 

Andrés.  Dónde  quieres  llevarnos? 

Cristóbal^  Al  palacio  del  regente. 

Andrés.  Ten  cuidado,  hijo  mió... 

Cristóbal.  Oh!   no  temáis,    el  regente   ha    sido,  engañado 

,  por  Ferrando;  quiero  defenderos,  porqué  siento  que 
i  un  rayo  de  luz  .celestial  me  ilumina  y  rae  inspira. 

Andrés.  Sí,  átí  me  abandono,  elegido  del  Señor.  Guíanos. 

Cristóbal.  Seguidme!  <  >  .:> 

Andrés.  A  Slokolmo,  hijos  mios...  á  Stolcolmo!  (Transe 
rápidamente ,  y  se  los  ve  desaparecer  por  la  galería 
mientras  cae  el  telón.) 

TIN    DEL    ACTO    TERCERO. 


ACTO   CUARTO. 


Una  plaza  pública  de  Stokolmo;  á  la  derecha  se  descubre  el 
palacio  del  regente,  coyas  ventanas  están  iluminadas.  En 
el  foro,  dos  calles  practicables  que  vienen  oblicuamente  de 
dé'recba  á  izquierda  á  desembocar  en  la  plaza:  una  sola  casa 
de  tres  fachadas  constituye  el  ángulo  de  ambas  calles.  A  la 
izquierda  otra  ala  del  palacio;  las  dos  alas  están  unidas  por 
una  verja  que  no  tiene  mas  que  tres  pies  de  alto;  puerta  en 
el  centro  de  la  verJ3.  La  puerta  de  la  derecha  del  palacio 
tiene  escalinata.    Todo  el  acto  pasa  á  media  luz. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse   el  telón  aparece  olaus    recostado  contra  la 
verja  del  foro  ¡   se  encamina  hacia  el  palacio  y  señala   á 

una  ventana. 
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igue,  Ferrando,  sigue  \  tu  gloria  será  paeagera... 
Uno  de  los  deportados  se  ha  salvado,  y  ha  sido  el  que 
te  presagió  lina  muerte  desastrosa  en  otro  tiempo... 
Olaus  es  profeta...  No  tienes  mas  cómplice  que  Ar— 
vidio...  y  Arvidio  solo  ambiciona  riquezas...  aqui  te 
aguardo.  {Oyese  ruido.)  Alguien  viene...  Seamos  cau- 
tos... {Aléjase  por  la  calle  de  la  izquierda;  Ricardo 
viene  por  la  derecha  y  Arvidio  sale  de  palacio.  Oyense 
dentro  aplausos  y  aclamaciones.) 

ESCENA   II. 

ARVIDIO.      RICARDO. 

Arvidio.  (Algo  alegre.)  Eso...  eso...  gritad  y  aplaudid  á 
Ferrando...  Vive  Dios,  que  hemos  salido  con  nuestra 
empresa  como  no  podíamos  esperar.  (A  Ricardo.)  Ho- 
la !  ya  estás  aqui! 

Ricardo.  Hace  lo  menos  una  hora  que  te  estoy  aguar- 
dando ,  dando  vueltas  al  rededor  de  palacio! 
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Arvidio.  Por  qué  no  entras? 

Ricardo.  Y  la  verja? 

Arvidio.  No  está  cerrada  esta  noche...  es  fiesta. 

Ricardo.  Ya  empezaba  á  fastidiarme.  (Entra.) 

Arvidio.  Qué  quieres...?  esta  noche  tengo  que  sujetar- 
me á  todas  las  tonterías  de  la  etiqueta. 

Ricardo.  (Levantándose.)  Con  que  tan  gran  cariño  te 
profesa  el  ilustre  Ferrando...  ? 

Arvidio.  Entrañable...  somos  paisanos. 

Ricardo.  Escelentes  relaciones! 

Arvidio.  Sí...*  él  y  el  regente  son  en  el  día  los  mas  po- 
derosos de  la  Suecia...  Y  tú  qué  has  hecho? 

Ricardo.  Yo  he  ido  á  leer  la  proclama  del  regente  á  los 
barrios  del  almirantazgo ,  de  la  isla  del  rey  y  del 
Espíritu  Santo,  y  he  advertido  á  todos  que  la  cere- 
monia del  triunfo  empezará  dentro  de  algunas  ho- 
ras \  tanto  que  vecinos  trabajadores,  comerciantes, 
pescadores,  en  fin ,  todos  aguardan  con  impaciencia 
la  llegada  del  día... 

Arvidio.  Según  creo,  no  nos  faltará  gente... 

Ricardo.  Hasta  los  enfermos  quieren  que  se  les  coloque 
en  puesto  de  preferencia...  Corre  la  voz  de  que  la 
presencia  de  Ferrando  debe  curarlos  como  la  vista  del 
Santo  Padre. 

Arvidio.  Ni  mas  ni  menos...  Tienen  razón....  Y  qué  te 
queda  que  hacer  ahora? 

Ricardo.  Ver  lo  que  pasa  en  los  arrabales. 

Arvidio.  Pues  echa  á  andar  pronto...  Qué  aguardas...? 
Apuesto  á  que  ya  no  tienes  dinero... 

Ricardo.  (Alargando  la  mano.)  Has  ganado...  por  eso  es- 
peraba. , 

Arvidio.  Qué  has  hecho  del  que  tenias  ? 

Ricardo.  Se  le  he  dado  á  Andrés  el  leñador ,  que  ha  si- 
do desterrado. 

Arvidio.  Bien  heeho...  Toma ,  ahí  está  mi  bolsa... 

Ricardo.  Todo  para  mí?  (Cogiendo  la  bolsa.) 

Arvidio.  Sí...  el  esceso  es  por  tu  buena  acción...  Echa  á 
andar...  Qué  esperas  aun? 

Ricardo.  Estaba  pensando... 

Arvidio.  El  qué?  despacha. 

Ricardo.  Estaba  pensando ,  Arvidio  ,  que  eres  un  bri- 
bón muy  hombre  de  bien. 
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Arvidio.  Qué  quieres,  amigo...!  hay  tantos  hombres  de 
bien  que  son  bribones...  (Acompaña  á  Ricardo  hasta 
la  esquina  de  la  calle  de  la  izquierda.  Olaus  sale  de  la 
de  la  derecha  y  entra  por  la  verja.) 

ESCENA  III. 

ARVIDIO.     OLAUS. 

Olaus.  (Aparte.)  Ya  «o  me  falta  mas  sino  que  este  hom- 
bre calle.  (Colocándose  al  paso  de  Arvidio,  que  vuelve 
de  acompañar  á  Ricardo.)  Arvidio... !  una  palabra... 

Arvidio.  (Retrocediendo.)  Olaus...! 

Olaus.  Silencio... !  (Mira  con  desconfianza  á  su  alre- 
dedor.) 

Arvidio  (Aparte.)  Olaus  vivo...!  Oh!  los  vapores  del  vi- 
no me  hacen  ver  visiones.  (Acercándose  á  él.)  Pero 
no  fueron  pasados  á  cuchillo  todos  los  deportados? 

Olaus.  Yo  pude  salvarme. 

Arvidio.  Sois  hombre  de  suerte ! 

Olaus.  Escúchame,  Arvidio:  sé  que  eres  cómplice  de 
Ferrando,  el  cual  quiso  perderme... 

Arvidio.  No  lo  niego. 

Olaus.  Pero...  no  temas  por  mi  causa. 

Arvidio.  Temer... !  porqué...  ?  Soy  aficionado  á  las  aven- 
turas, y  estoy  muy  sereno...  por  lo  que  hace  al  miedo. 

Olaus.  Lejos  de  quererte  mal ,  deseo  favorecerte  si  eje- 
cutas lo  que  voy  á  decirte...  Ferrando  te  ha  prome- 
tido enriquecerte  en  lo  sucesivo...  yo  puedo  hacerlo 
desde    ahora...    porque   dejé  enterrados  mis    tesoros... 

Arvidio.  Escelente  precaución...  ! 

Olaus.  Si  quieres...  los  partiré  contigo. 

Arvidio.  No  digo  redondamente  que  no... 

Olaus.  Pero  si  continúo  aqui  puedo  ser  descubierto... 
Ferrando,  que  esta  noche  es  rey  en  palacio,  puede 
verme...  no  quiero  que  sepa  mi  regreso...  Sigúeme 
por  esta  calle  oscura...  ven... 

Arvidio.  Ya  os  sigo.  (Aparte.)  Cuidado  conmigo,  Olaus, 
tu  no  sabes  que  valgo  mas  de  lo  que  piensas. 

Olaus.  (Desde  la  esquina.)  Vamos. 

Arvidio.  Allá  voy.  (Viendo  venir  gente  por  la  otra  ca- 
lle.) Siento  gente. 
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Ólaus.  Alejémonos.  (Vanse  rápidamente  por  la  calle  de 
la  derecha.  El  capitán  Ingell  sale  por  la  de  la  izquier- 
da acompañado  de  otro  oficial.) 

ESCENA  IV. 

INGELL.    UN   OFICIAL.    Poco  después  GUSTAVO. 

Ingell.  Sí...  nosotros,  los  soldados  viejos,  hemos  visto 
mas  de  una  vez  la  ciudad  asi  iluminada  cuando  lle- 
gaba á  Stokolmo  la  noticia  de  alguna  gran  victoria... 
Los  parientes  del  príncipe  eran  entonces  los  gefes 
del  Estado...  y  ha  sido  preciso  que  un  Wasa  haya 
vuelto  á  subir  al  tronó,  para  que  al  cabo  de  quince 
años  tengamos  ocasión  de  presenciar  de  nuevo  este  es- 
pectáculo... Pero  quién  sale  de  palacio...  ?  (Viendo  á 
Gustavo.)  El  príncipe  !  (Se  descubren.) 

Gustavo.  Llegáis  de  los  últimos,  señores. 

Ingell.  Príncipe,  las  órdenes  que  hemos  tenido  que  dar 
para  reunir  todos  los  regimientos  que  deben  acom- 
pañar al  triunfador  en  cuanto  raye  el  dia. ..  han  sido 
el  único  motivo  de  nuestra  tardanza. 

Gustavo.  Oh!  yo  no  os  acuso,  señores...  pero  he  oido  á 
algunos  convidados  lamentarse  de  vuestra  ausencia... 
Entrad  ,  y  los  encontrareis  dispuestos  á  probaros  que 
seréis  bien  recibidos  á  cualquier  hora...  Entrad.  (Van- 
se. Gustavo  se  queda  solo  en  la  plaza.  Oyese  música  de 
baile  dentro  de  palacio.) 

ESCENA  V. 

GUSTAVO.      FERRANDO. 

Gustavo.  Necesito  estar  solo  algunos  momentos...  Esa 
función,  lejos  de  distraerme  ha  aumentado  jni  tris- 
teza. (Atraviesa  el  teatro  en  ademan  pensativo.) 

Ferrando.  (Sale  por  una  de  las  puertas  de  palacio ,  y 
mirando  a  Gustavo  dice  aparte.)  Aquí  está...  No, 
príncipe,  no :,  no  quiero  dejarte  esta  noche  el  recur- 
so de  pensar.  (Se  acerca  á  él.  Alto.)  Señor? 

Gustavo.  (Incómodo.)  Quién  viene...?  Ah!  sois  vos...! 

Ferrando.  Sí,  señor...   os  he  visto  salir  de  palacio...  y 
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os  he  seguido  esperando  poderme  hallaT  solo  con  vos 
para  preguntaros  la  causa  de  esa  intensa  tristeza  que 
os  esforzáis  inútilmente  en  disimular.  i 

Gustavo.  Ali!  Si  otro  que  vos  me  hubiese  dicho  que  el 
leñador  Andrés  era  Wolcann  el  asesino.,,  le  hubiera 
acusado  públicamente  de  impostura...  y  al  menos  me 
hubiese  quedado  la  esperanza  de  poder  probarle  su 
error... 

Ferrando.  Dudáis  aun  ? 

Gustavo.  No...   me  habéis  convencido. 

Ferrando.  Es  decir,  que  si  otro  que  yo  le  hubiese  des- 
terrado... le  llamaríais  para  que  le  juzgaran  de  nue- 
vo ,  no  es  verdad? 

Gustavo.  Tal  vez. 

Ferrando.   (Aparte.)  Hé  ahí  lo  que  yo  temo. 

Gustavo.  Pero,  esplicadme,  por  qué  no  habéis  querido 
que  me  le  presentasen  ? 

Ferrando.  Si  lo  exigís... 

Gustavo.  Hablad,.. 

Ferrando.  Porque  no  hubierais  podido  perdonar  á  un 
hombre  que  os  lia  salvado  la  vida...  y  cuya  hija 
habéis  amado...  sin  irritará  la  Suecia  ,  que  os  pedi— 
ria  la  sangre  de  Wolgaun  si  hubiese  llegado  á  saber 
que  vivia. 

Gustavo.  Si  es  culpable...  la  Suecia  hubiera  sido  sa- 
tisfecha. 

Ferrando.  Advertid,  príncipe  Gustavo,  que  no  hubie- 
rais podido  dar  muerte  al  padre  sin  causar  la  de  su 
hija  inocente...  y  lo  hubierais  hecho  sin  compasión 
ni  remordimientos...  ?  decid. 

Gustavo.  No...  no. 

Ferrando.  Qué  era  pues  lo  que  se  debía  Tesolver...? 
La  muerte  del  padre  os  hubiera  condolido  por  su 
hija...  su  salvación  os  hubiera  granjeado  un  sin  nu- 
mero de  enemigos.  Qué  debí  yo  hacer,  sino  ocultar 
su  regreso  á  los  ojos  de  todos  y  desterrarle  secreta- 
mente ? 

Gustavo.  Tenéis  razón... 

Ferrando.  Os  pedí  vuestro  nombre  para  evitar  una  des- 
gracia... He  cumplido  mi  promesa  !  decid... 

Gustavo.  Sí...    perdonad  mi  debilidad. 

Ferrando.    Comprendo   cuánto    debéis   padecer  ,    señor... 
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He  cabido  precaver  la  desgracia,  pero  no  he  podido 
combatir  la  pena  que  os  aflige.  Dios  que  la  dio  cabi- 
da en  vuestro  pecho,  haga  que  se  disipe  prontamente, 
señor.  , 

Gustavo.  Sabré  dominarme  y  olvidarlo  todo  ,  no  lo  du- 
déis... lo  olvidaré.  {Voces  dentro.  )  Pero  escuchad... 
desde  aqui  os  llaman  las  voces  de  los  que  brindan  en 
vuestro  obsequio...  volved  á  palacio...  Dejad  que"  en 
la  soledad  enjugue  unas  lágrimas  de  que  yo  mismo 
me  avergüenzo...  y  asi  tal  vez  cuando  raye  el  día... 
cuando  os  acompañe  en  triunfo  por  las  calles  de  la 
capital  pueda  deciros  que  todo  lo  he  olvidado. 

Ferrando.  Haga  el  cielo  que  asi  sea...  Quedad  con  Dios, 
señor. 

Gustavo.  Él  os  guie. 

Ferrando.  (Al  entrar  en  palacio.)  Disipáronse  mis  temo- 
res. (Fase.) 

ESCENA    VI. 

Gustavo.  Poco  después  Cristóbal 

Gustavo.  (Solo.)  Sí ,  es  preciso  hacer  un  esfuerzo  sobre 
mí  mismo,  y  sofocar  mi  dolor  para  siempre...  pero 
por  qué?  son  ellos  por  ventura  los  que  lloro...  1  no... 
son  mis  ilusiones  perdidas  ,  mi  ventura,  que  ha  desa- 
parecido para  siempre...  Padezco  ahora  porque  es  do- 
loroso encontrarse  sin  consuelo  ni  amistad  en  el  mun- 
do... Enrique  Ranner  murió  peleando,  y  Margarita 
es  la  hija  de  Wolgann...  !  Margarita,  mi  primer  a— 
mor!  Oh!  Dios  mío!  (Apóyase  sobre  el  pasamano  de 
la  escalinata  :  Cristóbal  aparece  en  la  calle  de  la  de- 
recha ,  y  sale  á  la  escena.) 

Cristóbal.  Heme  ya  otra  vez  en  el  palacio  de  Stokolmo, 
del  que  salí  en  otro  tiempo  para  ser  deportado  \  aho- 
ra no  se  divisan  en  él,  como  entonces,  numerosas 
centinelas  de  adusto  aspecto;  en  el  dia  es  habitado 
por  un  regente  hijo  de  Suecia ,  que  permite  que  el 
pobre  6e  acerque  á  su  mansión...  Pero  ahora  estará 
entretenido  con  la  ¿esta  sin  duda  ,  y  yo  no  puedo 
perder  un  instante;  mi  padre  se  halla  sin  asilo  bajo 
la  espada  de  la  ley  ,  y  quiero  darme  prisa  á  publi- 
car la  revelación  que  me  han  hecho...  El  regente  nos 
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protegerá  ;  estoy  seguro  de  ello...  Pero  cómo  pene- 
trar en  palacio...?  Oh!  es  preciso  intentarlo.  [Sube 
la  escalera  de  palacio.) 

Gustavo.  (Vuelto  en  sí  por  el  ruido  de  los  pasos.)  Al- 
guien viene...  (Reconociendo  á  Cristóbal.)  Gran  Dios! 

Cristóbal.  (Volviéndose  al  oir  la  voz.)  Quién  es...?  qué 
veo?  (Baja  los  escalones.)  Pedro! 

Gustavo.  (Sorprendido.)  Cristóbal  aqui ! 

Cristóbal.  Pedro...!  no  me  engaño...  Pedro  ricamente  ves- 
tido y  con  espada  al  lado! 

Gustavo.  Sí ;   Pedro  no  es  ya  el  jornalero  que  conociste. 

Cristóbal.  Y  desde  cuándo  has  dejado  las  minas? 

Gustavo.  Desde  la  primer  batalla  de  Gustavo. 

Cristóbal.  Ah  !  entonces  esa  espada  es  el  premio  de  tu 
valor.   Dóite  el  parabién...   (Le  alarga  la  mano.) 

Gustavo.  (Fingiendo  no  haberlo  advertido.)  Sí...  he  der- 
ramado mi  sangre  por  conseguirla;  y  el  cielo  ha  ac- 
cedido á  mis  deseos. 

Cristóbal.  Tú  siempre  mereciste  ser  feliz ;  pero  la  bue- 
na suerte  te  ha  cambiado  mucho  ,  Pedrcv 

Gustavo.  Por  qué? 

Cristóbal.  Porque  te  he  alargado  dos  veces  la  mano  inú- 
tilmente. 

Gustavo.  (Dándole  la  mano.)  Cristóbal...  !  (  Aparte.  )  El 
no  es  el  culpable...  (Alto.)  Y  tú  no  te  has  batido  por 
Gustavo  ? 

Cristóbal.  (Con  tristeza.)  No,  no  podia. 

Gustavo.  (  Aparte ,  y  soltándole  la  mano. )  En  efecto ,  e» 
hijo  de  Wolgann...  (Le  vuelve  la  espalda  ,  y  se  dirige 
hacia  el  palacio.) 

Cristóbal.  (Deteniéndole.)  Tienes  tú  entrada  en  esa  función? 

Gustavo.  Sí. 

Cristóbal.  Y  puedes  acercarte  al  regente? 

Gustavo.  Sí;  por  qué? 

Cristóbal.  Pedro,  llévame  donde  él  está. 

Gustavo.  A  tí  ? 

Cristóbal.  Oh!  haz  que  yo  le  vea  un  instante... 

Gustavo.  Qué  esperas  conseguir  de  él,  insensato...?  Te 
atreves  á  presentarte  en  Stokolmo,  y  aun  quieres  lle- 
var la  audacia  hasta  ver  al  regente...  y  si  te  pregun- 
tase tu  nombre,  qué  harías? 

Cristóbal.  Se  lo  diria. 
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Gustavo.  Se  lo  dirías!  pero  qué  nombre? 

Cristóbal.  Cristóbal  Wolgann. 

Gustavo.  Wolgann...  y  osas  declarármelo! 

Cristóbal.  Conduceme  adonde  está  Gustavo. 

Gustavo.  Aguarda....'  Acabas  de   decirme  tu  nombre,   y 

no  nae  bas  preguntado  aun  el  rnio. 
Cristóbal.  (Sorprendido.)  El  tuyo? 

Gustavo.  Quién  te  ha  dicho  que  yo  no  os  oculté  el  mío 
en  otro  tiempo  como  Andrés  me  ocultó  el  suyo  ? 

Cristóbal.  Cuál  es  tu  nombre  entonces? 

Gustavo.  Gustavo  Wasa. 

Cristóbal.  Gustavo...!  Oh  !  mi  padre  se  ha  salvado...  Pe- 
dro,  siempre  tuve  el  presentimiento  de  que  llegaseis 
á  ser  un  grande  hombre.  Qué  digo...?  Perdonad... 
Señor,  todo  el  que  os  pide  justicia  la  obtiene,  no  es 
verdad  ? 

Gustavo.  Justicia? 

Cristóbal.  Príncipe,  Wolgann  e6  inocente...  El  senador 
vuestro  padre  fue  asesinado  por  un  traidor  enviado 
por  Cristiano;  puedo  probároslo. 

Gustavo.  Qué  dices? 

Cristóbal.  Que  os  enseñaré  al  asesino,  y  os  presentaré 
pruebas  de  lo  que  digo. 

Gustavo.  Pero  cuándo...  cuándo? 

Cristóbal.  Muy  en  breve:,  pero  antes  de  dirigiros  al  cul- 
pable pensad  primero  en  el  inocente...  quince  años 
lleva  de  sufrimiento...  y  en  el  dia  se  encuentra  sin 
asilo  ,  porque  la  orden  de  destierro  firmada  por  vos 
le  ha  puesto  bajo  el  imperio  de  la  ley. 

Gustavo.  Firmada  por  mí,  decís? 

Cristóbal.  Se  lian  valido  pérfidamente  de  vuestro  nom- 
bre, no  es  verdad? 

Gustavo.  Sí,  Cristóbal...  pero...  Andrés  y  Margarita 
dónde  están  ahora? 

Cristóbal.  Los  he  dejado  en  una  de  las  puertas  de  la  ciu- 
dad. Oh  !  si  no  estuviese  bien  seguro  de  poder  proba- 
ros la  inocencia  de  mi  padre  ,  no  vendria  á  ponerle 
en  vuestras  manos  y  dejárosle  como  en  rehenes. 

Gustavo.  Si  Andrés  no  es  culpable  y  tú  puedes  probar- 
lo,  tendrá  por  asilo  mi  palacio.  Vé  á  buscarlos,  Cris- 
tóbal ;  quiero  declarar  delante  de  todos  que  los  tomo 
desde  ahora  bajo  mi  salvaguardia. 
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Cristóbal.  Oh!  no  hagáis  tal,  príncipe  }  el  que  preparó 
el  veneno  de  vuestro  padre  podrá  escaparse  ó  tramar 
alguna  nueva  infamia. 

Gustavo.  Luego  está  en  palacio  ? 

Cristóbal.  Sí,  en  palacio. 

Gustavo.  Dime  su  nombre. 

Cristóbal.  No  lo  creeríais ^  os  le  diré  al  rayar  el  día, 
porque  entonces  tendré  pruebas.   (Hace  que  se  va.) 

Gustavo.  (  Deteniéndole. )  Su  nombre  ,  Cristóbal...  su 
nombre?  Oh!  ni  un  minuto  podré  aguardar  la  reve- 
lación de  un  hombre  que  sabe  quién  fue  el  asesino 
de  mi  padre...  su    nombre,  dime  su  nombre... 

Cristóbal.  Lo  exigís  ? 

Gustavo.  Sí  ,  lo  exijo...  lo  ordeno. 

Cristóbal.  Ferrando. 

Gustavo  Ferrando...'.  Tú  estás  demente. 

Cristóbal.  No  ,  príncipe ,  no  j  él  fue  el  que  envenenó  á 
vuestro  padre. 

Gustavo.  Ferrando...  Dónde  buscar  entonces  el  crime 
y  la  virtud...  ?  Tan  confundidos  están  que  no  se  los 
puede  distinguir?  Ferrando  acusa  á  Andrés,  que  me 
ha  salvado  la  vida \  Andrés  acusa  á  Ferrando,  cuya, 
humanidad  está  patente  en  el  grandioso  pensamiento 
que  ha  concebido. 

Cristóbal.  Ferrando  no  concibió  jamas  ese  pensamiento, 
ni  menos  tuvo  valor  para  ponerle  en  ejecución. 

Gustavo.  Qué  osas  decir...? 

Cristóbal.  No  ha  tenido  sino  la  audacia  de  robar  á  otro 
el  fruto  de  su  trabajo  é  ingenio. 

Gustavo.  Y  quién  será  capaz  de  probar  eso'  (  Fin  de  la 
música  dentro.) 

Cristóbal.  Os  acordáis,  príncipe,  de  la  cabana  de  An- 
drés... y  de  las  largas  ausencias  de  Cristóbal  que  afli- 
gían á  su  padre  ? 

Gustavo.  Sí. 

Cristóbal.  Os  acordáis  que  una  noche  uno  y  otro  os  pro- 
metisteis mutuamente   confiaros   vuestros  secretos  ,   y 
que  Cristóbal  os  dijo  que  de  la  realización  de  su  pro- 
yecto dependía  la  salvación  de  muchos  hombres? 
Gustavo.  Ah!  el  recuerdo   de    aquella   noche   jamas   me 

abandonará. 
Cristóbal.  Ni  á  mí  tampoco,  príncipe...  porque  aquella 
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noche  fae  cuando  me  robaron  el  libro  que  Ferrando 
ha  firmado  con  su  hombre. 

Gustavo.  A  tí  ? 

Cristóbal.  A  mí,  Cristóbal  Wolgann, 

Gustavo.  Gran  Dios ! 

Cristóbal.  Y  si  queréis  aun  mas  pruebas  ,  en  lae  alta» 
cumbres  de  los  montes  Geta  hallareis  grabado  mi 
nombre...  sí,  ese  libro  es  el  fruto  de  mis  vigilias  y 
de  cinco  años  de  penosos  trabajos...  me  le  robaron 
aquella  fatal  noche,  con  mi  gabán,  mientras  dor- 
mía. 

Gustavo.  Tu  gabán...  yo  fui  el  que  le  usó  para  disfra- 
zarme con  él. 

Cristóbal.  Vos! 

Gustavo.  Sí ,  yo,  que  fui  inicuamente  vendido  por  un 
traidor...  Ah  !  ahora  veo  que  no  ha  sido  á  Gustavo 
á  quien  ha  oreido  herir,  sino  á  Cristóbal;  tú.  fuiste 
robado  por  mi  causa,  y  yo  fui  herido  por  tí...  am- 
bos nos  vengaremos,  no  es  verdad  ?  Pero  por  qué  no 
has  acudido  á  mí  más  pronto? 

Cristóbal  Me  hallaba  cargado  de  cadenas... 

Gustavo.  Preso  ? 

Cristóbal.  No...  deportado...  por  los  ladrones... 

Gustavo.  Deportado...!  Oh!  morirán  esos  infames,  que 
cubriéndose  con  los  sacrosantos  despojos  de  su  vícti- 
ma, se  han  valido  de  ellos  como  de  un  manto  para 
tapar  la  sangre  de  mi  padre  y  la  mia...  porque  el 
asesino,  el  espía  y  el  ladrón... 

Cristóbal.  Fue  Ferrando...  príncipe...  no  lo  dudéis. 

Gustavo.  Me  has  prometido  pruebas,  y  es  necesario  que 
sean  convincentes  ,  Cristóbal,  porque  Ferrando  es 
ahora  el  ídolo  del  pueblo  y  del  ejército...  le  llaman 
el  salvador  de  la  Suecia. 

Cristóbal.  Dentro  de  algunas  horas  nadie  podrá  dudar 
de  la  verdad ,  príncipe;  si  no  he  podido  aguardar 
hasta  entonces  para  acercarme  á  vos,  es  que  mi  pa- 
dre está  en  peligro  de  muerte. 

Gustavo.  Corre  á  buscarle ;  esa  puerta  estará  abierta  pa- 
ra vosotros,  pero  guardad  el  mayor  sigilo  todavía; 
fuimos  compañeros  de  desgracia  en  otro  tiempo,  aho- 
ra lo  seremos  de  fortuna. 

Cristóbal.  Regente  Gustavo  Wasa  ,    defenderéis  á  Wol- 
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gann...  (Variando  d«  tono.)  Pedro...  me  harás  justi- 
cia ,  no  es  verdad  ? 
Gustavo.  (Cogiéndole  la  mano  y  estrechándosela.  )  Como 
á  ini  hermano.  (Dirigiéndose  hacia  el  palacio.)  Voy  á 
esperaros.  (Cristóbal  le  acompaña  hasta  que  entra  en 
palacio.) 

ESCENA    VII. 

Cristóbal.  Poco  después  FERRANDO. 

Cristóbal.  (Solo  sobre  los  escalones.)  Pedro,  el  regente...! 
Ah  !  mi  padre  y  Margarita  no  van  á  poder  crerlo. 
(Baja  ,  atraviesa  la  escena  y  se  detiene.)  Pero  vea- 
mos... si,  esta  es  la  puerta  por  donde  me  ha  dicho 
que  entre  con  ellos...  Aun  tengo  presente  sus  pala- 
bras :  "date  prisa,  Cristóbal."  Oh!  mi  cabeza  se  ar- 
de ,  mi  corazón  late  con  fuerza,  temo  cometer  una 
imprudencia...  Vamos,  serenidad  ,  y  recordémoslo 
todo.  ( Quédase  pensativo.  Ferrando  sale  á  la  plaza 
por  una  puerta  esc.usada  de  palacio.) 

Ferrando.  (Bajando  al  proscenio.)  El  regente  no  ha 
vuelto  a  entrar  en  palacio...  veamos  si  está  todavía 
en  la  plaza...  (Mira  á  todos  lados,  y  da  un  paso  ha- 
cia Cristóbal.)  Cielos  !  (Quédase  como  petrificado.  Cris- 
tóbal sale  de  su  meditación  sin  advertir  en  él,  hace 
un  ademan  ¿e  decisión,  echa  una  mirada  á  palacio  y 
toma  la  calle  de  la  izquierda.  Ferrando ,  trémulo  un 
instante  ,  corre  á  la  esquina  de  la  casa  que  forma  el 
ángulo  de  ambas  calles,  y  se  apoya  contra  la  pared 
mirundo  como  se  aleja  Cristóbal.) 

ESCENA    VIH. 

FERRANDO. 

Una  vez  enterrados  los  muertos...  no  suelen  salir  del 
sepulcro...  El  mar,  si-gun  veo,  no  guarda  tanta  con- 
secuencia, pues  arroja  de  su  seno  á  los  que  fueron 
enviados  á  visitar  sus  abismos...  Almirante  Nederbi, 
has  engañado  á  Cristiano...!  Pero  no...  no  era  el  de- 
portado... era  un  fantasma  forjado  en  mi  imaginación 
por  el  terror  que  me  avasalla...  Sin  embargo  las  pi- 
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sadas  de  ese  fantasma  sonaban  en  las  losas  como  las 
de  un  hombre.  (Gritos  de  alegría  en  palacio.)  La  fun- 
ción continúa,  y  tal  vez  me  echen  de  menos...  Vol- 
vamos á  entrar.  (Dirígese  hacia  palacio,  y  se  detie- 
ne de  pronto.)  No  sé  por  qué  temo  encontrarme  de 
nuevo  esa  visión  en  medio  del  festin.  (Oycnse  pasos.) 
Oigo  ruido...  !  {Ve  á  Arvidio  que  viene  por  la  calle  de 
la  derecha.)  Arvidio!  (Corre  á  cogerle  por  la  mano,  y 
le  hace  bajar  rápidamente  al  proscenio.) 

ESCENA  IX. 

FERRANDO.     ARVIDIO. 

...  ....  |  ti  l.i  .•  ■  :  ■-.:.. 

Arvidio.  Iba  á  entrar  en  palacio  á  buscarte...  Pero  qué 
tienes  ? 

Ferrando.  Arvidio,  dime...  qué  te  prometí  yo  por  tu 
parte...  ?  qué  me  pediste  tú  ? 

Arvidio.  Por  mi  parte  en  aquel  buen  hallazgo  ? 

Ferrando.  Sí. 

Arvidio.  Florines  hasta  que  no  hubiese  mas...  y  me  ase- 
garaste  que  nunca  se  acabarian. 

Ferrando.  Y  si  mañana  lo  hubiese  perdido  todo? 

Arvidio.  Cómo?, 

Ferrando.  Arvidio!  de  los  deportados  que  fueron  pasa- 
dos á  cuchillo  ha  quedado  uno  que  está  en  Stokol— 
mo  ,  y  que  no  tiene  mas  que  decir  una  palabra  para 
probar  que  he  mentido. 

Arvidio.  Ya  lo  sé...  le  h»  visto. 

Ferrando.  Tú...!  le  has  visto  bien? 

Arvidio.  Como  te  estoy  viendo  á  tí...  he  hablado  con  él 
aqui...  en  esta  misma  plaza. 

Ferrando.  Has  hablado  con  él...!  y  qué  te  ha  dicho? 

Arvidio.  Me  ha  dicho  en  pocas  palabras  que  queria  ven- 
garse de  tí  haciendo  que  te  cortasen  la  cabeza ,  y  me 
há  prometido  enriquecerme. 

Ferrando.  Pero  tú  lo  habrás  rehusado? 

Arvidio.  Yo  no  sé  hacer  traición  á  un  buen  amigo... 
tengo  probidad  en  mi  oficio,  y  al  momento  me  hice 
cargo  de  lo  mismo  que  tú  te  le  habrás  hecho. 

Ferrando.  De  qué? 

Arvidio.  De  que  es  de  toda  necesidad  el  que  ese  hombre 
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estít  muerto  antes  ríe  mañana...  por  lo  tanto  le  he  ar- 
mado nn  lazo. 

Ferrando.  Cuál  ? 

Arvidio.  Le  he  citado  esta  misma  noche  en  la  casa  soli- 
taria que  yo  habito  al  estremo  del  arrabal  del  Nor- 
te,  y  he  venido  corriendo  á  decirte  que  dentro  de 
poco  se  va  á  poner  á  ciegas  en  nuestras  manos ,  y 
qne  es  necesario  que  nos  uemos  prisa  para  llegar  an- 
tes que  él...  ven... 

Ferrando  (Deteniéndole.)  Repara  que  van  4  notar  mi 
ausencia  en  palacio. 

Arvidio.  Ya  te  disculparás  después...  Hemos  jurado  lle- 
varlo todo  á  medias,  Ferrando,  y  no  quiero  encar- 
garme yo  solo  del  asunto  mientras  que  tú  te  estés  di- 
virtiendo en  el  baile...  Mientras  que  el  uno  da  el 
golpe,  eJoOtro  debe  velar  por  la  común  seguridadi 
la  ciudad  está  alborotada  con  motivo  del  triunfo  que 
se  ha  de  celebrar  al  rayar  el  día...  ven...  yo  me  en- 
cargo de  herirle,  tú  estarás  alerta  entre  tanto...  des- 
pacha..., 

Ferrando.    Pero  mañana  pueden  encontrar  el  cadáver. 

Arvidio.  No  se  cansarán  en  buscar  al  asesino...  Es  un 
proscripto...  Lo  que  debe  tenernos  inquietos  no  e6  su 
muerte,  sino  las  revelaciones  que  puede  hacer...  Du- 
das todavía...!  Luego  quieres  que  ese  hombre  hable 
con  el   regente  ? 

Ferrando.  No. 

Añidió.  Pues  qué  es  entonces?  miedo!  veo  que  tú  eres 
muy  valiente  como  los  demás  pongan  el  bulto...  Va- 
mos... vamos  ..  no  es  cosa  de  detenernos  en  tan  buen 
camino. 

Ferrando.  (Animándose.)  Dices  bien,  Arvidio...  yo  le 
heriré  ,  si  quieres. 

Arvidio.  No...  tengo  mas  confianza  en  nú. 

Ferrando.  Dónde  está  tu  casa  í 

Arvidio.  Por  aquí. 

Ferrando.  Guíame. 

Arvidio  No  ,  por  esta  calle. 

Ferrando.  Cuál  ? 

Arvidio.  Esta. 

Ferrando.  Qué  oscura  es! 

Arvidio,  Tanto  mejor.  (Se  ¿c  lleva  casi  arrastrando  ¡  van- 
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se  los  dos  hablando  acalorados  por  la  calle  de  la  de- 
recha;  al  mismo  tiempo  aparece  en  la  de  la  izquierda 
Cristóbal  con  Andrés  y  Margarita.  Cristóbal  les  seña- 
la el  palacio  y  los  hace  entrar  en  la  plaza.  Los  otros 
dos  han  desaparecido.  Margarita  viene  apoyada  en  el 
brazo  de  su  padre.) 

ESCENA  X. 

CRISTÓBAL.    ANDRÉS.    MARGARITA.   Poco  después    GUSTAVO. 

Cristóbal.  (En  la  esquina  de  la  calle.)  Ya  no  nos  falta 
mas  (jue  atravesar  esta  plaza,  y  encontraremos  asi- 
lo en  el  palacio  del  regente.  Venid.  (Atraviesa  el  tea- 
tro para  ir  á  abrir  la  puerta.) 

Andrés.  (Sosteniendo  d  Margarita.)  Valor,  hija  mía. 

Margarita.  Ah !  le  amaba,  y  tendré  que  olvidarle.,.' a— 
maba  á  Pedro  el  minero,  yahora  és  regente  ide  Sueoia... 

Andrés.  Pobre  niña!  I 

Un  soldado.  (Dentro  á  Cristóbal,  que  ha  abierto  la  puer- 
ta de  palacio.)  Qué  queréis? 

Gustavo.  (Dentro.)  Paso,  dejadles  paso.  (Se  presenta  en 
el  dintel,  y  sule  viendo  á  Andrés  y  Margarita^)  An- 
drés! Margarita!  •     ■  ■ 

Andrés  y  Margarita.  Señor!  'i 

Gustavo.  No,  no,  llamadme  como  en  otro  tiempo,;,  soy 
siempre  el  mismo...  venid,  venid.  (Queriendo  llevár- 
selos.) 

Andrés.  Cómo,  señor,  queréis  que  estos  pobres  misera- 
bles entren  en  ese  suntuoso  palacio? 

Gustavo.  Cuando  me  hallaba  pobre  y  desgraciado  tú  me 
abriste  tu  puerta,  Andrés...  ahora  me  toca  á  mí  fran- 
quearte la  mia. 

Andrés.  Ven,  hija,  ven...  Hace  quince  años  qfaeentré 
en  este  palacio  como  capitán  de  guardias...  d  pobre 
veterano  que  jamas  mancilló  su  honor  ,  no  podia  me- 
nos de  volver  á  tener  entrada  en  él  algún  dia.  (  En- 
tran.) 

Cristóbal.  (Solo  sobre  los  escalones  ,  y  viéndoles  entrar^) 
Gracias,  Dios  mió,  gracias ;  también  la  dicha  hace 
derramar  lágrimas  que  desconoce  el  que  no  sabe  lo 
que  es  padecer.  (Entra.) 

FIN    DEL   ACTO  CUARTO, 


ACTO  QUINTO. 


Un  vestíbulo  del  palacio  de  Stokolmo.  A  la  derecha  un  ar- 
co de  triunfo  de  marmol,  bronce  y  oro.  Colunata.  Puer- 
tas laterales  al  foro  ;  ventana  lateral  á  la  altura  del  pri- 
mer bastidor. 

ESCENA    PRIMERA. 

DOS  TRABAJADORES.   Poco  después  GUSTAVO  y  MARGARITA. 

(Al  levantarse  el  telón  aparecen  los  dos  artesanos  traba- 
jando debajo  del  arco  triunfal.) 

Un  artesano.  J-Aas  acabado,  Peters... ?  (Se  acerca  á  la 
ventana.) 

Peters.  He  acabado.  (Recoge  las  herramientas.)  Ea  ,  eche- 
mos á  andar...  qué  aguardas? 

Artesano.  (Al  lado  de  la  ventana.)  Estoy  mirando  la  tro- 
pa que  está  tendida  en  la  calle  mayor  de  Stokolmo. 

Peters.  Y  mira  allá  abajo  todos  los  señores  nobles  que 
estaban  anoche  en  la  fiesta...  Qué  gentío!  (Quédanse 
mirando.  Sale  Gustavo  con  Margarita  por  el  foro.) 

Gustavo.  Venid,  Margarita  ;  Cristóbal  y  vuestro  padro 
deben  pasar  por  aquí  para  entrar  en  palacio...  (A  los 
trabajadores.)  Qué  hacéis  aqui? 

Peters.  (Cortado.)  Perdonad  ,  señor...  Hemos  venido  de 
orden  del  regente  á  levantar  los  sellos  de  la  puerta 
triunfal,  que  debe  abrirse  dentro  de  poco  para  dar 
paso  al  sabio  Ferrando. 

Gustavo.  Sí,  ya  sé  que  el  regente  ha  dado  esa  orden... 
Habéis  acabado  ? 

Peters.  (Señalando  la  puerta.)  Ya  lo  veis. 

Gustavo.  Os  han  pagado  vuestro  jornal?  .    , 

Peters.  Jornal...  !  no  le  queremos...  tenemos  á  gloria 
trabajar  por.  el  hombre  que  ha  de  proporcionar  a 
nuestros  hijos  el  sustento  y  la  salud. 
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Gustavo.  (Dándoles  un  bolsillo.)  Tomad  ese  bolsillo. 

Peters.  Os  lo  agradecemos.  (Rehusándole.) 

Custavo.  Tomad;  no  ea  un  salario  que  os  da  la  Soecia... 

es  un  regalo  que  os  hace  el  regente. 
Peters.  (Inclinándose  con  respeto ,  y  tomando  el  bolsillo. ) 

El  regente... ! 
Gustavo.  Marchad.  (Vanse  Peters  y  el  otro  artesano.) 

ESCENA    II 

GUSTAVO.    MARGARITA. 

Gustavo.  Ya  reís,  Margarita,  cuántos  partidarios  ten- 
drá vuestro  hermano  luego  que  se  le  haya  hecho  jus- 
ticia. 

Margarita.  Decidme,  señor,  y  perdonad  mi  indiscre- 
ción... por  qué  se  ha  separado  de  nosotros  Cristóbal...? 
dónde  se  halla  ahora  ? 

Gustavo.  En  la  plaza  de  los  Caballeros.  Alli  es  donde 
Glaus  Petri  le  ha  dado  cica;  Olaus,  que  para  ven- 
garse de  Ferrando,  debe  darle  pruebas  irrecusables, 
por  medio  de  las  cuales  podamó6  comunicar  á  ese 
pueblo  entusiasmado  la  convicción  y  el  deseo  de  ven- 
ganza que  tenemos  en  el  corazón. 

Margarita.  Y  mi  padre ? 

Gustavo.  Ha  querido  acompañar  á  Cristóbal.  El  amor 
paternal  lehace  ser  la  sombra  de  su  hijo. 

Margarita:  Pero...  no  corren  ningún  riesgo? 

Gustavo!  Ninguno.  Dentro  de  poco  estarán  aqui  para  no 
separarse  nunca  mas  de  nosotros...  porque  espero  que 
dentro  de  poco  un  vínculo  sagrado  nos  una  mas  es- 
trechamente.     •••'*' 

Margarit a.  Un  vínculo  sagrado! 

Gustavo.  Sí ,  Margarita...  Y  vos  comprendereis  fácil- 
mente cuál  sea  ese  vínculo...  si  Gustavo  os  llama    su 

•  'amada...  como  Pedro  en  otro  tiempo... 

Margarita.  Sois  el  regente  de  Suecia  ,'  señor... 

Gustavo.  Y  dentro  de  tres  meses  Margarita  será  hija  del 
comandante    Wolgaun...    y    hermana    del    gobernador 

;     de  la  Sueonia. 

Margarita.  Sí*  pero  dentro  de  tres  meses  él  regente 
Gustavo  será  Gustavo  I.°,  rey  de  Suecia. 
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Gustavo.  Margarita? 

Margarita.  Olí !   decid ,   no   es   verdad    qne  abrigáis   en 

vuestro  pecho  esa  esperanza? 
Gustavo.  Verdad  es. 

Margarita.  Los  casamientos  de  los  reyes  sirven  para  con- 
solidar las  alianzas  de  los  pueblos...  Yo  doy  gracias 
al  cielo  que  os  presenta  un  porvenir  lleno  de  gloria, 
y  que  me  ha  proporcionado  la  dicha  de  ver  a  mi  pa- 
dre entre  sus  compañeros  de  armas,  á  mi  hermano 
victorioso  ,  y  á  vos  con  la  corona  rigiendo  los  desti- 
nos de  una  gran  nación...  Bástame  con  esto...  Quiero 
vivir  tranquila  y  dichosa  con  el  recuerdo  de  tanta 
ventura,  y  retirarme  á  un  convento  donde  pueda  ro- 
gar á   Dios  por  la  vida  de  los  tres. 

Gustavo.   A  un  convento  ! 

Margarita.  Sí,  pero  no  profesaré;  quiero  ser  libre  siem- 
pre ,  porque  la  que  no  puede  llegar  á  ser  esposa  de 
un  rey...  quiere  poder  llegar  á  serlo  algún  dia  de 
Gustavo  ,  si  por  desdicha  perdiese  su  poder. 

Gustavo.  Y  si  por  el  contrario...  lograse  yo  por  mi  va- 
lor únicamente  conquistar  la  alianza  de  los  reyes  de 
Francia  y  España...  si  después  de  algunos  años  hu- 
biese yo  conseguido  que  la  Suecia  fuese  respetada  y 
temida  de  todas  las  naciones...  si  pudiese  yo  mismo 
imponerles  la  muger  que  debia  llamarse  esposa  mia, 
y  me  dirigiese  á  tí...  qué  dirias  entonces,  Margarita? 

Margarita.  Yo  ,  Pedro  ,  (  Arrójase  llorando  en  sus  bra- 
zos.) te  amaré  toda  mi  vida... 

Gustavo.  (Estrechándola  con  ternura.)  Oh !  gracias,  Mar- 
garita ,  gracias.  (Ruido  de  clarines  á  lo  lejos) 

Margarita.  Qué  es  esto? 

Gustavo.  (En  la  ventana.)  La  llegada  de  una  compañía 
escogida  que  debe  cerrar  la  marcha  del  acompaña- 
miento... Tan  pronto  aqui...  la  hora  del  triunfo  va  á 
dar  y  Cristóbal  no  vuelve. 

Margarita.  Oigo  pasos  por  este  lado. 

Gustavo.  (Subiendo  hacia  el  foro.)  Él  es  sin  duda.  (  De- 
teniéndose.) No,  es  Ferrando,  adornado  ya  para  la 
ceremonia...  y  Cristóbal...!  Ah  !  venid,  Margarita... 
no  puedo  aguardar  por  mas  tiempo:  corro  4  la  pla- 
za de  los  Caballeros.  Venid,  venid.  (Fanse  por  la 
derecha.  Sale  Ferrundo  acompañado  de  Ricardo.) 
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ESCENA  I1L 

RICARDO.     FERRANDO.     Luego   ARVIDIO. 

Ferrando.  Bueno...    Han    quitado  el  sello  á  esta  puerta 

<jne  debe  darme  paso.  (A  Ricardo.)  Acércate.  Con  que 

que  me   ibas  diciendo  acerca   de  un  cadáver    que  ha 

sido  hallado  esta  mañana  ? 

Ricardo.  Todos  están  aterrados  con   el   asesinato  que  se 

ha  cometido  esta  noche. 
Ferrando.  Y  no  has  vÍ6to  al  hombre  asesinado? 
Ricardo.  No  señor. 
Ferrando.  No  dicen  cómo  se  llama? 
Ricardo.  No  señor. 
Ferrando.  Pues   yo  te  lo  diré. 
Ricardo.  Lo  sabéis  ? 

Ferrando.   Sí;  y  es  preciso  que  lo  vayas  diciendo  á   to- 
dos.   Es    Cristóbal    Wolgann  ,    leñador,  sentenciado  á 
mnerte,  y  que  estaba  fuera  de  la  ley.  Yé,  y  haz  cor- 
rer luego  rápidamente  esta  noticia. 
Ricardo.  Fácil  es. 

Ferrando.  Pues  obedece  pronto.  (Ricardo  saluda  y  vase.) 
Había  previsto  que  esa  muerte  sería  al  punto  des- 
cubierta. Nada  me  importa  :  los  muertos  no  hablan, 
y  Cristóbal  no  está  ya  en  el  numero  de  los  vivos. 
(A  Arvidio,  que  sale  por  el  foro.)  Ah !  Eres  tú  ,  Arvi— 
dio  ?  Ya  sabrás  que  yo  mismo  he  hecho  publicar  el 
nombre  de  nuestro  enemigo  muerto. 
Arvidio.  Tú  ? 

Ferrando.    Sí...  He  creido    que   convenia   se   supiera    el 
nombre  del  proscripto  para  que  luego  se  le  olvidase. 
Pero  qué  es  eso?  tienes  miedo? 
Arvidio.  No...  el  peligro  no  es   grande...  tú  nada  temes:, 
y  en  cuanto  á  mí,  temo  tan  poco  la  muerte,  que  ve- 
nia pensando  en  lo  que  debo  emplear  esta  picara  vi- 
da que  me  queda. 
Ferrando.  Sí  ;   todos  nuestros  recelos  están  ya  desvane- 
cidos, y  podemos    ahora   ocuparnos   en   formar  pro- 
yectos para  lo  sucesivo. 
Arvidio.  Ya  los  tengo  hechos. 
Ferrando.  Cuáles? 

Arvidio.  Quiero  comprar  el  priorato  de  un  convento. 
Ferrando.  Tú  quieres  hacerte  prior? 
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Arvidio.  Decididamente. 

Ferrando.  Por  vocación? 

Arvidio.  No,  por  convicción.  Ya  paso  de  los  treinta  y 
cinco  años;  asoman  en  mi  frente  las  arrugas,  se  caen 
mis  cabellos,  empiezo  á  engordar... 

Ferrando.    A  engordar...  ? 

Arvidio.  Ya  res  ,  cuando  se  están  viendo  venir  todos  es- 
tos achaques,  es  preciso  adoptar  el  método  de  vida  que 
les  conviene...  porque  un  prior  se  hace  tanto  mas  ve- 
nerable cuanto  mas  aumentan.  A  cada  nueva  arruga, 
á  cada  cabello  de  menos,  crece  el  respeto  de  sus  subor- 
dinados; y  dejando  correr  su  vejez  en  dulce  calma, 
puede  comer,  dormir  cuanto  guste,  y  en  medio  de 
todo  ponerse  bien  con  Dios. 

Ferrando.  No  está  mal    pensado. 

Arvidio.   Y  tú,  qué  intentas  hacer? 

Ferrando.  Yo?  Mis  proyectos  son  harto  diferentes  do 
los  tuyos.  Pensaba  en  esa  grande  influencia  que  he 
adquirido  sobre  los  suecos  ;  y  me  decia  á  mí  mismo 
que  Gustavo  se  arriesga  en  las  batallas  ,  que  su  for- 
tuna podrá  abandonarle  algún  dia... 

Arvidio.  Y  entonces? 

Ferrando.  Entonces,  muriendo  sin  tener  hijos  ni  pa- 
rientes, la  corona  6erá  electiva,  y... 

Arvidio.  Soñabas  con  llegar  á  ser  rey? 

Ferrando.  Por  qué  no  ? 

Arvidio.  Amigo  Ferrando,  á  cada  peligro  crece  tu  mie- 
do ;  pero  cuando  el  peligro  ha  pasado ,  crece  también 
tu   ambición. 

Ferrando.  La  ambición  tendrá  un  término...  Acabáron- 
se los  riesgos  ,  y  tocamos  ya  la  hora  del  triunfo. 

Arvidio.  Pues  quiero  verte  triunfar,  y  en  seguida  me 
marcho. 

Ferrando.  Dónde  quieres  ir? 

Arvidio.  Muy  lejos...  Yo  no  soy  ambicioso,  y  ahora  ya 
no  me  necesitas...  Debíamos  partir  entre  los  dos  las 
ventajas  de  nuestra  empresa  ;  pues  yo  te  dejo  disfru- 
tar solo  de  sus  brillantes  resultados. 

Ferrando.  Estás  loco...?  La  empresa  era  difícil;  la  he- 
mos logrado,  y  quieres  ahora  perder  sus  beneficios,? 
Espera  al  menos  hasta  que  tengas  la  escarcela  bien 
provista  de  oro. 
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Arvidio.  Oro...  !  Bastante  tendré  sin  eso. 
Ferrando.  Cómo  ? 

Arvidio.  Sé  dónde  había  escondido  sus  tesoros. 

Ferrando.  Quién  ? 

Arvidio.  El  que  he  matado  esta  noche...  esos  tesoros   me 
bastan...  lo  demás  quédate  con  ello. 

Ferrando.     Tesoros...  !   Luego   los   habia    hallado   en   su 
destierro? 

Arvidio.  No,  pero  habia  tenido   cuidado   de  esconderlos 
antes  de  su  deportación. 

Ferrando.  Vaya  ,  estás  loco. 

Arvidio.  Por  qué? 

Ferrando.  Qué  tesoros  habia  de  tener  un  pobre  leñador 
que  estaba  pereciendo  de  hambre  y  de  miseria! 

Arvidio.  Qué  leñador? 

Ferrando.  Sin  duda  has  perdido  la  memoria. 

Arvidio.  No,  pardiez!  Bien  me  acuerdo,  y  no  compren- 
do cómo...  Ello  es  que  tú  le  has  visto  como  yo. 

Ferrando.  A  quién  ? 

Arvidio.  Al  ministro. 

Ferrando.  Qué  ministro?  (Cristóbal  se  deja  ver  por  el 
foro.) 

Arvidio.  Eso  preguntas...?  A  quién,  pues,  me  designas- 
te esta  noche  pasada  para  que  le  matase  ? 

Ferrando.  Arvidio  ,  me  haces  estremecer. 

Arvidio.  Responde. 

Ferrando.    Y  tú,  dime,  á  quién  has  dado  muerte? 

Cristóbal.   (Descubriéndose.)  A  Olaus  Petri. 

Ferrando.  Cielos  ! 

Arvidio.  Pues,  ese  mismo. 

Cristóbal.  Y  este  último  asesinato  ha  acarreado  tu  rui- 
na, infame  Ferrando.  Olaus  volvía  para  acusarte  de 
haber  envenenado  al  senador  Wasa,  trayendo  las  prue- 
bas consigo.  Le  habéis  dado  muerte  en  el  camino,  y 
esas  pruebas  han  sido  halladas  con  su  cadáver.  El  re- 
gente las  tiene  en  su  poder  ,  y  eres  perdido. 

Ferrando.  (Mirando  al  rededor.)  Perdido! 

Cristóbal.  Todas  las  salidas  de  este  recinto  están  obs- 
truidas, y  te  es  imposible  el  huir. 

Ferrando.  Imposible...!  Entonces  los  dos  moriremos... 
Insensato!  tú  también  has  caído  en  el  lazo...  (Suca 
un  puñal.)  Deñéndete...  mi  rabia  pide   sangre...   de- 
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tiéndete,  repito;    ó  en  vez  de  batirme  contigo,  te  a- 
sesiuo. 

Andrés.  (Sale  precipitadamente  con  la  espada  desnuda.) 
Aquí  e6toy  yo  :  avanza  si  te  atreves. 

Cristóbal.  Padre  mió  !  Y  os  queréis  desafiar  con  ese 
hombre ! 

Ferrando.  Wolgann!  (Deja  caer  el  puñal  ,  y  queda  ater- 
rado.) 

Andrés.  Sí,  hijo  mió;  pero  este  desafio  no  será  con  la 
espada,  porque  la  mia  no  la  he  sacado  sino  para  pro- 
tegerte. La  espada  del  capitán  Wolgann  no  se  mide 
con  la  del  envenenador  Ferrando.  Adonde  le  reto  es 
ante  los  tribunales...  Ambos  acusados  de  un  mismo 
crimen  nos  presentaremos  á  nuestros  jueces...  y  el 
fallo  no  será  dudoso,  ni  tardará  mucho  en  ejecutar- 
se Ja  sentencia. 

ESCENA   IV. 

DICHOS.    GUSTAVO.    NOELES.    JUECES.    SEÑORES.   SOLDADOS. 

(Sale  Margarita  con  la  comitiva,  y  va,  manifestando 
alegría  ,  á  colocarse  al  lado  de  su  padre.) 

Gustavo.  Venid,  suecos;  esta  es  la  hora  de  la  justicia: 
venid  todos...  Capitán  Ingell ,  abrid  la  puerta  triun- 
fal ,  abridla  para  Cristóbal  Wolgann  ,  á  quien  reco- 
nozco por  el  autor  de  aquel  libro  de  salvación,  y  no 
á  Ferrando,  convencido  de  haber  robado  aquella  obra 
del  genio,  y  ademas,  de  haber  asesinado  á  mi  padre  el 
senador  Wasa.  Hasta  que  llegue  la  hora  de  su  supli- 
cio ,  vos,  capitán  Ingell,  me  responderéis  de  él  con 
vuestra  cabeza.  (Ingell  quita  á  Ferrando  la  capa  :  los 
guardias  se  apoderan  de  él  y  se  lo  llevan.  Suenan  cla~ 
riñes.)  Ya  llrga  la  comitiva...  Ven,  Cristóbal...  Y 
vosotros,  señores,  plaza  al  leñador  Cristóbal. 

Cristóbal.  (A  su  padre  y  hermana.)  Ah!  no  os  separéis 
de  mí.  (Va  hacia  el  foro  con  el  acompañamiento.  Gus- 
tavo queda  rodeado  de  oficiales.) 

Pueblo.  Viva  Cristóbal! 
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ESCENA    V. 

RICARDO.     ARVIDIO. 

Arvidio.  (Que  se  ha  mezclado  con  el  pueblo,  después  de 
mirar  por  la  puerta  por  donde  se  han  llevado  á  Fer- 
rando.)  El  buen  Ferrando  ha  quedado  aviado. 

Ricardo.  (Dándole  un  golpe  en  el  hombro.)  Y  tú  ? 

Arvidio.  Yo  ? 

Ricardo.  Sí ,  tu. 

Arvidio.  Según  trazas  me  quedaré  con  el  miedo...  Cris- 
tóbal me  debe  su  triunfo. 

Ricardo.  A  pesar  tuyo... 

Arvidio.  Es  verdad. 

Ricardo.  Y  no  has  dado  muerte  á  Olaus  ? 

Arvidio.  Para  el  bien  de  la  Suecia. 

Ricardo.  Pues  harás  bien  en  dejarla. 

Arvidio.  Con  efecto...  aquí  hace  mucho  frío...  A  Dios. 
(Fase  corriendo.) 

Ricardo.  Aquí  ó  en  otra  parte  acabará  por  ser  ahor- 
cado. 

ESCENA  VI. 

GUSTAVO.    ANDRÉS.   CRISTOTAL.   PUEBLO  &C. 

Pueblo.  Viva...  Ya  llega.  (Empieza  á  pasar  la  comitiva.) 

Gustavo.  Nobles  ,  guerreros  ,  pueblos ,  salud  al  rey  de 
la  montaña.  Miradle.  (Todos  se  quitan  los  sombreros.) 

Andrés.  Hele  allí.  Dios  mió  !  Mi  alegría  escede  á  mis 
padecimientos.  Miradle  ,  miradle.  (Al  pueblo.) 

(  Sale  Cristóbal   á  caballo  seguido  de  todo  el  acompaña- 
miento, que  se  dirige  á  la  puerta  triunfal  que  da  á  la 
plaza  de  Stoholmo.  Se  para  viendo  á  su  padre  y  Mar- 
garita que  corren  hacia  él,  y  al  llegar  caen  de  rodillas  v 
bendiciendo  al  Señor.) 

Todos  Viva  Cristóbal ! 


FIN  DEL    DRAMA. 
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Se  halla  en  Madrid  en  las  librerías  de  Es- 
carní I  la  ,  calle  de  Carretas'-,  en  la  de  Cuesta', 
frente  á  las  Covachuelas^  y  en  las  provincias  en 
las  siguientes : 

Habana ,....  Alegría. 

Cádiz Hortal y  compañía. 

Barcelona..... Piferrer. 

Vallado!  id Roclnguez 

Zaragoza..........*...  Yagüe. 

Granada Sanz. 

Valencia Mullen. 

Corulla Pérez. 

Burgos... Arnaiz. 

Vitoria Hormiluguc. 

Santander Martínez. 

Santiago Rey  Romero. 

Sevilla Caro  Cartaya. 

Oviedo.. Longoria. 

Salamanca Moran. 

Málaga Viuda  de  Aguilar 

Murcia Benedicto. 

Pamplona Suarez. 

Córdoba Bt>rard. 

Badajoz Viuda  de  Carrillo  y  sobrinos. 

Alcoy Cabrera. 

Jerez Bueno. 

Palencia..... Pastor.  * 


